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                                                              INTRODUCCION
Las cartas de la madre fundadora son de una simplicidad desconcertante.
no tiene tiempo para los adornos u largos discursos, escribe más de las veces, en la tarde, cuando estás muy cansada, y se expresa con inmediata concreteza sin decir demás.
Con las religiosas es, antes que nada, Madre, después Maestra de vida religiosa, y a la ocasión, Superiora General.

La carta a las hijas empieza siempre con un posesivo lleno de amor: “Sor M. Concetta mia”, Sor M. Luisa mía… y termina con la confirma de su amor de Madre. “Me crea cual soy su afma. Madre.- Me crea en el Corazón de Jesús, su afma. Madre.- En mi encontrará siempre una Madre” Esta seguridad estaba arraigada en el corazón de sus hijas, pero estaba expresada más en los hechos que en las palabras.

Nos quedan algunas raras cartas que lo atestigua con una veneración y un amor profundo.
Madre Filippina Hauptfleisch, convidándola a Zagarolo por la renovación de sus Votos, la llama
“Madre mía diletisima” y más adelante “primera y verdadera madre mía”.

Cada religiosa es querida en su corazón: “Amo saber noticias de todas”, repite Elena Bettini a las Superioras que lo olvidan y no se contenta de noticias generales, llama por nombre a las hijas más débiles, conoce los problemas de todas y quiere ser tenida al día.

Cuando tiene que llamar la atención porque no comprende su largo silencio o se da cuenta que el comportamiento de algunas no es de religiosas, su voz se hace triste y llama con el verdadero nombre el mal che observa: “tibieza en el rezar”, Voluble como una frágil caña, “esta su tristeza propio no está bien: No tiene que comportarse bien por fines secundarios.”
Aparece, de vez en cuando, en sus cartas una vena humorística insospechada que dramatiza las situaciones y hace amable también el reproche.

Y en todo lugar, su carga humana conmueve como cuando encomienda a las Superioras de medir las fatigas a las más jóvenes y a las mas débiles de prever las necesidades de todas, de animarlas en las dificultades .No se sienta humillada cuando se disculpas con sus hijas por los errores que encontrarán en sus cartas, o simplemente afirma que tiene necesidad de sus oraciones.
         Cuando escucha que en alguna comunidad es difícil llevar adelante el trabajo por el escaso número de las religiosas, por demasiado trabajo, por las continuas enfermedades,  por las dificultades exteriores, propone sin dudar la razón de la fe: “La obediencia hace milagros, hija mía” Dios se sirve de los ínfimos.
         El eco de su voz llega hasta nosotros propio en un tiempo en el cual experimentamos, como nunca, el drama de esta pobreza y nos sentimos repetir con el mismo amor:”Hija mía, tenga corazón grande por hacer la voluntad de Dios”, Nosotros somos las Hijas de la Divina Providencia,
CARTAS A SU HIJAS
SOR MARIA COSTANZA POLLINI

Nacida en Roma el 8 de  Junio de 1825, ha sido enfermera en la Casa Madre de calle de los Carpinteros, Maestra de las novicias, Superiora a Tordinona y desde el primer Capítulo del 1877, Asistente General.
La experiencia, tal vez, más dura de su vida la ha vivida a Zagarolo: había sido necesario sustituir de repente a la Superiora por  las hostilidades de la autoridad local y se envió a ella, solo por un año, pero contaba los días y vivía como sobre espinas.

La Madre Fundadora le escribe bien 23 cartas durante un año, la anima a hacer la voluntad de Dios, a tener confianza en la Madre de la Divina Providencia, a preocuparse de la salud de las hermanas, a no hacer pesar  su tristeza.

La reprocha cuando supo que se ha quejado con los familiares, la toma en ridículo afectuosamente cuando pone todas las excusas para volver a Roma
En cada carta le vuelve a poner los valores de Cristo que tiene que anteponer a las  necesidades personales y no esconde cuanto la quiere. Le pide una visita suya y no pudiendo ir, admita que el “sacrificio es de ambas parte”

De estas carta afloran particulares de vida simple, problemas de lo cotidiano, preocupaciones de Instituto, ansias por las hermanas enfermas, pequeñas comisiones a la cuales la fundadora, se presta con amor, como cuando envía una misteriosa   “cartita” reservada a Madre Filipina, y descubrimos más tarde que se trataba de un problema de hacer desarrollar por una hermana que estaba preparándose para los exámenes.
Nos sorprende su delicadeza cuando encomienda a la Superiora de hacer preparar para las hermanas “alimentos sanos y también según el gusto… teniendo en cuenta el poco apetito  de una o de otra hermana”

Y no olvida los saludos y las noticias de los familiares, con aquella afectuosa precedencia para la abuela.

Madre Costanza volvió a Roma el 2 de Septiembre del año 1888 y allí murió el 27 de Mayo de 1902

La cronista que registra la muerte afirma conmovida: “De su boca no se ha escuchado nunca una palabra en contra de la caridad”
I.M.I.

Sor Maria Costanza
Amalia De Santis, nuestra Novicia no se siente  bien, se ve que el aire de Testaccio no le confiere, su aula de clase está al norte y no se ve nunca el sol.¿ Aquí donde nosotros, como es posible? Ella dice que el aire de Zagarolo le hace bien y podría ayudar a M. Filippina, estudiaría para tomar el diploma en Julio y que alcanzaría, postergando el año de noviciado por el próximo año. Consulte también a M.Filippina, me  haga escribir una respuesta donde usted firma. Sor M. Angélica pondrá obstáculo.. Pero….

¿ Cómo está usted?  ¿Está más tranquila? Se haga  valor, todo saldrá bien; la obediencia hace milagros.

Dios se sirve de los inválidos, por lo tanto valor, valor, valor-… ¿has entendido? Esté tranquila.

¿Cómo está la joven? Le de ánimo. Saludo a usted unida a todas las hermanas con mil bendiciones de Dios y me crea su

Afma. Madre en J.C.

Sor Maria Elena Bettini

Casa Madre, 7 de Noviembre de 1887

NOTA: Amalia De Santis ( Sor M. Teresa) había nacido a Anañi en 1863, había hecho el probandado a Zagarolo y ahora, Novicia en Casa Madre, da preocupación en especial por su salud y es devuelta a Zagarolo.

La Madre Fundadora, casi en todas las cartas pide sus noticias hasta que el médico aconseja  devolverla a su casa porque la fiebre continúa.

En cuanto se repone devolverla a su  casa, pide de volver, por lo menos como profesora, porque su madre no quiere más como religiosa y la Fundadora es del mismo parecer. Por lo cual, cuando a Zagarolo urge una profesora piensa en llamarla. Amalia vuelve  de buena gana y es de gran ayuda.

La encontramos, por lo tanto, directora de la escuela materna, cuando pide de ser remetida entre las Hijas de la Divina Providencia y no pudiendo retomar el nombre de Maria Teresa, ya dado a otra, se llamará Sor M. Irene.
Muere en Roma el 14 de Mayo de 1935

I.M.I
Sor M. Costanza mía,
Quiero saber noticias de todas y de Maria Teresa si ha llegado bien y como está    .
Envío la ropa de esta  y no he pagado al  portador por no pagar dos veces aquí y a Zagarolo. Con dos lineas me haga saber si tengo que pagarlo o no. ¿La cuenta come ha resultado? También de esta me diga si ha habido diferencia. Reciba mis saludos y los de todas las de la Casa,  sin excluir la abuela y las demás hermanas. El Señor la bendiga y me crea Afma Madre en J.C.
Sor Maria Elena Bettini
Roma, Casa Madre, 19 de Noviembre de 1887

D.E. También su hermano y todos los parientes la saludan. Lunes llegará la ropa de M.Teresa, hoy no he podido enviarla.
Sor M. Costanza mía,
Lo siento mucho que las hermanas del Testaccio hayan envido la ropa de M.  Teresa sin lavarla; Basta, espero que haya llegado bien y que no haya sucedido nada; ¿no es verdad? Por su conocimiento el transporte de dicha ropa ha sido pagado aquí.

En cuanto a esta novicia, usted no se tome ninguna preocupación ní de conferencia ní de otras cosas similares. Le diga solo que estudie la Santa Regla que tiene consigo, lo que tiene que hacer es  tenerle algunas atenciones en la comida, o sea, si tiene necesidad de algo especial durante el día, no esperar que venga a pedirlo, más pensarlos y hacerlo antes.
A las reuniones comunes no tiene que asistir: por lo demás inculcarle la obediencia, la indiferencia  sea por estar en una casa como en otra, tanto con una Superiora como con otra, porque me parece tenga un poco de dificultad para estar con distintos caracteres; basta esperemos que la salud la asista y que alcance en los estudios.
Espero la cuenta con el superávit, después nos pondremos de acuerdo; quedo esperando de la maestra, hay que darle valor y comprenderla. Yo estoy bien y así es de las demás, menos  de Sor M. Asunta, que tuvo un ataque muy malo, peor que el de la primera vez. Ahora está mejor, como siempre; esperamos que no se repita nunca más.

El Padre Acquarone está bien, ruega por usted, le envía su bendición y la encomienda al Señor en especial al Sacratísimo Corazón de Jesús, ¿entiende? El mismo le manda mil bendiciones y la encomienda al Señor. En cuanto el Padre Pozzi me aseguraré que le predicará las tres horas de agonía; se lo informaré.

Diga a Madre Filippina que , después que las religiosas han hecho varios viajes para obtener aquellos objetos para la Virgen y la promesa de enviarlos a la casa, de hecho cuando por la última vez fueron a retirar dicho objetos le devolvió todo como usted se los había dados diciendo que él no podía perder el tiempo con tales objetos. Ahora me diga que cosa hay que hacer.
Reciba mis saludos y lo de todas las demás que participará a toda su comunidad. El Señor la bendiga en el Corazón Santísimo de Jesús y me crea af.ma
Madre en Jesús Cristo

Sor Maria Eelena Bettini

Roma, Casa Madre, 30 de Noviembre de 1887
I.M.I
Sor Maria Costanza mía
Recibirá carta de la Madre Vicaria Sor M. Paulina la cual pedirá a mi nombre que le mande a Sor M. Agnese y que al curso de esta ponga a Sor M. Teresa .Usted contéstale que el medico no permite que por este año, Sor M. Teresa haga clase y que por lo tanto no puede remover de Zagarolo ninguna religiosa y le diga que con la comuna no se puede jugar para cambiar a Sor M. Agnese y ni las demás maestras. Haga la cosa bien con exactitud. Se haga escribir de una con buen juicio y que escriba bien y no ponga a mi adelante. Si quiere escuchar al medico sobre M. Teresa, que lo sienta, la dejo en libertad, pero a mi no me nombre en ningún momento
Reciba mis saludos y la bendición de Dios y me crea cual soy

Su af.ma Madre en Jesús Cristo

Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa Madre, 13 de Diciembre de 1887

La abuela la saluda junta a todos sus parientes. Todos están bien. Cuando podré contestaré a la suya del 6 mes corriente.
I.M.I

Sor Maria Costanza mía,

Me disculpará si no he contestado antes y si con la presente  resumo mucho. Pero usted sabe que poco puedo escribir a causa de mi mano temblorosa

Venimos  a nosotras: Antes de todo diga a Sor M. Luisa que siga por todo el año 1888. En el regularse por el ayuno haga como ha hecho hasta  ahora y que esté tranquila porque tenemos que hacer con un Padre tan bueno que es nuestro buen Dios, el cual ve todas nuestras necesidades espirituales y temporales, por lo tanto repito esté tranquila.
En cuanto a la carta de la Madre Vicaria sobre Sor Agnese y M. Teresa, no se haga cargo. Si tendrá que remover alguna maestra me preocuparé yo en hacérselo saber, lo que no sucederá nunca….

En cuanto a Maria Teresa, lo siento mucho que siga teniendo fiebre y estar mal. Me dice el Padre Preposto Pica que se no ha salud se 
devuelva a su casa y de verdad no se puede aceptar si no tiene salud. ¿Usted le ha prestado todas las atenciones   que necesitaba y que tanto le encomendé? darle algo especial durante el día sin que ella lo pidiera, darle más reposo mañana y tarde y después otras atenciones que puede entender solo quien la tiene consigo. Basta sobre estos dos puntos de M. Luisa y M. Teresa, creo haberme  explicado bastante,
En cuanto a usted esté tranquila, no piense  nada. Se encuentra allí por voluntad de Dios, porque los Superiores la han puesta allí. El Señor la ayuda ciertamente por lo tanto confíe en Dios y desconfíe de usted misma y todo saldrá bien. ¿Ha entendido?
Devuelvo a usted y a todas felices santas fiestas natalicias. El Niño Jesús las consuele y les conceda su santo amor,  y las haga santas y así santificar a las demás y las bendigas a todas.

Saludo con usted a todas su Religiosas mientras les deseo de Dios toda consolación y me crea cual soy su

Af.ma Madre en J. C.

Sor Maria Elena Bettini

Roma Casa Madre ,22 de Diciembre de 1887

Nota: Diga a M. Teresa de parte mía, que hable con toda libertad, o sea si está contente o no en el Instituto, porque esta su tristeza y malestar de salud hace dudar mucho a las religiosas. Hable claro. Si quiere estar en nuestro Instituto, tiene que estar dispuesta de estar en cualquier casa o en Roma o fuera y en cualquier escuela, pequeña o grande según la obediencia le ordene. Vea también si tiene que hacer algunas cura M. Teresa, o no se que decir; cierto que a Testaccio hizo  mala impresión.
La abuela y todos sus parientes la saludan tanto y le envían felicitaciones por las fiestas natalicias y todos están bien.
I.M.I

Sor M. Costanza mía
En cuanto a Maria Teresa, según el parecer del médico, no es posible por ahora que vuelva a Roma, también porque no hay nadie que pueda asistirla. M. Assunta está sujeta  a ataque que cuando la toman, no solo se necesita una persona que la ayude, sino que tenemos que correr todas; por el contrario, reflexionando sobre la estación tan cruda y fría, me parece que devolverla ahora, sería condenarla a la muerte porque el clima de Anañi es un clima más frío. Basta sentiré mejor al doctor el cual tendrá que hablarme en conciencia y no para quitársela de la casa.
En cuanto al vestuario, la consulta está  de acuerdo que vaya vestida de seglar porque la Regla  lo dice. Es verdad que va por cambio de aire, ¿pero sanará? También es cierto que está enferma  ¿podemos tenerla siendo novicia? Esta misma, antes que se decidiera de venir a Zagarolo, me dijo que si hubiera  tenido que ir a su casa se habría quitado el hábito religiosos, porque en su propio pueblo daba obstáculo mostrarse vestida de religiosa. Si quiere ir usted  para acompañarla hasta Val Montone, yo no tengo ninguna dificultad.
La carta con fecha 24  la recibí, pero no se que tengo que contestar. ¡Ya le he dicho tantas cosas para tranquilizarla! Querrá, tal vez, la respuesta sobre el dinero que mandé de más y que tengo que quitarlo de lo de las Misas, pero ¿como puedo retenerlo si no se cuanto dinero le envié de más? Me lo haga saber y así regularemos las cuentas. M. Filippina me dejó 30 liras por la corona de la virgen,  y bien, ¿que tengo que hacer con este dinero?

Todas sus dudas, como ya le he dicho en otra carta mía, las pongas en del Corazón Santísimo de Jesús, y usted no lo piense más. OBEDEZCA, OBEDEZCA, obedezca,¿ ha entendido? Piense que yo poco puedo escribir y por lo tanto no me haga repetir las mismas cosas; ¿que es una niña?

Cuando le enviaré el género de tibet, le enviaré también la cuenta.

La saludo unida a todas las demás religiosas; el Señor la bendiga y me crea

Su af.ma Madre en J.C.

Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa Madre, 31 de Enero de 1888.
Recen por Sor Natalina que está gravemente enferma y recibió todos los Sacramentos

I.M.I.

Sor Maria Costanza mía;

Deseo saber noticias de Maria Teresa. La informo que la Señora Fortunata Carrá ha vuelto a Roma, ha venido a verme y se ha repuesto completamente de salud. Este es el motivo por el cual los parientes  la tuvieron con ellos por el mal estado de salud, como allí la juzgaron, ella me aseguró que no fue su voluntad el quedar en Lombardía, fue una cosa de repente tanto por ella como para nosotras. La nombrada se quejó porque me dijo de haber escrito dos veces a ustedes y no haber recibido respuesta. No podía imaginar el  porque, sabía de no haberlas disgustado. La Señora, como es educada, se maravilla que personas dedicadas a la educación, hayan omitido un acto de deber como lo de contestar. Además me preguntó si habían retirado la cuota de la escuela de verano, porque  a ella también  le pertenece.  La misma la saluda tanto.

Además le digo que si escribirán a la Señora Carrá no le digan nada de las 25 Liras que son para mi, porque ya todo ha sido arreglado.
Paso a otro argumento. El Padre de M. Arcagela le llevará el genero de tibet, son 7 metros y valen 12 Liras que he quitado del dinero de la Santa Misas que es de 118 Liras. Lo que queda habria querido entregarlo al Señor Raffaele Federici, pero no quise arriesgar. Me avise de alguna buena ocasión y se lo mandaré. Me corrijo: Las 12 Liras del tibet no las saque del dinero de las Misas sino de las 30 Liras que dejó M. Filippina por la corona de la Virgen de las Hijas de Maria.
M. Teresa  ¿como está? ¿Ha ido a  Anañi? Y ustedes todas ¿ como están? Por aquí estamos más o menos, vamos adelante hasta que el Señor quiere

El Padre Tozzi  ¿viene a Zagarolo por las tres horas de agonía?

¿La cofia de M.Matilde como le va?   ¿Cuando piensa viajare hasta Roma? Usted , además pronto recibirá una carta del Padre Acquaroni

La lana costó Lire 1,50.

Reciba mis cordiales saludos unidos a los de la Madre Asistente y de todas las demás religiosas. Implorándole de Dios toda bendición me crea como soy

Roma, Casa Madre, 6 de Febrero de 1888     su afma.Madre
Sor Maria Elena Bettini

Nota: La abuela y todos sus parientes están bien y la saludan.

I.M.I.

Sor Maria Costanza mía

No se como está la cosa, o sea la búsqueda del vestuario de seglar de M. Teresa, sin habérmelo pedido. En la última suya del 26 de Enero, no me decía nada de dicho vestidos, por al contrario, me decía que  usted tenía un poco de miedo  en advertir a M. Teresa por miedo que esto perjudicara su salud. Basta, si yo no tengo otra ocasión se lo remitiré con la vetura postal y le mandaré también el género de tibet que es más de una semana que lo tengo preparado y como ya le he escrito, vale 21 Liras que saqué de las 30 Liras de M. Filippina,de las hijas de Maria, que dejó para la corona de la Virgen.
Además a usted escribí  otra carta donde le decía de la maestra Carra, le decía de la cuenta, o sea de los gastos y del dinero para las Santas Misas y también le decía que el Padre Acquaroni le habría escrito.
Nosotras estamos bien, meno la madre Asistente que tiene mucha tos. Lo siento de usted que no está muy bien

Basta, ¡no quisiera que fuera mal humor! Espero que no. Un montón de saludos y bendiciones de Dios.
                                                                                                                                    Me crea

Su af.ma Madre en J,C.

Sor M. Elena Bettini

Roma, Casa Madre, 12 de Febrero de 1888
I
.M.I

Sor Maria Costanza mía,

¿Que ha pasado en esta casa?  ¿Se han dormido todas?  ¿No existen más las que saben escribir? ¡Santa paciencia!  ¡Yo he escrito tres veces y no he tenido respuesta ¡  ¿ Tal vez M. Teresa se habrá agravado? No se que cosa pensar. Por lo tanto deme respuesta de mis tres cartas y me diga si todas están bien y como ha terminado M. Teresa .De la corriera le enviará el capelo de la misma y el tibet que da vario tiempo tengo preparado. El vestido de M. teresa que tiene la Señora Josefina, todavía no me lo devuelve, si lo tendré, le enviaré junto con el cápelo. ¿M. Matilde cuando manda  su cufia? Fuera pronto….
La saludo junta a todas las demás religiosas y  dejándola con la bendición del Señor me crea

Su af.ma Madre en J.C.

Sor Maria Elena Roma,
Casa Madre, 20 de Febrero de 1888.

I.M.I

Pueden leerla entre las tres

M. Costanza, M.Angelica, M. Filippina.

Hijas queridas en J.C.

No comprendo que significa este vuestro silencio. He escrito tres cartas a la Superiora sin tener ninguna respuesta. ¡Que se haya perdido una carta en la posta, puede ser, pero que se hayan perdido tres, no puede ser!!

Ahora me ha llegado una carta desde Anañi escrita por la madre de Amalia, con un saco de reproches, diciéndome de haber enviado allá  a la hija con una enfermedad larga y grave y tal vez irremediable y que si el próximo lunes no le envió dinero, sabrá ella que hacer. Pero digo yo: como  haberla devuelta sin haberme consultado, sin acompañarla, como vestirla y otras cosas más . Espero una respuesta sobre este argumento, cuando y con quien ha partido y quiero ser informada de inmediato, por esto no me ha respuesto.
Saludo a todas y soy

Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa Madre, 22 de Febrero de 1888

I.M.I

Sor M. Costanza mía

Quedo esperando de todo lo que me dice en su carta del 7 presente mes y con esta mía contestaré  a todas aquellas cosas que tienen que ser comparadas. Sobre  las maestras que se enferman, ahora una   ahora otra. Recemos al Señor que las tenga sana y de pies; en cuanto toca a nosotras,  démosles aquellas premuras y precauciones tanto en la comida como en otras observancia, trabajos etc. para que se mantengan bien.

En hacer la voluntad de Dios,  fuerza. ¿Ha entendido?  Respecto a Amalia y sus parientes no nos pidieron sumas particulares, pero dijeron que si no le enviaba dinero, me la habría vista con ellos ¡Pobrecitos, hay que comprenderlos! Después de cinco años se ven volver a la hija y enferma….

No me han escrito nada más. Estoy esperando  que suma de dinero tengo que mandar para las santas Misas; cuando vendrá el Capellán u otra persona enviada por ustedes entregará Liras 107,50. En cuanto al Padre Preposto Pica, non piense que está disgustado, es cosa suya 
si no responde y además  usted no puede pretender el imposible, porque no hay que desvestir un altar para vestir otro; así habría sido si se hubiera cambiado en este tiempo a Sor M. Agnese; basta, vuelvo a decirle que no lo piensen más, perché no está disgustado. En cuanto a escribir al Padre Acquaroni  no es una persona que infunde sujeción, porque es persona que conoce a todas nostras, por lo tanto, escriba no más. Al nombrado he dicho lo que me encomendó.
Nosotras estamos como siempre y también la Madre Asistente está mejor; la tos  tan molesta ha disminuido, así que por gracia de Dios no hay nada de nuevo. Diga  a Sor Marianna que morirá de vieja y que todo el mundo es un solo país porque todas sentimos las malas estaciones, pero el Señor nos tendrá misericordia a no hacernos morir ahora porque somos pocas.

Si rezaremos a la Sagrada Familia y también a Santa Lucia, ¿Qué más? : Las de sus familias están todos bien. La abuela viene a menudo y la saluda en forma particular y le augura una felicísima Pascua a nombre también de todos los demás parientes. Yo y toda la comunidad, hago lo mismo con usted y con toda las hermanas y les deseo del Señor toda consolación espiritual haciéndolas participe de sus dolores y de su alegría de la resurrección y también les concedas prosperidad materiales ende santamente alegrarse. El Señor bendiga a usted y a todas las religiosas de allí incluida la maestra  y me crea cual soy

Su afma. Madre en J. C.

Sor Maria Elena Bettini
Roma, Casa Madre 26 de Marzo de 1888
Nota: ¿Como se porta la maestra?  ¿Está contenta? Antes de la Pascua no escribiré más. Basta así

I.M.I

Sor Maria Concetta mía.

Agradezco a usted y a todas las religiosas de los augurios y felicitaciones por la Santa Pascua que en mis pobres oraciones  los he devueltos a todas centuplicados.

Ahora  déme noticia precisas de  sus ojos y si sufre para escribir se haga escribir de una religiosa.
Usted ha escrito a Ana su hermana y  ha puesto en pena a ella a Agatina y a todos. ¿Como se le ha ocurrido escribir en esta forma?  ¿No sabe que de lejos se piensa mucho más de lo real? ¡Cuado se escribe se necesita juicio ¡ Los siete años   los ha cumplido más de una vez , y además, los parientes son muy sensibles!
Basta, por esta vez la perdono, otra vez la bastoneo….Entonces me diga bien, ¡que é este principio de enfermedad a los ojos, que es esta aire de Zagarolo (son muchos años que la conozco), quien es este medico y que receta le ha dado ¿Tal vez  serrar la casa de Zagarolo, porque ahora el aire se ha puesto pestífera!  Maria Costanza mía, cuando escribe reflexione bien, piense a quien escribe, lo que escribe y el fin por el cual escribe, por lo demás 
esté bien, tenga corazón grande para el servicio de Dios, y por hacer, como es debido, su Santísima Voluntad, sacrificando la nuestra por su amor y así nos haremos santas. De esta forma, todo pasa, menos pero la virtud  que la llevamos con nosotros para obtener de Dios un premio eterno y este premio es la posesión de Dios mismo por toda la eternidad.
Reciba para usted y para todas las demás religiosas mis más cordiales saludos con la bendición de Dios y me crea siempre

Su af.ma Madre en J.C.

Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa Madre, 7 de Abril de 1888
I.M.I

Sor M. Costanza mía;

Ha llegado una joven de nombre Julia, no recuerdo el apellido, pero es aquella joven que hace donde ustedes los servicios. Esta me dice que tiene vocación de hacerse religiosas con nosotros. Me digan su parecer, tanto sobre la vocación, como su edad, su salud etc…

En cuanto a los intereses, me han dicho que no pueden mas de 15 Lira al mes y de esto yo estoy de acuerdo, pero por la cama, el aguar, los gastos de vestición y Profesión son necesarios agregarlos. Quiere decir que si tiene una dote  podemos ponernos de acuerdo. Me diga bien todo esto, como también  si por el primer año podría entrar donde ustedes y cuando podría ser su entrada. Me conteste a todas estas preguntas  y dame  también noticias de sus ojos, con la esperanza que estén mejor o bien.
El Señor la bendiga junta a todas las demás religiosas y me crea
Su afma.. Madre

Sor Maria Elena Bettini
Roma, casa Madre 13 de Abril de 1888
Sor  Costanza mía,
Contesto a su última con fecha 13 del presente mes. No entiendo que respuesta quiere de mí. Yo he contestado a todas sus cartas, a menos que se hayan perdido en la posta, pero pienso que no, porque no es cosa que sucede de frecuente. En cuanto a los ojos, yo no puedo decirle nada porque hay el dicho que nada es bueno para los ojos, también aquí en Roma no ha usado ningún remedio para los ojos, a pesar que se quejaba también aquí. Vea Madre Matilde: después de la operación ve menos que antes. Lo que usted tiene que hacer es no aplicarse al bordado, no leer ni escribir, y si después, el medico cree que es necesario que aplique algún remedio, lo haga al fin , si fuera el aire de Zagarolo que es húmeda, ahora que vamos hacia la buena estación  no puede dañarla ¿ Será un mal terminar el año a Zagarolo?

Pasemos a otro: En el último Capítulo General, se decretó que cada casa fuera de Roma, mandara una cuenta del año trascurrido. La casa de Grottaferrata ya la mandó verdaderamente bien hecha. Así que la Casa de Zagarolo lo hará aún mejor. Que venga escrito también el superávit del año 1886, y tienen que hacer también el del año 1887. Hay otra cosa más dolorosa. O sea, en esta casa donde estamos ahora, no podríamos continuar  a vivir porque el alquiler es de 160 Liras al mes, se está pensando de ir a la Villa hasta que se seque la Casa ya fabricada al Testaccio, faltará casi un año y cuatro meses y a nosotras nos duele mucho.

La Madre Asistente  no puede sentirlo ni nominar, e yo creo que sería una victima, no queda otra cosa que dividir la suma en siete partes, cuantas son las casas( comprendida la nuestra) que vinieran en nuestra ayuda, y no digo nada más. De todo esto me dirán algo en una respuesta.

Me parece de haber ya escrito bastante, le incluyo una cartita por Sor Maria Filippina, se la encomiendo para que se la entregue. Después Sor M. Geltrude le enviará una linda imagen. Ya habrá entendido que la cartita se la envía M. Geltrude, que no se pierda y tenga respuesta.

Reciba mis saludos que participará a todas las religiosas con la bendición de Dios, y me crea

Su af.ma Madre en J.C,

Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa Madre, 16 de Abril de 1888

I.M.I

Sor M.Costanza mía,

En la cuenta del año 1887, al inicio, tiene que poner todo lo que quedó del año 1876 y hacer la cuenta de todo el año 1887. No hay que empezar del mes de octubre al mes de Septiembre, sino que del mes de Enero al mes de Diciembre de 1887. En cuanto al susidio del Señor Rospigliosi, no me parece que pueda traer algún trastorno si se retira aquí, basta anotar en la entrada la entera suma y a la salida los que se gasta, por lo tanto se pede retira aquí en Roma y bien anotado siempre resulta bien. Ya  desde tiempo el Señor Carboni trae el dinero aquí y nosotras le damos el papel de recibido. Al fin hagan como cree mejor.

Aquí tengo todavía en depósito el dinero de las Santas Misas, y estoy esperando siempre la respuesta. M. Geltrude hará su deber con M. Filippina

En otra mia le pedía informaciones de una cierta joven de nombre Julia que quiere ser religiosa donde nosotras. Me conteste a propósito de cuanto le escribí Aquí estamos muy preocupadas por Madre Vicaria Sor Maria Paulina, que está gravemente enferma. Recen mucho y con fervor, esta se encuentra en la casa de los Coronari

Miles de miles de saludos y bendiciones de Dios, me crea su

Af.ma Madre en J.C.

Sor Maria Elena Bettini

Casa Madre, 22 de Abril de 1888

I-M-I

Sor Maria Costanza mía,

Grande es la pérdida de nuestra óptima Madre Vicaria General. Eran ya 4 años que estaba mal. El empeorar de la enfermedad fue breve, solo de 4 o 5 días. Murió en la noche del Patrocinio de San José. El miércoles se puso en cama con una fuerte fiebre y una grave reexhibela en la cara; el sábado siguiente recibió el viático y la noche del domingo, después de haber recibido la extrema unción y las recomendaciones del alma, con plenos sentimientos, muy resignada a la voluntad de Dios, placidamente  rindió su alma a Dios. Cierto que el vacío es grande, Dios nos pensará.
En reemplazo de la difunta se ha decidido llamar a Roma  a Sor M. Angelica, no como Superiora, sino como Directora de la sala de recóvero. Toda la dificultad es el reemplazo de esta escuela. Vean un poco si pueden hacerlo con una de estas  jóvenes instruidas, de Sor M. Filippina, dejando el nombre de M. Angelica hasta que termíne el año escolar. Por medio de M. Filippina me haga llegar una respuesta.
En cuento venir yo de visita, lo haría de buena gana, para ver a todas y entretenerme con ustedes y cumplir con mi deber. Pero ¿como dejar, aun por poco tiempo a la Madre Asistente? ¿Y después en medio de tantas cosas y peripecias en que nos encontramos? Hagamos el sacrificio de ambas parte.

En cuanto a mi salud, estoy bien, la Madre Asistente está como siempre, algunos día se siente mejor y otros peor.

En cuanto a sus ojos,  espero que mejorando la estación estén mejor  o espero ya sanos. Pero usted tiene que ser valiente, por el contrario no pueden mejorar. ¡Esté serena de ánimo y no llore!  ¿Ha entendido?
Ahora por medio del Señor D. Elia Perri del cual he recibido la cuenta y la suma de 336,25 Liras que con la suma retirada del Señor Rospigliosi da un total de 600,00Liras,  de parte del señor D. Elia Perri envío el recibo y si el nombrado puede, también el canasto con el cual nos ha enviado no se que todavía. Siento de Madre Filippina que Usted no está muy bien, cuídese, pero se de ánimo ¡piense poco! Pero ame mucho a Jesús Cristo el cual ha sufrido tanto y quiere que nosotras lo imitemos.
La saludo cordialmente con todas las bendiciones de Dios y me crea

Su af.ma Madre en J.C

Sor M. Elena Bettini

Roma, Casa Madre, 4 de Mayo de 1888
Nota: Por parte del señor D.Elia Perri mandaré otra respuesta

I.M.I

Sor M. Costanza mía,

Recibirá del Señor D. Elia Perri el recibo de toda la suma que nos ha enviado, como nota, al Testaccio. El Señor retribuirá la Casa de Zagarolo con el ciento por uno. Déme sus noticias de su salud y de sus ojos y de toda la comunidad que junto a usted saludo y bendigo en nombre de Dios. Encomiéndenos al Señor para que nos dé  valor porque la muerte de Sor M. Paulina nos ha dejado un gran vacío. ¡Fiat, Fiat! Espero respuesta de todo lo que escribí a Sor M. Filippina.
 Vean como pueden ayudarnos.

El Señor la colme de bendiciones y me crea

Su af.ma Madre en J.C.

Sor M. Elena Bettini

Roma, Casa Madre,7 de Mayo de 1888.

Sor M. Costanza mía,

Antes que nada le doy noticias de su hermana Filomena que  se ha sanado El día de San Felipe, salió, hizo sus pláticas de piedad en la Iglesia de Santa Agata. Ella misma junta a la abuela y a todos los parientes la saludan tanto y quieren que esté tranquila bajo todo aspecto. Yo agrego que le he asegurado que a la fin del año la llamaré a Roma ¿y cuanto falta? Entonces, ¿por qué no tiene que estar tranquila? ¿Por qué no tendría que cumplir la palabra?¡ Justamente  es necesario decir que esta su ansia es una frenesís!. ¿y no tiene que estar tranquila? ¿Y como no tiene que persuadirse? Y después tener a estas buenas hermanas triste por esta su mesticia, propio no puede ser, es falta también de caridad.
Ahora pasemos a otra cosa. Vino donde mi el Señor Cura Mannucci y trajo consigo a la nieta Giuseppa Mannucci que desea hacerse religiosa de nuestra Congregación, Yo y la Madre Asistente nos cambiamos nuestras ideas y nos parece que tiene de verdad vocación, y le dijimos que siendo mayor de su hermana ya religiosa, no haya venido  ella primera, y me contestó que el ejemplo de la hermana le había infundido la vocación, porque antes no lo pensaba. Hemos quedado de acuerdo con el sacerdote que se la joven persevera en su vocación, en Noviembre podría entrar aquí en Roma El sacerdote me dijo que en estos meses que faltan le gustaría que frecuentara la casa de Zagarolo e yo le contesté que  también a mi me gustaría que lo hiciera. La joven tiene 25 años, tiene poca instrucción, pero  ahora que tenemos los Kinder femeninos y masculinos, la sala de recovero de niños y niñas se pueden recibir jóvenes también con poca instrucción. Esperamos que conozca algún trabajo
Además quiero saber su parecer y lo de las demás religiosas o sea de Sor m. Angelica y M. Filuppina.

Reciba mis saludos y la bendición de Dios y me crea

Su af.ma Madre en J.C.

Sor M. Elena Bettini  Roma Casa Madre,28 de Mayo de1888
Sor Maria Costanza mía,
Contesto a las pocas líneas que Usted  me ha encluido junto a una carta escrita para Sor M. Filippina con fecha 6 del presente mes. Tenga paciencia, ¿como puede ser tan infantil? En una mia le decía a proposito del mal de los ojos, que aguantara por todo el año, y entonces, después de esto, nos mete por medio el confesor,....Tenga paciencia.... ¿Estas no son   pequeñeces? Basta, ¿como están sus ojos?  ¿cómo lo cuida con el llanto?

Pobres ojos, los arregla para las fiestas, ¿no es verdad? Pobres ojos, en que manos han caido!

Ahora hablamos en serio, esté un poco tranquila, no llore, no tenga decaída a la comunidad...

Quedamos de acuerdo de hacer venir a Roma a sor Maria Angelica, procuren anticipar los exámenes de los alumnos de su clase y quedamos de acuerdo así. Nosotros aquí pensaremos como suplir a Sor M. Angelica, pero a ella no le digan nada.

En cuanto a la maestra no me dicen nada,  ¿como se comporta?  ¿A  fin de año que hará?,
Norma,  su hermana la saluda tanto y está bien;  No ha podido escribirle porque todas las mañanas hasta medio día, tuvo que ir donde la hermana Filomena, la cual ha sido gravemente enferma con una pulmonía, y después del almuerzo iba la Teresita.  Ahora está mejor y fuera de peligro. También ella, Filomena, y todos los parientes la saludan,  comprendida Agatina y dicen que las recuerdes al Señor. Esté tranquila que todos los parientes están bien

Ahora he recibido una suya del 17, pero no tengo nada que agregar porque es un repetir de la otra suya del 6 de Mayo. Solo le dijo  che de nuevo he aprendido de la visita de Inspector, de la conferencia de las maestras tituladas que pretenden etc.... En cuanto  venga a Roma por la exposición vaticana, yo sería contenta, pero para los gastos ¿como se hace? Se necesitaría tomar camas en arriendo y además con el calor del verano es una gran fatiga. Han venido las de Grottaferrata, pero eran cansadas de morir y además tiene la comodidad del ferrocarril... La exposición se abre a medio día y se cierra  entre las 6 y las 7 de la tarde. Además, para no cansarse tanto é necesaria también la locomoción en Roma, que es siempre atestada de forasteros. Esto es  lo que le pudo decir. Para los gastos de las hermanas de Grottaferrata  pensó su Deputado monseñor Santovetti

Entonces estamos de acuerdo para que M. Angelica venga a Roma, el Señor nos ayudará para el cambio.

Reciba todos mis cordiales saludos que hará participes a toda la comunidad; el Señor la bendiga y me crea

Su afma. Madre En Jesucristo

Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa Madre, 31 de Mayo de 1888

P:E. Para la joven Josefa Mannucci ¿han hablado con todas las vocales? Me parece que todas juntas son tres, ¿no es verdad? Aún de su parecer se puede entender si gusta también a las que no son vocales.
I:M.I

Sor Maria Costanza mia,

Contesto a la suya del 9 corriente mes. Estoy de acuerdo con la premiación y a todo lo que incluye.

Basta, esperemos en el Señor el cual puede más que el diablo, y esperamos quede humillado. Me diga usted lo que tengo que hacer. ¿Tengo que buscar una maestra con título para el curso de Caterina?  Si hay que buscarla, ¿para cuando se necesita su nombre? El mal está, que no se encuentran personas con títulos inferiores, y las de grado superior requieren mucho más y además  en esta escuela  no quieren ir.

Estaba tratando con una y le había ofrecido 25 Liras, pero cuando etabamos para concluir se ha negado porque era de grado superior, pero no había todavía hecho nunca clase.

¿En cuanto a Maria Angelica che tengo que hacer? Si pudiera cambiarla con una sin patente, ¿no podría hacerlo? Sepa decirme algo sobre este argumento. En cuanto a Giulia, no me dice nada. ¿Qué no viene? Tal vez podría alcanzar para el título y tendrían que tenerla presente también a preferencia de  otra sin esperanza que tome su título.  Aquí a los Coronari han entradas tres buenas jóvenes, pero tienen que estudiar. Dos de la cuales tienen 18 años y una 23, pero se necesita tiempo también porque están poco preparadas, especialmente una.

Estoy contenta que Usted se sienta mejor de salud y espero que también los ojos estén mejores. ¡Animo! El tiempo no solo pasa, sino vuela. Reciban usted y su secretaria mis más cordiales saludos que hará participe a todas las demás. También la Abuela con todos sus parientes la saludan y están todos bien.

Me crea

Su afma. Madre en Jesucristo
Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa madre, 20 de Junio de 1888

IM.I.

Sor Maria Costanza mia,

En cuanto a Ceterina, también las Doroteas son del mismo sentir y también la tía para que quede otro año allí a Zagarolo porque no tiene donde ir. Esta joven, tiempo atrás escribió a las Doroteas diciendo que queria ser religiosa de su Congregación, pero no la aceptaron, porque su padre está loco en el hospital, pero no diga nada de esto. ¿Cuando le dan la cita? Si la Carrá  acepta volver a Zagarolo ¿no podria Catarina ocupar el curso de Maria Angelica? De Giulia se necesita saber la edad, porque para recibir el título se necesitan 18 años, porque si es demasiado joven se puede tener ocupada teniéndola lo más posible con ustedes. Pronto que la Carrá me dará una respuesta, se lo comunicaré

Para su salud estoy contenta que no se sienta tanto mal, lo siento de los ojos, esté segura, antes de aplicarle medicamentos, que sean cosas simples y la persona que le receta sea competente.

Todas se cuiden y tengan cuidado por la comida, que sea sana e que guste también, reconociendo los días solemnes, festivos y la variedad de las estaciones, teniendo presente el poco apetito de una o de la otra; esto se lo digo a Usted y a la que provee el necesario para la comida y no a las demás.....

Reciba mis afectuosos saludos con la bendición de Dios y que participará a todas las demás, en particular a la secretaria y me crea

Roma, Casa Madre, 29 de junio de 1888
Su afma Madre en Jesucristo
Sor Maria Elena Bettini

I.M.I
Sor Maria Costanza mia,

Es verdad que a Sor Maria Arcangela le encargué que le dijera que a la clausura de la escuela la habría llamada en Roma, pero  es verdad también que Usted  no tiene que estar estrictamente a la letra.   Un día más o menos tiene que comprenderlo. El año termina en diciembre y si Usted vuelve en agosto o septiembre, siempre anticipa, ¿no es verdad? Entonces esté tranquila que siempre la palabra la mantengo. No esté pegada a un día de más. Usted sabe que en estos tiempos aquí hay un ir y venir. Maria Clementina con los baños, y después no se termina nunca. Quedamos de acuerdo de la maestra Ceterina  está bien. En cuanto a Maria Saveria no es posible, por este año  cambiarla de Grottaferrata, porque la prefectura y la Comuna la han contratada allí por los dos años de práctica e por esto non se puede mover. Para Maria Pierina se ha hecho demanda para la practica, si le asignan Zagarolo o los Coronari; veremos lo que resulta. . Los de la Prefectura quisieron que Maria Pierina pidiera ella dos escuela buena y le sugirieron esta dos, así ella ha hecho: Maria Pierina ha hecho dos años de escuela: uno en Olevano y el otro al Testaccio y por cuanto se ha suplicado que se lo reconocieron, no ha habido caso. Y ha hecho la escuela con gran provecho y satisfacción.

La dejo saludando a Usted, a la secretaria y a todas las demás pidiendo a Dio todas bendiciones

Me crea en Jesús Cristo
Su afma madre
Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa Madre, 17 de Jullio de 1888

I.M.I

Sor Maria Costanza mia,,

Vengo a informarla sobre el asunto de Caterina: al Conservatorio no puede volver y la Superiora de dicho conservatorio, no sabe donde vive la tía de Caterina, así la misma Caterina tiene que escribir a su tia para decirle lo que quiere hacer. Si quería aceptar ser camarera, hay una buena familia cerca de Roma, tendría que asistir a dos niñas y planchar la ropa.
Amalia me ha escrito, y ahora está bien, después de una buena cura, ha ido también a Civitacecchia. Me dice que le gustaría volver a nuestro Instituto, no como religiosa, porque su madre no quiere a causa de su poca salud. Ella volvería como alumna, ocupando una clase inferior sin interés y sin ser obligada a otras  observancias de la Reglas. Yo pensaba aceptar este proyecto para ocupar la clase de Maria Angelica, ¿ que cosas, dice. En Roma la mamá no quiere a causa del aire. Me  escriban una respuesta rápida pero decisiva.
En cuanto a Usted quédese  tranquila, porque yo pensaré hacerla volver a Roma.

Reciba mis cordiales saludos con la bendición de Dios y me crea

Su afma madre en Jesús Cristo

Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa madre 23 de Julio de 1888

SOR MARIA LUISA CANORI

Sabemos poco de esta religiosa, nombrada de vez en cuando. Se subraya de ella la particular habilidad en algunos trabajos por lo cual a menudo la requieren  a Casa Madre.

A nosotros interesa su crisis vocacional porque de aquel tiempo resalen las cartas que escribió la Madre Elena.

La Madre quiere ayudarla a reflexionar, a rezar, a hacer memoria del don recibido antes
De tomar una decisión ”tan fuerte” y expresa todo su dolor..Pero cuando la religiosa parece inremovible, ella acepta con serenidad y respeta la nueva decisión, le ruega de quedar tranquila concediéndole también de quedar en Zagarolo como enseñante.
Lo que más recalca, le asegura que habría continuado a encontrar el ella una Madre, y en las demás religiosas, otras hermanas.

Pero tal vez Sor María Luisa no dejó nunca el hábito religioso y el sufrimiento de esta crisis quedó un secreto entre ella y la Superiora de la casa y la Madre Fundadora, porque en las memorias tan precisas en los particulares de Zagarolo, no es mencionado nada de esto.

El 25 de Agosto, después de haber sido admitida a plena votación de su comunidad, anda a Roma por la primera Profesión que será el 8 de Septiembre.

La última carta de la Madre Fundadora es de 16 de Abril de 1889, en respuesta, como parece, a su petición de anticipar la Profesión perpetua de los Votos, pero tendrá que esperar los 40 años de edad, como está prescrito.

Mirando las Actas de la Casa de Zagarolo leemos su firma como Consejera de la casa  y del 1892 como Vicaria hasta el Octubre del 1898, cuando fue cambiada a la casa Madre, después de 16 años de permanencia en Zagarolo...” había siempre cumplido con celo su deber de maestra y era necesario un poco de descanso....”
Pero el 7 de Julio de 1900, un ataque al corazón se la llevó mientras invocaba a Virgen de Pompeya: tenía 50 años de edad.
Sor Maria Luisa Mia,
Con dolorosa sorpresa he leído en su carta del 1° de mayo la decisión que ha tomado de dejar el santo habito, del cual Dios, por su infinida misericordia la había vestida; y además  se lo había donado propio al inicio del querido mes de María, mes de gracias y de santas consolaciones; y de esto se conoce que Usted ha confiado poco o nada en la protección de María Santísima.

Renueve, por lo tanto a Ella, con mayor confianza sus oraciones, y al final de este hermoso mes, espero habrá cambiado idea. Quiero sugerirle algunas reflexiones por su bien: Usted, antes de  tomar el estado religioso, estoy seguro que no habrá actuado a la ciega o por capricho, o por fines humanos; habrá consultado al Señor con la  atenta y asidua oración y pedido consejo a su Director espiritual. Ahora si después de todo esto se sintió convidada a consagrarse a Él en la Santa Religión y de esta ha sido  con amor acogida ¿porque ahora quieres hacer esta ofensa al Corazón de Jesús rechazando sus gracias? Que haya sido verdaderamente el Señor que la haya llamado, se ve claro de la paz de la cual gozaba antes; paz que no habría probado nunca si no hubiera estado como le he dicho.

A decirle como pienso, creo que esta mal idea venga de tentaciones diabólicas o de tibieza en el rezar o de su voluntad. Piense entonces mejor a lo que hace por no equivocarse en un asunto de tan importancia, del cual depende su salvación o lo contrario. Reflexione como mejor se encontrará en el momento de la muerte como religiosa o seglar. Conozco otros casos de religiosas que por su relajación han abandonado el hábito religioso se fueron siempre de mal en peor, porque quien deja los beneficios de Dios, para seguir su voluntad, empieza a ponerse en la bajada y anda de precipicio  en precipicio hasta tocar el fondo, del cual Dios la salve.

En un hecho de tan importancia se encomiende  mucho a los Corazones Santísimos de Jesús y de María y se aconseje con su padre Espiritual por no tener que arrepentirse para siempre y después me escribirá de nuevo; esto es cuanto puedo decirle por su bien.

En cuanto quedar con nosotras como escolar, por ahora no puedo prometerle nada: Ciertamente que ni a Roma ni a Zagarolo podría tenerla, porque no convendría ni a Usted ni a nosotros, y no se si podría mandarla en otras casas: podría darse que no tendría necesidad. Yo rezaré y haré rezar para usted, para que Dios la ilumine. Mire que si se decide quedarse en religión, tiene que demostrar un carácter  generoso, estable y firme de servir al Señor, y no ser voluble como caña al viento.

Esto es lo que he creído contestarle a su carta y la aseguro que todo lo que he escrito ha sido guiado por el Señor, al Cual me he encomendado de corazón. Creo por lo tanto que lo que he escrito ha venido de mi buen Jesús, de su santo Espíritu y de la ayuda de Maria Santísima Madre de la Divina Providencia y nada de mi cabeza.

De nuevo la exhorto a encomendarse a esta querida madre, al Santo Espirito, siendo tan cerca su venida.No deje de rezar al Sacratísimo Corazón de Jesús.
La saludo cordialmente, le deseo de Dios todas bendiciones y me crea

Su afma. Madre en Jesús CristoSor Maria Elena Bettini
Roma, Casa madre, 8 de Mayo de 1883

D.E.

Si mi cabeza no me lo impide, volveré a escribirle,  porque hay mucha correcciones y errores, pero me excusará y comprenderá
Sor Maria Luisa querida,

Me comunica su Superiora de la decisión que ha tomado, o sea de dejar el estado religioso, lo que siento mucho. Pero si esta es la voluntad de Dios de usted bien consultada, yo también a esta  me doblo.
Ahora contesto a sus preguntas de quedar en esta casa vestida con el hábito religioso, continuando a hacer la escuela. Yo no sabría que decirle, no habiéndome encontrado nunca en tal circunstancia: pero después de haber consultado al Revdo.padre Preposto y a mis asistentes, hemos determinado  que quede por el año escolar, dejándola libre de las observancias, las cuales, todas las religiosas deben observar. Algunas cosas, pero tendrá que observar, como sería la dependencia de la Superiora, mostrarles las cartas que envía y que recibe, observar el grande y pequeño silencio y otra observancia que podría impedir a las demás la observancia misma.
Por lo demás se ponga tranquila, ahora que se ha deliberado dejarla libre, esté tranquila, le repito y no se deje tomar de la duda si se ha equivocado o no. En mi encontrará siempre una madre; si le sirvo en alguna cosa, me lo diga sin temor. También en las demás, encontrará otras hermanas, la cuales, no dudo, tales se mostrarán confiando que usted le considere como le gustaría a usted ser considerada y amada. En todo, después, confíese con la Superiora.

No se preocupe como he escrito
 porque escribo según me asiste mi cabeza.

Saluda de mi parta a la Superiora y me gustaría saber si recibió mi última carta escrita de Maria Geltrude.

Saludo cordialmente a usted, deseándole de Dios todas bendiciones y me crea en el Corazón santísimo de Jesús

Afma en el Señor

Sor Maria Elena Bettini

Roma, 3 de Agosto de 1883

DS. Diga a la madre Superiora que deseo saber noticias de Sor Maria Rosa.

SOR Maria Luisa mía,

Si mi salud me hubiera permitido  contestar antes a su última del 19 de marzo, lo habría hecho de inmediato. Pero ¿como se hace? Hay que tener paciencia con uno mismo.

Su carta, en fin me alegró porque me di cuenta  que su inconstancia ha sido toda obra del demonio, y tal la juzgó también nuestro buen Padre Acquaroni, el cual la exhortó a no hacerse engañar por el demonio y que rezara mucho a la santísima Virgen Maria, particularmente en el mes a ella dedicado en Mayo de 1883.Pero la Virgen como nuestra buena Pastora, siempre va corriendo detrás de sus ovejitas, así con sus atractivos junta a su purísimo esposo San José, antes que volviera su hermoso mes de mayo de 1884 ,ha querido mostrar su Obra en la ovejita que se había alejado de ella.....Ahora, por lo tanto, “ perseverancia, perseverancia, perseverancia,  porque sería terrible volver atrás después de tantas gracias.
Ahora pasamos a nosotros. Yo ley su carta del 19 de marzo, en la Consulta, y hablamos  poniendo  a conocimiento, la principales dificultades que había tenido, pero, dialogando se han convencido de admitirla  como Novicia, en vista especialmente de como usted hace la escuela. En cuanto al tiempo de la Profesión se ha convenido que la haga en las vacaciones por la fiesta de la Natividad de la Virgen u otro días, según se decidirá en el Capitulo local y la Consulta generalicia por su Profesión. Por alguna dispensa lo hará con el permiso de la Superiora, que pedirá vez por vez y suplirá con otra cosa lo que no puede observar, como sería el ayuno ect....

Le encomiendo además la puntualidad a los actos comunes, y preocuparse por la completa observancia del Las Reglas, siendo esta el camino de santificación por una religiosas; así decía un Papa:” Denme un religioso u religiosa que haya observado  exactamente su regla, aunque no haya hecho ninguna otra austeridad, yo lo santifico  al minuto”. Por lo tanto, tenga por seguro que cuando el Señor da la gracia de la vocación da también la de observar los votos y todas las obligaciones por el cumplimiento de los propios deberes. Lo  que también interesa por amar a Dios y por Él amar al próximo, o sea a las hermanas con las cuales convive, es no tener preferencia, ni contrariedad con nadie y esto, además del bien espiritual  que conlleva a su alma, hace vivir en Comunidad como en un Paraíso anticipado.
Usted,  además,  a su tiempo tiene que tener los votos para ser admitida  a la Profesión, da estas hermanas, así que bien comprende lo que quiero decir. Pero no tiene que hacer el bien y portarse bien por fines secundarios, sino solo por hacerse santa y corresponder al fin de la vocación religiosa.
Yo no dijo nada más; me conteste algunas lineas para saber sus noticias en especial a los que  usted cree mejor.
La saludo de corazón, le deseo de Dios toda bendición0 y me crea en el Corazón Santísimo de Jesús

Su afma. Madre en Jesús Cristo

Sor Maria Elena Bettini

Roma  Casa Madre 25 de Abril de 1884

D.E. No mire como he escrito; con las hijas no me preocupo porque poco puedo escibir.........

I.M.I

Sor Maria Luisa mia,

Contesto a su querida carta fecha 24 de Marzo pasado y según nuestra Reglas, usted podrá renovar la Profesión a su tiempo, pero no podrá hacer los Votos perpetuos, porque todavía no tiene dos quinquenios, y todavía está en el primero: Lea la Regla y encontrará como he dicho yo. Usted ahora tiene solo 38 años y entres dos años ,  Dios queriendo, si se porta muy bien en estos dos años como religiosa, podrá renovar la profesión religiosa emitiendo los Votos Perpetuos, sin esperar que termine el segundo quinquenio

Acuérdese que cuando hay que renovar la Profesión religiosa o de Votos temporales o perpetuos, se necesita siempre el beneplácido del Capitulo local y de la consulta generalicia la cual no hace otra cosa que ratificar lo que ha decidido el Capitulo local.

Usted me dirá que en Zagarolo no se puede hacer el Capitulo porque son solo dos las capitulares, y yo le repito que las dos tienen que escribir su relación a la Consulta general para que esta pueda deliberar mejor. Por ahora esté tranquila, porque vistas sus buenas disposiciones con la ayuda de Dios, no encontrará dificultad y cuando llegaremos a las vacaciones  saldrá todo bien.

Ahora  también yo le hago los mejores augurios por la Santa Pascua: El Señor le conceda todo lo que desea con abundantes gracias espirituales y  participará estos augurios, en mi nombre, a la madre Superiora y Comunidad. Le saludo de corazón pidiendo a Dios la colme de bendiciones y me crea como soy

Su afma Madre en Jesús Cristo

Sor Maria Elena Bettini
Roma, Casa madre, 16 de Abril de 18

SOR MARIA MICHELINA  VARESE

Nació en Roma en 1834, consagró sus mejores energías en la casa de Grottaferrata donde fue Superiora por 24 años corridos.

Cuando se alejó porque  en el Capítulo General del 1892 fue nombrada Asistente General y Superiora de la Casa Madre, la cronista recuerda con verdadera gratitud todo el bien cumplido por esta Madre en Grottaferrata.

“ Ella, con su prudencia en conducir los intereses, con su caridad imparcial hacia las hermanas, con sus modales simples y maternales, inspiraba en los corazones aquel sentimientos confiado como se conviene a una tierna Madre que todo sabe usar y sacrificar para el bien de sus hijas.. Se preocupó siempre para mejorar las escuelas publicas de aquel pueblo a nosotros confiadas... abrió un pequeño internado de educación...supo conquistarse el cariño de la juventud, la estima del pueblo, la veneración de todas condición de personas....”
Madre Elena Bettini le escribe propio cuando es Superiora en Grottaferrata, en dos momentos particularmente difíciles para la vida del Instituto. En Enero de 1887 le confía de estar  “demasiado perdida y adolorada” porque está próxima la clausura de la primera casa madre de calle de los Carpinteros y no ha podido encontrar una habitación che pueda acoger a sus hijas.

A pesar de todo esto, escribiendo esta carta, no olvida que una religiosa está preparando una pequeña recitación y necesita tres  vestidos de angelitos comprendida las alas.

La segunda carta es del 1890, cuando la nueva construcción al Testaccio la obligaba a pedir préstamos y limosnas continuamente.

Madre Michelina “ no tenia nada para prestar  a la Madre,  y se  dirigió, como era su costumbre, a Monseñor Santovetti ,el cual con la misma cortesía prestó Liras 200 que el mismo fue a dejar a Roma a la Casa Madre a la Madre Elena Bettini.
Estas lineas llena de gratitud por la generosidad de Madre Michelina, revela el común amor con el Instituto.

Y también en esta carta encuentran espacios las pequeñas referencias personales...” Mire bien a la nueva joven en cuanto a su salud”.....

Madre Michelina murió el 20 de Mayo de 1908
I.M.I

Sor Maria Michelina mia,

Me encuentro muy perdida a causa de dejar la Casa Madre, y esto debe ser a la fin de este mes.

Yo no me encuentro ni en el cielo ni en la tierra, por lo cual no contesto a propósito de lo que me ha escrito por las fiestas de Navidad; Pero agradezco usted y a todas las otras buenas Madres por los augurios que me han enviado y también los de la Checchina que he compartido con la Madre Vicaria y las Madres Asistentes y a todas las demás.
La casa que hemos visto y queremos tomar en arriendo por tres o cuatros años tiene 12 piezas compresa la cocina, y por este motivo tenemos que mandar otras religiosas en las pocas casa fuera de Roma, Me diga usted ¿cuantas podrá recibir? Dos o tres?  me  lo diga usted. Una podría ser Maria Maddalena si quiere venir de buena gana, las otras,  más débiles, o Sor Maria Vincenza, Maria Benedetta las cuales podrían tomar el oficio de la puerta u otras cosas  similares..... He recibido el programa lo encontré bueno.....
No me alargo más; recen por esta casa y para cada una de nosotras, para que el Señor nos de la fortaleza en esta dura prueba.

El Señor la llene de bendiciones y en el Corazón de Jesús me crea

Su afma madre en Jesús Cristo

Sor Maria Elena Bettini

Roma, Casa Madre 5 de Enero de 1887

NOTA.- Sor Maria Maddalena  le ruega mandarle  prestados  tres vestidos de Angelitos completos  con ala comprendidas y se lo devolverá pronto.

Querida Maria Michelina,

Ayer, por la tarde vino el ilustrísimo deputado monseñor Santovetti a darnos la consolante noticia que usted desea ayudarnos  con dinero por la construcción. El amor que usted siente por el Instituto  la ha conducido para que nos prestara la suma de 200 Liras. Le agradezco, querida hija y ruego de todo corazón al Señor de devolverles el ciento por uno y de no hacerle probar tantas angustias, cuantas cosas estamos pasando  nosotras por asegurarnos esta casa. También las hermanas que participan de mis angustias y de mis gozos, le agradecen igualmente,  y le deseamos del Señor todo bien.

Se  acercan las fiestas de  Navidad   y  auguro a todas de verdad, de corazón, que sean muy felices, también de parte de Madre Asistente y de todas las demás, unidos a infinitos y cordiales saludos...
Le agradezco nuevamente y bendiciéndola en el Señor, me firmo su afma.

Madre en Jesús Cristo

Sor Maria Elena Bettini
Roma, calle Galvani (Testaccio)

11 de Diciembre de 1890

D.E.Le encomiendo a la nueva joven llegada allí como conversa, cuide su salud, mida sus fuerzas y los trabajos con el agua. Rosa ha llegado muy delgada. Estuvo enferma y todavía no se repone bien. Basta esperamos que sane bien.

SOR MARIA SAVERIA POZZI
Nos  quedan dos cartas de Sor Maria Saveria Pozzi a   la Madre Fundadora
La primera desde Tivoli del 29 de Mayo de 1862, en la cual pide de entrar  a tomar parte de las Hijas de la Divina Providencia y se expresa así:........”No se explicar el como, porque conozco muy bien de no haber merecido de ningún modo, sino que está todo  hecho de la misericordia de Dios que hace sobra abundar el bien donde no hay otra cosa que miseria......”
Y concluye: “....Me tomo la libertad de firmarme ya, de usted, Reverenda madre, obligadísima hija Rosa Pozzi”
La segunda es del 26 de Marzo de 1875 desde Avezzano el mismo año de la abertura de esta casa donde era Superiora.

Después de haber augurado la Buena Pascua a la Madre General y haberle dado noticias de las religiosas, le pide que le esté cerca con la oración “ por mas y más motivos”, encontrándome a la dirección de muchas personas y tratar con gente de pensamientos diversos”.
Estaba escribiendo esta carta, cuando recibió la de la Madre que le fue” de gran consolación”
Madre Saveria sufrió mucho en Avezzano por la fría hostilidad de las autoridades escolásticas que para correr las religiosas empezaron con obligarlas al juramento de fidelidad a las leyes.

Madre Saveria se rechazó y con el consenso de la Madre General, prefirió renunciar, pero sostenida por la tenacía del pueblo dispuesto a desafiar también al Consejo Superior del estado (como hizo y alcanzó a que volvieran las religiosas en la escuela comunal). Abrieron por el momento, una escuela particular, rebosante de alumnas y habiendo tenido que devolver a la comuna la casa con todo el mobiliario, fueron acogida en una pequeña habitación provisoria.

Las memorias, días tras días anotan la generosidad de la gente que hacía competencia para que a las religiosas no les faltara nada.
Madre Saveria era muy amada por su disponibilidad a todas necesidades. Para las jóvenes pobres que eran obligada a trabajar, la instrucciones venía impartida la  tarde o de inmediato después del almuerzo y en los días festivos
Acogía las niñas en el internado temporáneamente, según las necesidades de las familias y cuando se presentó un niño, para el kinder, pidió el permiso a la Madre General que dejó a ella la responsabilidad y fue aceptado”....... quedaba siempre al lado de la Superiora y parecía un angelito”...
Para la preparación a la primera Comunión  hacia participar a la entera familia y muy a menudo vario papá se confesaban después de tantos años... A uno de esto que no quería hacerlo en la Iglesia, donde, tal vez no había entrado nunca, permitió que se confesara en la escuela.

Era tanto el bien que esta pequeña comunidad alcanzaba a hacer, que desaparecieron también los enemigos, pero Madre Saveria estaba enfermándose seriamente.

Por una consulta a Napole se hizo una colecta porque se necesitaban 400 Liras.  (La Madre Elena Bettini contribuyó con 100 Liras, obtenidas del Padre  Cacciari Barnabita, por lo demás pensó el alcalde, el benefactor Brogi, el hermano de Madre Saveria y la comunidad). Pero la enfermedad era incurable, los dolores duraron varios meses.

Madre Saveria conciente hasta el último momento, llamó a las hermanas  para encargar a ellas “la observancia regular y hacer todo para la gloria del Señor” después pidió disculpa a sus hijas y les rogó que pidieran perdón para ella a la Madre  General” por los disgustos que  podría haberles causado.

Feliz de morir como esposa del Señor, el 22 de Junio de 1984 en el deseo de hacerse la señal de Cruz, se apagó dulcemente y fue posta en el suelo como había  deseado.
El año siguiente, la casa de Avezzano se serró por la imposibilidad de sustituirla.

Después de tantas  notas, sabemos de la frecuente correspondencia entre la Madre Saveria y la General, pero de Elena Bettini no nos quedan que estas dos cartas escuetas en la cual se acusaba la propuesta  al alcalde y los Consejeros del Pueblo en el tiempo de mayores hostilidades  ( ver pag 140)
Se siente la amargura de la Madre por la injusticia sufrida por sus hijas y la autorización a buscar otro campo de trabajo
Querida Sor Maria Saveria,

Le envió una carta de protesta dirigida al Señor Alcalde y consejeros de esta Municipalidad de las cuales ustedes harán tantas copias cuantos son los miembros del Consejo y entregaran una a cada uno y una al Alcalde

La otra carta con la cual las invitos a volver aquí les servirá por justificación teniendo que abandonar vuestro trabajo como maestras en esta Municipalidad.
Si después ustedes encuentran de ocuparos dignamente como maestras en otra comuna de esta provincia yo confió en vuestra prudencia

Esta carta es reservada para ustedes solamente)

SOR MARIA FORTUNATA CELLI

El 22 de octubre de 1872 Elena Bettini acompaño a la nueva Superiora a Zagarolo: era Sor Maria Fortunata Celli.

La nueva Superiora en la caja de los ahorros encontró solo Liras, o,75; único capital existente en casa y una deuda de Liras 130.Así que la Madre Fundadora “ le dejó Liras 27 para poder vivir algunos días...   y en el mes de Diciembre le envió Liras 30 para pagar en parte la deuda encontrada
Un día queriendo llevar de paseo a las religiosas, se dio cuenta que Sor Maria Rosa  no tenia otro par de zapado de lo que usaba y estaban mal  Este cuadro de extrema pobreza  no desanimó a la Madre Superiora, que sostenida por el sacrificio de cada religiosa, alcanzó pronto a cambiar la situación .Fue por cada religiosa, Madre y maestra de virtud; las animaba a la observancia de las Reglas, escuchaba sus dificultades, la corregía con humilde fortalezas. Quería que sus hijas amaran el propio oficio y hacía observar que en la casa de Dios no hay nada de pequeño o despreciable. Ella misma hacía de todo  en los pocos tiempos libres y la encontramos a bordar un conopeo en lámina de plata y bordado en oro para la pequeña capilla. Estaba enferma de “fiebre terciaria” que de vez en cuando hacían temer el final, como en el febrero de 1882....” la enferma deseaba grandemente ver a la Madre General...que llegó y se quedó por varios días. En cuanto se mejoró, Elena Bettini se la llevó a Roma para consultar a un doctor y algunos años después la encontramos como Superiora en la comunidad de calle Salaria.
Murió en la Casa madre el 15 de Septiembre de 1892
Lo que no podía decirnos esta corta carta supérstite, lo hemos  encontrado en Las Memorias de Zagarolo, cuya primeras páginas, como las de Grottaferrata han sido escritas por la Madre Elena Bettini que compartía con sus hijas los sufrimientos y  las estrechéces iniciales de cada fundación.
I.M.I

Sor Maria Fortunata mia,

Le comunico con estas pocas lineas que el día 13 del presente mes pasó al eterno reposo el alma del buen sacerdote Don Giuseppe Verri.

Háganle sufragios. También la maestra Camilla, el mismo día rindió su alma a Dios. Recen también por esta Pallottina. Si no mejora un poco el tiempo, no me dejan venir allí, aun por una jornada.

Mil cordiales saludos a usted y a todas las religiosas con todas la bendiciones de Dios y me crea
Su afma. Madre en Jesús Cristo
Sor Maria Elrena Bettini
Roma, Casa Madre, 18 de Enero de 1886

CARTAS  OFICIALES

Nos quedan solo dos cartas circulares de nuestra Madre.  La primera anuncia la aprobación de las Reglas, delineando la breve historia del Instituto.

Elena Bettini vuelve a vivir el entusiasmo y la pobreza de los orígenes, subraya con vigor la finalidad y las características de la Congregación, enumera los benefactores y las personas queridas que nos han permitido sobrevivir a tantas pruebas.

La lista empieza con los Padres barnabitas “nuestros amables fundadores y tiernos Padres” y termina con el conde Giovanni Vimercati inolvidable bienhechor que le había permitido estampar las Reglas y no pedía otra recompensa que “ la asidua lectura y la exacta observancia de las mismas”
La segunda circular está dedicada a la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, a la consagración personal y comunitaria y renovarla con particular amor.

La vigilia de la Epifanía de 1870 desde la Pía Casa de las Pallottinas, escribe una carta a sus hijas del Conservatorio a la Plaza del Monte de Pietá. Una parte de esta carta ha sido escogida para introducir los RECUERDOS de nuestra Madre, desde la biografía de 1928. Conocemos come es toda impregnada de la imitación de Jesús “humilde y manso de corazón
Queridísimas hijas en Jesús Cristo, “es la abertura de estas cartas oficiales que terminan con la confirmación de su ser a servicio”. No quieran olvidar en sus oraciones a su sierva”.

Unimos a esta carta los breves consejos escritos para la Superiora de Casa Madre, tal vez los mismos que repetía a cada una, y es hermoso constatar que en cuatro modos distintos, repite el único mandamiento del amor.

Significativa es la carta del nombramiento de una Superiora por la introducción típicamente Paulina que volvemos a encontrar  cuando vuelve a proponer a la Superiora del Conservatorio los varios artículos de las Constituciones relativos a las novicias: “Sor Maria Elena Bettini a la Superiora Sor Maria Maddalena, salud y paz en el Señor”.
Y queremos terminar leyendo los pocos renglones que la Fundadora agrega, antes de firmar una lista de pequeños permisos que las religiosas solían pedir cada mes para “tener el merito de la Santa Obediencia en todas la mas  pequeñas cosas”
Hijas en Cristo muy queridas

Al fin están satisfechos vuestros deseos y los míos. Hoy día puedo presentar a Ustedes estampadas aquellas santísimas reglas, que ustedes antes de profesar, habían, por tantos años fielmente observado: además puedo presentarlas a ustedes aprobadas por la autoridad eclesiástica.

No tengo otro que decirle con todo el deseo de mi corazón, las exhorto,  por cuanto desean la salud de sus almas y  el aumento de nuestro Instituto, a no venir  menos en vuestro primer fervor, en aquel espíritu de humildad, de pobreza y de escondimiento que formó siempre nuestro carácter distintivo y nos fue causa de tantas bendiciones del Cielo. Si, Hijas mías amadísima, no aspiremos a engrandecernos, a enriquecernos a hacernos conocer; sino que aspiremos siempre a la humildad de la Cruz de Jesús Cristo. Si así haremos, nosotros seremos verdaderas Hijas de la Divina Providencia, y la Providencia Divina no olvidará nunca a sus Hijas; Dios no dejará nunca de protegernos. ¿Quieren una prueba  clara del hecho? Miren cual es nuestro Instituto al presente y compárenlo a lo que era al nacer.

En 1832, época de nuestro nacimiento, nosotros éramos solo tres, en el día de la Navidad de María Santísima, recibimos, de manos del Revd. Padre Tomas Manini barnabita, el cual nos dirigía, el hábito religioso.  La casa que nos acogió fue la misma, cerca de la parroquia de San Carlos ai Catinari aquí en Roma, que ahora distinguimos con el nombre de “Casa Madre, ¡pero cuan distinta era de la que es al presente! Basta decir que faltaban muebles y utensilio más necesarios, y que nuestra pobreza era tan extrema que a menudo teníamos que ir a mendigar lo necesario a la vida. Que si muy noble fue desde entonces la misión que los Barnabitas, nuestros bienhechores, Fundadores y padres, quisieron entregarnos para dedicarnos enteramente a la educación de las pobres jóvenes, y siendo nosotras tan pocas, y teniendo la única dicha casa, el campo de nuestro trabajo era demasiado  angosto y las niñas que podíamos atender eran pocas.
Estos fueron hijas mías, los inicios de nuestro humilde Instituto, el cual  ahora en Roma y fuera de Roma cuenta ya varias casas para las niñas y demuestra  que quiere multiplicarse más todavía, por la mayor gloria de Dios y para la salvación de tanta juventud que educadas por nosotras a la piedad cristiana formarán y lo esperamos, como ya  se ha verificado con las demás, el consuelo de los Padres que nos las entregan.

Bendita sea la Providencia  bondadosa de Dios y benditas aquellas almas generosas, a las cuales, como ministras de esta Providencia Divina,  después de Dios tenemos que serle agradecidas de todos lo que tenemos.

¿ Que diré de nuestros adorables fundadores?. No solo incansablemente se preocuparon y todavía se preocupan para educarnos en el espíritu de las Santas Reglas que es también su espíritu porque las dictaron, y en todas nuestras necesidades temporales se muestran nuestro buenos Padres.

Recordaré solo una Sor Maria Giuliana Mastruzzi, Superiora y Fundador de las “Mantellatas”, y una Brigida Ferrari, Marquesa ilustre y devotísima; las dos bienhechoras insignes de nuestro 
Instituto. Recordaré a Don Girolamo Marucchi, zelante y caritativo sacerdote, que durante su vida nos  hizo  muchísimos beneficios y quiso perpetuarlo después de su muerte dejando herencia a nuestro Instituto. Recordaré  una generosa Princesa, cuyo nombre, como en toda Roma, así  mucho más entre nosotras, debe ser recordado con gratitud por los insignes beneficios y las muchas ayuda, que con maternal amor nos prodigó: es la Serenisima Infanta de España y Duquesa de Sasonia, Carlota Luisa de Borbone, digna esposa del excelentísimo Conde Giovanni Vimercati, los cuales, parece hicieran competencia para beneficiarnos.
de él, al fin diré, si su modestia me lo consiente que yo bable de sus tantos beneficios con los cuales nos ha colmado, por lo menos de uno hablaré que no puedo callar porque no solo a mi sino también a ustedes es grato, o sea que ha hecho estampar nuestras Reglas que ahora le presento. Me parece, si no me equivoco, que él, en cierto modo las ha hechas suyas y que al ofrecerlas a nosotros quiera que las observemos en todo y puntualmente. Si, hijas mías dilectísimas, creo no equivocarme que este nuestro bienhechor, por toda gratitud nada nos pide que la exacta observancia y la asidua lectura de esta Reglas. Si el se queda satisfecho con esto, nosotros no podemos contentarnos, porque estas Reglas serán un monumento perpetuo de su amor y un recuerdo continuo de sus tantos beneficios, y permítame, no porque yo dude de los sentimientos de vuestro corazón, sino porque siento la necesidad de manifestar los sentimientos de mi alma... Le encomiendo de tener siempre en bendición su memoria como la de todos los bienhechores. Cada vez que leerán estas Reglas  lo recordarán y ofrecerán  las primaras oración de la mañana a Jesús y a su madre Santísima para la prosperidad temporal y la eterna salvación de este buen Padre, tampoco no olviden a quien con toda ternura y afecto materno implora para ustedes, del Señor, todas bendiciones
Sor Maria Elena Bettini

Superiora del Pìo Instituto

De las Hijas de la Divina Providencia
Dilectisimas hijas en Jesús Cristo

El día 4 de Noviembre del año en curso, en la sexta sesión de nuestro 1º Capitulo General se ha  propuesto a la unanimidad la siguiente proposición:

Se propone el voto que la Congregación, en el día y en el modo que será establecido por los Superiores, sea consagrada al Corazón de Jesús y que cada día, privadamente, y una vez al año solemnemente, se renueve esta misma consagración.

Un tal voto habiendo sido aprobado por los Superiores, yo tengo 
que hacerlo ejecutar. Por lo tanto, el día de la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, toda la Congregación se consagrará solemnemente al adorable Corazón de Jesús.
Esta consagración se hará en común en la capilla de cada casa delante del Santísimo Sacramento y donde no tuvieran el Santísimo Sacramento, delante de la imagen del Sagrado Corazón.
En el triduo que precederá dicha fiesta se rezará cada día en la comunidad el Miserere, la letanía del Sagrado Corazón y un acto de reparación con 3 Pater, ave y gloria, por todas las ofensas hecha en la Congregación u en la síngulas casas al mismo Sagrado Corazón.

El día de la fiesta se repetirá el mismo ejercicio y al final, la superiora rezará en nombre de todas, la fórmula de consagración. Así sea!

Tal solemne consagración con el triduo, se renovará cada año en el mismo día, pero en el acto de reparación, en lugar de las palabras: antes de consagrarnos solemnemente, se dirá: Antes de renovar nuestra solemne consagración, y en la fórmula de consagración, a la palabras: nos consagramos, se añadirá: “de nuevo”.
Todos los días, después de la meditación o en otro momento que la Superiora juzgará más oportuno, se rezará la consagración más breve que os envío junta a la consagración solemne y al acto de reparación.

Os encomiendo, queridas hijas, de rezar estas oraciones con atención, con piedad, lentamente, distintamente y en voz alta.

Os exhorto  a practicar y después a propagar con renovado celo la devoción al Sagrado Corazón de Jesús Sacramentado, a llevar sobre vuestro pecho  (no visiblemente) un habitillo u emblema del Sagrado Corazón, a celebrar con toda solemnidad posible la fiesta del  mismo y ofrecerle especiales homenajes en todo el mes de Junio y en el  primer viernes de cada mes.
¡Tengan confianza, dilectísimas hijas  Si nosotros hacemos todo esto con  buen espíritu, podemos o mejor debemos esperar por cada una de nosotros y por toda la Congregación las más preciosas bendiciones del  Sagrado Corazón de Jesús.

No olviden en sus oraciones la devotísima vuestra sierva

Sor Maria Elena Bettini

Superiora General

Roma; Casa Madre 26 de Mayo de1878

Esta carta circular, será leída delante de toda la comunidad y conservada junta con las tres fórmulas aquí anexas, en el archivo de la casa
Hijas y hermana dilectísimas en Cristo Jesús

¿Qué os diré?. La hora está avanzada y la  cabeza confundida.. Les diré solo de imitar, por cuanto es posible, a Jesús Cristo el cual dice: aprended de mí que soy manso y humilde de corazón. Si así ustedes harán a imitación de Jesús Cristo, seguirán los ejemplos de tantos santos que lo han imitado, y de tantas almas fervorosas que quisieron perfeccionarse y santificarse, el paraíso será de ustedes; además gozarán también en este mundo una paz que será un aticipo del paraíso.
Ustedes no se enojarán nunca, tendrán paz con ustedes mismas y con el prójimo. Amarán y respetarán a sus  hermanas religiosas, teniendo,  un bajo concepto de ustedes  mismas según la imitación de los santos, porque creerán todas mejores que ustedes y si también verán en ellas algún defecto  no la despreciarán por esto, porque el pensamiento de ser ustedes mas imperfectas no las hará estar orgullosas y despreciativas, ni en vuestro corazón, ni externamente con reprocharlas.
Así si serán humildes y amables, serán también caritativas entre ustedes, y mantendrán el precepto de Jesús Cristo, o sea de amarse la una a la otra porque así Él manda y porque por esto serán reconocida por sus discípulas.

5 de Enero de 1870

Desde la Pía Casa de Caridad

Recuerdos dejados por la Madre Fundadora

A la Madre Superiora Sor Maria Michelina Varese

1. Le entrego esta comunidad: la cuide sin escrúpulo; y lo que no pueden comer lo que pasa la comunidad,  ayúdenla.

2. Usted es la Madre de todas, jóvenes y ancianas y un día tendremos que encontrarnos todas en el cielo.

3. Ámense mutuamente, y aquellas que son más defectuosas y cuesta más en amarlas, la amen igualmente y la corrijan a sola.

4. Ayude a las hermanas en todas sus necesidades, tanto espirituales que temporales, en especial a las que son más defectuosas.

Sor Maria Elena Bettini, superiora general de las hijas de la Divina Providencia a todas las religiosas de su Congregación que viven en la casa de Grottaferrata, auguro la bendición del Señor.

En nuestra Consulta General que tuvo lugar el día 14 de Octubre de 1886 ha sido confirmada Superiora de esta casa nuestra hermana Sor Maria Michelina Varese.

Mientras le damos aviso de esta elección, las exhortamos a recibir dicha superiora con toda caridad, sumisión y religioso afecto como se conviene, obedeciéndole en todo como a vuestra Madre según dicen nuestras Constituciones.
Sor Maria Elena Bettini Superiora General

Sor Maria Geltrude Corazza Segretaria

Roma, de la Casa Madre 16 de Octubre de 1886

Sor Maria Elena Bettini Superiora General

A la Superiora Sor Maria Maddalena, salud a Paz en el Señor.

Aquí estoy para satisfacer la pregunta que me hizo para tener más explicaciones acerca de cómo tener y ordenar el noviciado erecto en esta casa del Conservatorio.
Las prescripciones por lo tanto son las siguientes, extraída

de la misma regla del Noviciado.

1. El Noviciado estará cerrado y tendrá una sola llave que tendrá siempre la Maestra también cuando irá fuera con las Novicias las cuales no podrán nunca salir del noviciado sin la maestra.

2. Cuando suena la campanilla de la puerta del Noviciado, la primera novicia que será la primera de vestición, irá a ver quien viene y avisará a la maestra la cual tendrá en el abrir, las siguientes normas:
a)-  Si es un seglar, o también un religioso  o sacerdote que venga a visitar el Noviciado a menos que no sea el confesor de las novicias u otros que tenga permiso expreso de la Madre General de hablar con las novicias, la maestra, antes de abrir hará que las novicias se retiren cada una en su pieza y ella misma acompañará al visitante  también a las piezas de las novicias, las cuales parándose harán un inquino en seño de respeto a la persona acompañada de la maestra, sin hablar , solo contestarán si el visitante pregunta.
b).- Tratándose de la visitadora a esta está permitido entrar en el noviciado, siempre que lo quiera y hablar con las novicias, no pudiendo sospechar en ella imprudencia que pueda ser causa de trasgresión de las reglas para las novicias, o que hable de chisme, sino  que animará con las palabras y con el ejemplo a la observancia, y las hará crecer en la estima y la confianza hacia la maestra. Solo le está prohibido reprochar a la maestra y a las novicias las cuales dependen en todo de la maestra y esta de la Superiora general en cuanto se refiere al noviciado. Si a caso ve en  el noviciado algún defecto avise privadamente a la maestra y esta a la Madre General tratándose del noviciado.
c.- Tratándose de otras religiosas de la misma casa o de otras casas del Instituto, estas podrán entrar en el  noviciado pero las  novicias podrán hablar con estas religiosas solo en la presencia de la maestra.

3.-En el noviciado hay un coro necesario y las religiosas enfermas que no pueden intervenir a la Santa Misa juntas con la comunidad, pueden ocuparlo y no solo ellas sino también las alumnas enfermas aunque las novicias están en el noviciado, sea en los día feriados como en los domingos y cada vez que la necesidad lo requiera, se entiende que   en este coro las novicias no se quedarán para hablar con algunas de ellas, según las normas sobre indicadas. Todo esto está en las reglas según las prescripciones en orden de la Clausura.
4.-La novicia que con el permiso  de la maestra sale del noviciado, al encontrarse con cualquiera persona están obligada en hacer un inquino con la cabeza en señal de saludo y de respeto y si es la superiora local se inclinaran más profundamente. Pero si la superiora la interroga contestará, pero si es una religiosa le dirán que no tiene permiso para hablar.

Si se le pide algún favor tiene que ofrecerse  prontamente, pero primero irán a pedir el permiso a la Maestra , la cual si creerá necesario y oportuno podrá mandar otra novicia a ejecutar lo pedido. Si fuera la Superiora que pidió el favor, la maestra acompañará la novicia sustituida diciendo, si puede, modestamente  las razones del cambio.

4.- Ordinariamente las novicias saldrán con su maestra los días lunes, jueves y sábado después del almuerzo, según su horario; pero la maestra, con permiso de la Madre General podrá llevarlas también de mañana si considera necesario, y si esta salida es urgente y no se puede esperar el permiso expreso, podrán salir y después escribir a la Superiora General.

5.- La Maestra saldrá solo para acompañar a las Novicias

6.- El horario del paseo de las novicias no coincidirá con el horario de las internas ni el lugar. Es reglamento expreso que las novicia no saldrán nunca en compañía de algunas  amigas , pero por necesidad podrán salir con otra religiosa la cual se unirá al lado de la maestra.
7.-  También la maestra llevará de paseo a las novicias según las reglas prescritas para ellas y la maestra, antes que salgan del noviciado irá personalmente a tomar la bendición de la Superiora local  y saliendo serrará el noviciado y llevará las llaves consigo. Al regreso, en el noviciado rezará junta a las novicias las oraciones prescritas.

8.-Será encargada una novicia conversa que si se necesita algún servicio irá durante la jornada a preguntar  a la maestra si hay algo que hacer.

9.- La Maestra y las novicia, según el reglamento del noviciado, por observancia de las  Constituciones irán a la Santa Misa común  a la hora en la cual esta se celebra, y si hubieran más de una Misa irán a las que es más conforme con el horario del noviciado. Participarán también al desayuno, al almuerzo y a la cena con la comunidad;  y también a la predica y Bendición. El examen de la noche lo harán en su capillita con los libros apropiado a ellas (Las novicias al rezar el oficio tendrán que instruirse lo prescrito en el ceremonial no omitiendo la correcta pronuncia. No participarán a cualquier novena o triduo que no sea ordenado por la Iglesia, las que son prescritas por la constitución la harán en su capillita.
10.- La maestra de las novicias dependerá de la Superiora local por lo que personalmente le necesita, como, habito, zapatos, licencia para hacer algunas mortificación, de ser tratada en forma diferente en la comida en caso de enfermedad y para las demás cosas ordinaria que no sean contrarias a la disciplina y al horario del noviciado o que necesariamente  molesten el orden de las observancias de este y que  impidan la vigilancia de las novicias

11.- A la maestra del noviciado le es prohibido introducir en el horario u disciplina del noviciado alguna novedad sin expreso permiso de la Superior General de la cual depende únicamente el noviciado..

De las presentes prescripciones, como está establecido en las regla del Noviciado, también la maestra tendrá en sus manos una copia para que conozca sus atribuciones.

PEDIDO PARA LOS PEQUEÑOS PERMISOS
Licencia  para preguntar a la superiora, por todo el mes, el merito de la santa obediencia en todas las más pequeñas cosas tanto corporales como espirituales: y todo deseo de hacer con el permiso y por lo  tanto ahora  expongo  todo lo que  según las ocasiones se me presentará:

la necesidad de quedar en cama
de tomar o comer algo durante el día

de dar a las hermanas y a las alumnas algunas pequeñas cosas, sea de comida o de algún pequeño objeto

1. Recibiré de las mismas hermanas o alumnas, pequeñas cosas de diferentes objetos.

2. Poder tener en la pieza algo  por ponerme según las necesidades, como también tener algunas cosas que sirve por hacer un favor y estas cosas poderlas tener también en clase, así también tener cosas que pertenecen a las alumnas por motivo de no hacerla tener a ellas.

3. Leer algún libro prestado sea por  las hermanas que por las alumnas.

4. Poder donar algunas pequeñas cosa a los parientes cuando la Superiora no está en la casa o si estuviera ocupada.

5. Vender   retazos y estropajos, y con el dinero comprar algún objeto de devoción y otro.

6. Poder disponer de las cosas de las alumnas por el oficio que tengo; esto por el aguar, en cuanto a la plata para usarla por las cosas necesaria y dar también alguna moneda en limosna; como también poder dar las cosas de comer a los pobres o a ellas  mismas, y si se presentara la ocasión  poder disponer de las cosas de mi pertenencia; a veces si las hermanas o las alumnas me pidieran algo prestado de lo a que yo ocupo, poderlo dar sin transformarme yo en propietaria, recordando siempre la Santa Pobreza de la cual he hecho voto.
7. En cuanto a lo espiritual deseo hacer también las más pequeñas acciones con el merito de la Santa obediencia y de cada cosa entiendo pedir permiso
8. Poder durante el día hacer alguna visita al Santísimo Sacramento, sin faltar a los deberes del propio estado.

9. De hacer algunas novenas u oración sea sola o con las alumnas sin que traiga molestia a nadie.

10. De poder rezar el oficio y  las oraciones también en la sala de clase, cuando por justos motivos  no puedo rezarlo en comunidad, sin faltar de asistir a las alumnas.
11. Hacer pequeñas mortificaciones de toda clase, siempre con discreción y sin salirme de los límites.

12. Hacer algunas veces la santa Comunión a la mitad de la Misa, cuando fuera por causas necesarias.

13. Poder privar a las alumnas de la Santa Comunión cuando hubieran estado  de  verdad  indisciplinadas, como quitarle al comedor algunas pequeña cosa de comer como motivo de mortificación en las vigilas principales, también por penitencias cuando hubieran estado insubordinadas, pero hacerlo siempre con discreción.

14. Si las alumnas y también las religiosas me pidieran algún libro para leer, poderlo dar.

15. Si en la ocasión, no teniendo lo que necesito, poderlo pedir a las mismas, como por ejemplo un pañuelo u otra pequeña cosas, cosí poder dar a quien me lo pide

16. Poder escribir, algunas veces en clase, cosas necesarias, no disponiendo otro tiempo para hacerlo.

17.        Hacer toda las mas pequeñas cosas tanto corporales como espirituales con el permiso, para tener el mérito de pasar el día y también la noche con la santa obediencia; así actuando poder llegar a la Patria beata.

Madre mía le ruego si viera que yo abuso de estos permisos me lo niegue todo y de corazón obedezco, sabiendo que la santa obediencia es el instrumento para llegar a la perfección

Para cada cosa que no se opone a las Reglas doy el permiso, así que en todo, también en el respirar y en otras cosas necesarias tengan el merito de la santa obediencia y así santificar vuestra alma.

Repito que no se oponga a la santa Reglas en cuanto a las mortificaciones que no tiene que hacer  las extraordinarias porque tenemos que  cuidar nuestra salud por el servicio de Dios y por el Instituto.

Quien indiscretamente quisiera hacer más de lo que  le ha sido permitido por la obediencia, además de no merecer nada hacia Dios se mortificaría por el demonio, así que estar muy atenta, y ser más astuta con el demonio.

Dios es tan bueno que se complace de cualquier pequeño sacrificio hecho para Él y cuando se quisiera hacer algo  más  e no se puede porque la obediencia lo impide, en tal caso se ganan dos méritos, uno de la obra que se quería hacer y el otro por la obediencia, Vuelvo entonces a repetir, hagan cuanto aquí me han pedido y el Señor les de su santa y copiosa bendición
Sor m. Elena de la Navidad

Superiora

Desde la pía casa de Caridad, borgo S. Agata.

15 de Mayo 1870

Confirmo cuanto en esta pagina está notado

Sor M. Elena Bettini

Superiora

20 de Diciembre de 1870

Estos permisos que venían renovados periódicamente son más que pequeñas cosas por la época en la cual venían concedidos. Como hemos constatado también en otras ocasiones, Elena Bettini  deja un gran espacio a la responsabilidad personal porque el camino de fe sea más conciente y constructivo.

CARTAS A LOS PADRE BARNABITAS
De las muchas cartas que escribió Madre Elena a Padre Tomás Manini, no  nos queda que esta de Octubre de 1857.Nuestra Madre está agitada por el temor que las Reglas del Instituto, modificadas por el Padre Carlos Capelli, no sean completamente respondientes al primer designio del Fundador y por lo tanto a la voluntad de Dios. Le pide por lo tanto, de intervenir, de ayudar a sus hijas doloridas y desorientadas.

En este sufrimiento, una sola oración es capaz de pronunciar su corazón: “Hágame conocer y hacer tu santísima voluntad”

Y  se da cuenta que el Señor, propio a través de esta cruz la está guiando al más perfecto cumplimiento de la voluntad divina.

Siguen dos cartas dirigidas al Padre Carlos Lattuada.
Desde 1851 era confesor del Instituto y seguía sus vicisitudes interviniendo con todos los medios en los momentos de las necesidades.” A veces se metía entre los obreros, “tanto de parecerse uno de ellos.” Se lee en las memorias.
La primera carta que escribió  Elena Bettini es desde Zagarolo para informarlos de todos los problemas de la nueva fundación. La Capillas no tiene nada y esperan un préstamo de las hermanas de Roma por la provisión del trigo.

Pero el Padre Lattuada ya había expresado al Padre Capelli                                      su preocupación por tantas incomodidades que las religiosa  habrían que enfrentar, particularmente en aquel invierno que se presentaba muy frío y le había hecho una propuesta: “He escuchado que años atrás usted  le había sugerido el mantel, en lugar de 
aquellos velos flotantes, que en aquel pueblo, con la nieve y con aquel frío tiene que hacer congelar al solo mirarlas, si lo aprobara yo buscaría un poco de limosna para poder hacer uno para cada una de las tres.”

La segunda carta al padre Lattuada es muy conocida, Elena Bettini la escribió el día de Pascua de 1863, el termino de una larga cuaresma de dudas, de tentaciones, de soledad.

Había estado al punto de abandonar por siempre el Instituto, y finalmente, no pudiendo más ruega a su confesor y Padre espiritual de ayudarla, pero de aquel oscuro sufrimiento de tres años había nacido la Fundadora y la nueva primavera del Instituto.
Las cartas más numerosas están enviadas al padre Capelli que fue el responsable del Instituto por largos años.

Elena Bettini da cuenta a él de cada cosa, le ruega de completar aquellas REGLAS que están viviendo con total dedicación, le pide de intervenir en la difícil situación de sus presencia en el Conservatorio.
Hay con frecuencia una expresión significativa que nos hace amar a este Padre lejos de tantos años. Elena Bettini le dice gracias” por todos los pasos y todas las preocupaciones que se ha tomado y se y toma por cada hija de la Divina Providencia” y cuando quiere asegurarle el recuerdo de todas en la oración usa una imagen conmovedora en su simplicidad.” Como es imposible que dejemos de respirar, así es imposible que nos olvidamos de su paternidad hacia el Señor-“

El 8 de Septiembre pasado, el Padre Giuseppe Cagni donaba a la Madre General algunas cartas de nuestra fundadora enviadas al Padre General Francesco Salesio Caccia, generalmente enviadas en ocasión de festividades en las cuales se renueva siempre la gratitud  y el afecto por cuanto nuestro Instituto recibe de los Hijos de San Antonio Maria Zaccaria.
Un particular nos impresiona: cada año el General ofrecía a las religiosas un día de recreación en la viña de Monte Verde pero en el Octubre del 1861 ellas renuncian a esta única ocasión de  alivios para contribuir  también   “en nuestra nada” como dice la Fundadora, a los gastos que los Barnabitas están afrontan por la Iglesia de San Carlos ai Catinari.
Del Padre General, el Padre Alessandro Baravelli conservamos varia cartas  que presuponen una regular  correspondencia epistolar con nuestra Madre, pero sobre una de Madre Elena Bettini ha sido encontrada recientemente en el archivo de los Padre Barnabitas y es del 25 de Marzo de 1877.

Serramos la correspondencia epistolar con los barnabitas con una brevísima carta, tal vez al mismo padre Baravelli o al padre Luigi Cacciari que en aquel año habían presidido nuestro capitulo General, porque se hace relación a las injusticis sufridas en el Conservatorio de Trastevere.

Si recordamos aquella tropa de jóvenes” indóciles y pendencieras” que al trascursos de algunos años nadie habría reconocido, entendemos los milagros de un amor que se dona hasta morir.
V.G. V.M.   P P P.A.D D V.
R.MO NUESTRO PADRE Fundador.

Yo y las demás hermanas reteníamos seguro que vuestra llegada a Roma ha sido un regalo  de la  Providencia Divina para poner remedio a los errores cometidos de nosotras cerca de las Reglas que hemos abrazado, porque no siendo estas confirmadas por el Santo Padre, tal  vez estaremos en tiempo de poderlas arreglar para que en sustancia y realmente sean las que al principio nuestro legítimo Padre nos dio, en las cuales encontramos paz y tranquilidad.

El deseo que teníamos de tener aprobación para el Instituto, cuando veíamos tantos otros Instituto nacidos  después del nuestro y tener la reglas aprobadas por la Santa Sede, sucedió que por pura condescendencia, pero no de corazón, mostramos aceptar estas santas Reglas . Se nos  mostró que en sustancia no se cambiaba nada, mientras se mantenía siempre la escuela para las niñas pobres, se conservaba la vida común perfecta, con aquel espíritu de pobreza que habíamos abrazado desde el principio, así que bajo este pretexto se me nubló la vista y di el consentimiento, pero esté seguro, Padre, que no he tenido más una hora de paz después de este hecho y yo estoy segura que esta incertidumbre sea cosa de Dios que quiere reforma,  o sea  volver en todo al primer espiritual de la Santa Regla.
Al Padre Carlos Lattuada
Rev.mo Padre

Recién he recibido del Ministerio la noticia que el Príncipe Rospigliosi ha concedido el permiso de poder tener en Zagarolo la tercera maestra pagada por la comuna, por esto  escribo la presente para tenerlo al día. Así de parte nuestra  está asegurada como de parte de la Comuna, porque dicen que la han escrita de rol y que por los primeros día de noviembre empezarán a pagarla, pero será difícil, como dije en otra mia, poder tener una garantía,  porque dicen que no acostumbran hacer  contratos escritos, pero tanto el Vicario Foraneo como el Ministro dicen de esperar para darme la entrega que venga el Maestro de Zagarolo el cual llegará aquí los primeros de noviembre y entonces  nos pondremos de acuerdo con el mismo  para pedir aquella cosas que le he pedido por escrito y hacer de nuevo aquel poco mobiliario y utensilios que faltan y entregado todo me darán el acto de entrega y ello recibirán el contrato que todavía tengo yo.

Así están las cosas, el sobre nombrado ha prometido de hacer blanquear alguna parte de la casa, pero las dos maestras ocupan las dos salas que hay que blanquear, así que hasta ahora no se  ha hecho nada. Se cumpla la voluntad de Dios en cada cosa! Las dos maestras dicen que sábado vendrán a Roma, pero todavía no lo creo. Sobre las dos he escrito a  las hermanas de cómo deben comportarse porque , tal vez, ( podría equivocarme) tendremos algún disgusto, como también he prevenido a las hermanas sobre la cuota que quiere pagar la más anciana, así que aquí no lo repito de nuevo. Esperamos que un día V.R. pueda venir a Zagarolo para conocer la casa  e lo que falta  en especial para la Capilla, pero ya termina  el dos de octubre creo que no tendremos más esperanza de su visita; sería demasiado consuelo para nosotras.

Sor M. Geltrude le dará noticia completa de todo y de la Capilla, de las piezas y de cada cosa. Está contenta saber algunas noticias del Padre Asistente Capelli, ¿ Ha vuelto a Roma?  Si habrá llegado le podrá hacer leer la presente  y así poder informarse como están las cosas; le diga que antes de ponerse en actividad , de una vuelta a Zagarolo, nosotras lo esperamos cuanto antes y le pedí su bendición mientras le besamos sus sacras manos a nombres de todas, Esté seguro que no lo olvidamos nunca en  nuestras oraciones y no solo esto, entre nosotras a menudo hablamos de usted recordando los beneficio  que hemos recibidos, no solo en lo temporal sino también en lo espiritual.

La llegada a Roma de las maestras, tal vez se va a prolongar, porque  mientras estoy escribiendo la presente una de ellas se enfermó, y esperamos que no sea nada de grave, ¡bendito Dios!
Habían pensado de venir a Roma conmigo y con M. Geltrude para tomar por algunos días  Sor M. Luisa por motivo de un cierto trabajo que esta sabe hacer y que aquí se necesita por la escuela y enseñar a una de las religiosas la cual después enseñara a las alumnas :la nombrada después podría ser mi compañía para volver a Roma, pero si empieza el mes de noviembre ni yo ni M. Geltrude nos podríamos mover de Zagarolo porque en aquellos días  está fijada la reunión con el Ministro, así que ruego a V.R. darme una respuesta ( si se habrá el tiempo) o ver como puede mandar la religiosa a Zagarolo a tiempo oportuno por mi regreso a Roma.

Escribí a las hermanas por un cierto dinero que aquí servía             como prestamos por la provisión del trigo y del cual tengo mucho apuro, en cuanto a nuestras necesidades por estos días, el Señor nos ha hecho el favor en darnos algunas cosas y avisar a las hermanas que de este lado estamos tranquilas. Todas nostras estamos rezando a la Virgen que llegue pronto a Zagarolo en la Capilla de las Hijas de la Divina Providencia, en la cual falta          

todo pero por ahora basta poder tener a la Virgen y San José, el cual espero lo pueda proveer Mama, como ya he avisado al Señor Don Francisco
Vuelvo a repetir que si el Padre Asistente Capelli se encuentra en Roma podrá leer la presente (por ahora) para que se informe de todo y cuanto antes no faltaré de escribir directamente a él para informarlo sobre las intenciones de las Maestras que tendrán que venir a Roma.

No me prolongo y  me recomiendo a sus oraciones por el  bien temporal y espiritual del Instituto. Obsequios de parte de todas las religiosas al Rev.do Padre Vicario al Rev.do Padre Procurador y al hermano José.
Con la debida estima me digo de usted R.do Padre

U.ma Obl.ma y dev.ma

Sierva e Hija en J.C

Maria Elena Bettini

Roma. 28 de Octubre de 1853

I.M.I

R.mo Padre

Esta mañana en mi imaginación veía a V.P enojado conmigo y no puedo negar que usted tiene mil razones por mi reserva. Me encuentro en un estado tan violento, no se donde dirigirme, ni superarme de ninguna forma. Me parece que no existe otra manera que arrancarme, pero el amor a la casa del Señor y a las hermanas y a todas las personas pertinentes al Instituto, me retiene y no me da la fuerza de hacer un paso tan fuerte. No dudo que el demonio me tenga en este estado, pero no tengo valor de salir. Ruego V.P. de decirme lo que tengo que hacer y de sugerirme algo para poder salir de este estado tan insuperable para mí.
La ruego de encomendarme al Señor, de  retener para usted cuanto le escribo porque se lo digo como a padre espiritual y confesor al cual siempre he abierto mi corazón, pero ahora no tengo la fuerza ni de hablar tampoco a Usted: me perdone por amor de Dios; le beso con todo respeto sus manos e imploro su Bendición y con la debida estima y respeto me firmo

De usted Rmo Padre

Oblea. Afma. Hija en J.C.

Maria Elena Bettini
Roma Día de Pascua, 5 de Abril de 1863
Al padre Carlos Capelli

Viva Jesús, Maria, José, Teresa.

Rev.mo Padre

Quería  pronto satisfacer mi deber dándole noticias de  cuanto a continuación escribo, pero como estaba esperando el ocluido contrato he retardado lo escrito.

Le anuncio que el día 19 del presente mes, vino donde nosotras Monseñor Maciotti por orden de su Santidad llevándonos la consoladora noticia que el Santo Padre mismo rebajó el arriendo 
a 120 escudos de los cuales pagaremos nosotras 60 escudos y los otros 60 serán a cargo del fondo limosna. El Santo Padre llamó al canónigo Liberati ordenándole cuanto sobra le he dicho el cual el día 20 vino donde nosotras por darnos la noticia asegurándonos que a la fin del corriente mes hará el pago según la orden recibida por el Santo Padre. V.R. me sugiera algo como escribir el documento porque el mismo Monseñor me a ha dicho que este favor será por 12 años y que todo es orden del santo Padre.
El trabajo de la escalera ha sido terminado y produce el efecto que se deseaba dando suficiente luz ;  el trabajo se ha hecho solo durante la tarde  así no ha habido necesidad de dejar la Santa Misa
El Señor Garcia nos trajo los 45 Escudos que yo había dado al Señor Tavani con el cual tenemos una deuda de 223 escudos.

Durante el mes el dicho Sr.García ha provisto la cama a la Forti que ha sido aceptada después que el maestro de casa Rospigliosi nos leyó el contrato ya escrito y que usted Padre Lattuada ponga  su firma porque así lo requiere  su excelencia el príncipe  Rospigliosi e  después usted me devuelva en el más breve tiempo el documento para que pueda entregar una copia al Príncipe y una copia que quede en nuestro archivo. La salida para Zagarolo será los primeros días de Octubre y encomiende al Señor la buena Sor Corazza que son diez días que está enferma, le han puesto tres sanguijuelas y hoy está sin fiebre. Si por cuando se parte no se ha restablecido, ¿como se hace? Las demás maestras están bastante bien.

No es suficiente repetirle que no nos olvidamos de encomendarlo al Señor porque sería verdadera ingratitud, si un solo día dejaríamos de hacerlo,  no es necesario decirle que vuelva el más pronto posible, porque, aunque el tiempo pase veloz, el tiempo de su ausencia de Roma, para nosotros  es muy largo y deseamos que vulva pronto. Mientras tantos nos comunique buenas noticias suyas y nos tenga presentes en sus oraciones y particularmente en el Santo Sacrificio de la Misa, para que el Señor nos ayude a santificarnos e nos de celo para  que se santifiquen estas hijas que el Señor nos ha entregado.
Sierro la presente con el beso de sus sagradas manos mientras imploro por todas, comprendida Mamma y la s.ra Angela, la santa bendición  y de todo corazón le obsequiamos y nos firmamos

De usted R.mo Padre

U.mas,Pbl.mas y dev.mas Siervas e Hijas

En C.J. Maria Elena Bettini M. Margarita, m: Candida,

M. Teresa, M, Carlotta,M. Luisa, M.Magdalena, M, geltrude M Giuseppa      
Roma , 27 de 1853
V.J.M.Giuseppe y Teresa
Rv.mo Padre

Ilusionada que usted un día u otro viniera donde nosotras para decidir la cuestión de las maestras de Zagarolo, no le decía nada en cuanto a nuestras Reglas, pero viendo que usted no viene le comunico que nosotras hemos revisado estas Reglas y por escrito le pongo las pocas revisiones que nos parecieron según  
nuestro corto entendimiento, pero damos gracias a Dios que nos las ha hecho conocer. Pedimos por lo tanto a V.R de querer venir donde nosotras así a viva voz poder hablar de estas, esperando que usted querrá completarlas como nosotras desde mucho tiempo deseamos. Además deseo hablar con usted sobre otro argumento , o sea sobre la situación que resolver sobre esta maestra de Zagarolo, Yo no se como comportarme con esta, si tengo que considerarla como maestra u como pensionista, por lo tanto le ruego  que venga para hablar de este argumento presente también dicha maestra  e quedar de acuerdo según diga usted.
Le beso con todo respeto las sacras manos e imploro para n mi y para todas las hermanas, su santa Bendición firmándome con la debida estima

De Usted R.mo Padre

U.ma, oblma y devma sierva e hija en J.C.

Maria Elena Bettini

Roma, 8 de Enero de 1854

P.E. Le comunico que en este momento hemos recibido un regalo de parte de su Santidad y son cuatro pernices.

R.mo Padre

Según de lo que usted me ha dicho acerca del documento me parece mas un contrato che un decreto al cual tendríamos que  obligarnos; le ruego, por mi tranquilidad y la de mis hermanas ahora que todavía estamos libre de su observancia de reflexionar bien y hacernos explicar en que consiste esta dirección que quieren confiar a nosotras y estos reglamentos a los cuales tenemos que someternos. V.R. tiene que saber que no estamos en contra de las reglas que hemos profesado y así poder estar tranquila también nosotras, porque de aquel poco que podemos entender nos parece de pasar a ser otras  y no ser las religiosas destinadas a la dirección de un Conservatorio, sino simples seglares para no decir sirvientes a las disposiciones de todos los que mandan de diferentes maneras así que es casi imposible comprometerse no sabiendo lo que debemos hacer ni lo que podemos hacer. Nos encontramos todos los días, nos parece vivir en el peligro  si  tuviéramos que seguir así tendría que dispensarnos de las Reglas, porque veo que es propio imposible observarlas: el Oficio Divino  no solo no puede decirse juntas, se dice a pedazo y muchas veces no se reza por nada. Meditación, Santa Misa, lo poco que se puede hacer se hace con la comunidad siempre con el pensamiento de la vigílancia. Si además nos privan también de la pieza donde de noche, por lo menos buscamos de hacer lo poco que podemos en el mejor modo que podemos  y por el contrario  nos tocaría estar en los dormitorios, no tendríamos más ni un momento libre que nos impediera toda observancia.
Otra cosa tengo que decirle, o sea que el trabajo es mucho, que 
bastarían 7 y 8 hermanas, así que por ahora le ruego de encontrar el modo de enviarnos una cuarta religiosa poder dominar la escuela mayor y la portería, pero si viniera esta cuarta y no fuera aceptada, ¿como restaríamos nosotras? Porque el contrato dice que puede disminuir el aumento de las religiosas. Si las cosas se pueden acordar que la vigilancia de las alumnas no impida la observancia de las Reglas, esperamos poder alcanzar nuestro objetivo, con la ayuda de Dios, pero si tuviéramos que cambiar las Reglas y los Superiores, sería mejor retirarnos, mientras todavía estamos en tiempo sin el deshonor de nuestro pobre Instituto. Si Rev.mo Padre, después de haber recibido este reglamento, nos hemos desanimado porque vemos que debemos estar bajo la dependencia de los representantes del cardenal Vicario en este Conservatorio y nos parece de estar privada de la autoridad de nuestro legítimo Superior y no sabríamos a quien dirigirnos en nuestras necesidades espirituales y materiales.  Perdone esta nuestra libertad de desahogo de nuestras angustias, asegurándola que nosotras somos siempre sus hijas dispuestas a todo lo que el Señor le inspirará por nuestro bien y por el bien del prójimo.

Le beso con todo respeto las sagradas manos y le pido su bendición agradeciéndole todo lo que por este fin ya ha empezado ha hacer como me aseguró con su gradita respuesta y continuará ha hacer. Con toda aquella estima y respeto que le debo me firmo
De usted R.mo Padre

Desde el Conservatorio

De la SS.ma Concepción

U.ma, Obl.ma, y Devma Sierva e hija

En J.C. Maria Elena bettini

Roma, 18 de Enero de 1857

I M I Y T.

Revmo Padre

Con  mi gran gusto y de todas las hermanas, supimos ayer del Padre Asistente Lattuada cuanto usted has hecho para nosotras hacia el Cardenal Vicario y también el beneficio del Santo Padre para las Hijas de la Divina Providencia. Sea agradecido Dios por tanta bondad que tiene hacia nosotras y también damos gracia a Usted que tanto hace para nuestro bien espiritual y material y Dios le compense según se merece por tanto bien que nos hace. Lo que nos aflige y nos hace estar temerosas es el haber escuchado del mismo Padre Lattuada que el decreto no vendrá cambiado y que el Cardenal hará una declaración, pero al cambiar el cardenal y los Superiores del Conservatorio, las declaraciones poco valdrán. Lo que tendrá  valor será el Decreto y que durará para siempre y nos encontraremos obligadas a aquellas prescripciones, que no se pueden aceptar como sería privarnos de la pieza y el limitado número de las hermanas  que aunque sean cuatro no son suficiente para cumplir bien las obligaciones, porque un momento de respiro es necesario en cualquier otro oficio de la casa para separarnos durante la jornada, por algún momento de las alumnas 
y la noche quedar libres o sea no ser obligadas a quedar en los dormitorios. El Padre Lattuada nos dio animo e quedamos muy consolada, pero reflexionando entre nostras que el Decreto quedará, nos sentimos  (digo la verdad) muy dudosas. Pero a pesar de todo confiamos en Dios, en Maria Santísima de la Divina Providencia y en V. P. que todo querrá arreglar y así todo será según la voluntad de Dios y nosotras podremos hacer el bien para su gloria. Le encomiendo al fin de ver  más pronto posible por la cuarta maestra que la necesidad es urgente y se asegure Padre que ninguna otra comunidad habría aceptado con menos de seis religiosas, e yo se que han pedido en otras Congregaciones y ninguna aceptó propio por la dificultad de número, porque es verdad que no se puede cumplir todo con el obligo de la vigilancia continua que es tanta y difícil y el tiempo no es suficiente.
No le digo nada más. Me perdone la libertad que me he tomado, pero le hablo como hija exponiendo nuestras necesidades. Le agradezco nuevamente por todas las premuras que se toma por nosotras y por todas las Hijas de la Divina Providencia, y nosotras no podemos hacer otra cosa que encomendarla a Dios y a Maria Santísima y esto, esté seguro, que lo haceos todos los días y de corazón como es  imposible que dejemos de respirar así es imposible que nos olvidemos de V.P  hacia el Señor
Le beso con respeto las sagradas manos, imploro su sobre mi y sobre mis hermanas su bendición profesándome

De Usted Revmo Padre

Uma,Oblema, y Devma Sierva e Hija

en J.C. Maria Elena Bettini

Roma. 21 de Enero de 1857

Revmo Padre
Esta mañana y precisamente al medio día ha llegado al Conservatorio
El Señor Canónigo Borgana quejándose conmigo porque dijo que por medio de la Marquesa Ferrari he hecho acusar a él y varias cosas más donde el Excen.mo Cardenal Vicario. Por escrito le digo solo esto rogándole que viniera personalmente así le podré explicar todo y en el mismo tiempo hablar sobre como y cuando enviar la cuarta maestra por la cual están  de acuerdo y que busquémosla como y cuando queremos.

Dejo con la esperanza de verlo cuanto antes mientras le beso sus sagradas manos e imploro para mí y para las hermanas su bendición, firmándome con la debida estima y respeto

De usted Revmo Padre

Uma. Obl.ma y Dev.ma Sierva e hija

En J.C. Maria Elena Bettini
Roma 8 de marzo 1854

Revdo Padre
Con una mía del 7 del presente mes dirigida a una hermana de la Casa Madre, habrá Usted aprendido noticia de nuestro viaje a Grottaferrata y otras cosas más que ahora no vuelvo a repetir.

Esta mañana, a la 5,30, después de haber escuchado la Santa Misa hemos ido a Frascati directamente donde el Cardenal Casiano acompañada por el portero del monasterio, el Padre Prior y Párroco. Hemos llegado al Palacio del Obispado a las 6 y 3/4 y el Obispo estaba celebrando la Santa Misa, y después hemos tenido audiencia con él que nos trató muy amablemente, preguntando varias cosas y si la casa la habíamos encontrado preparada y nos encontrábamos bien, y encomendándonos de instruir muy bien en la Doctrina cristiana a las jóvenes. Ha preguntado también por V.P. y nosotras hemos  dado sus noticias. Nos ha ofrecido también el desayuno, pero nostras hemos agradecido diciendo que por el camino ya habíamos tomado un  chocolate. Hemos pedido su bendición diciéndole que nos poníamos bajo su protección y obediencia y así bendigo a todas y nos acompaño fuera del la sala. Por el regreso hemos viajado con una caroza a la cual ha pensado el Padre Párroco.
Visita de religiosos no hemos tenido a excepción del Padre párroco y una vez del tío de Madre Serafina. La Señora Carpeña ha venido dos veces, vino también el Prior comunal, el Secretario y todos se han mostrado muy amables. El Padre Párroco, ayer nos envió el pescado y hoy el prior, una botella de vino y otras cosas más y fruta.
El Cardenal Matei ha escrito al Padre Párroco en nuestro favor para que se exija lo que  se ha pactado tanto por el departamento, como por la instalación de la casa  y ahora esperamos el administrador. El padre Párroco se da toda la preocupación para solicitar. En cuanto a la salud de todas nostras estamos como ya he escrito y no hay nada de nuevo. En cuanto a la hermana conversa nos sería muy útil por que todas las hermanas son débiles por los trabajos manuales y porque no es prudente mandarla por el pueblo, nos  lo  dicen también el Padre párroco, el Prior y el secretario; La fontana donde se toma el agua está frente a nuestra casa pero está siempre  con tanta gente que se queda  sentada en los peldaños para conversar  y allí hay que lavar también la ropa personal y de la casa.
Mañana estamos convidadas de ir a la Parroquia en la hora del catecismo, solo para ver y asistir. Lunes, por gracia de Dios, vendrán las jóvenes a la escuela y esperamos que todo sea bendecido por Él. Nos encomendamos a la P.V. que nos tenga presentes particularmente durante el Santo sacrificio de la Misa. Nosotros en nuestra poquedad, no la olvidamos nunca de encomendarlo al Señor y a Maria Santísima de la Divina 
Providencia.

Le beso las sagradas manos e implora para mí y hermanas su paternal bendición y con la debida estima y respecto me firmo

De V.P Rev.ma

Uma, obl.a, y Devma Sierva e Hija en J.C.

Sor Maria Elena de la Navidad
Grottaferrata, de las Hijas de la Divina Providencia, Casa de S. Pablo

8 de Agosto de 1863

D.E.Deseo noticias de las hermanas, espero que estén todas bien, tantos saludos y me encomiendo a sus oraciones. La hago saber que otra cama se puede poner en la pieza.
V.G.M.G y T
Rev.mo Padre

Madre Miquelina me escribe (como pienso que haya hecho con Usted) y me dice que se acerca el tiempo de su renovación de los Votos y precisamente cumple su 5 años el  2 de Febrero: la nombrada ha cumplido su 40 años de edad y desea hacer  los Votos perpetuos. Yo en el contestarle le he dado buena esperanza porque me parece que no hay dificultad porque la Regla dice que la religiosa llegada a la edad de 40 años puede emitir dichos Votos: Maria Miquelina durante el año 1873 ha cumplido 39 años y ha entrado en los 40 y así me parece que no necesita ninguna despensa. Diversamente por algunos meses de diferencia tendría que esperar otros 5 años o dejar de renovarlos ahora hasta que cumpla 40 años. Rev.mo Padre yo estoy dispuesta como usted decida, pero me gustaría contentar la buena Madre Michelina que tanto lo merece.
Dejo besándole respetuosamente las sagradas manos implorando para mis y hermanas su  paterna bendición, profesándome con la debida estima
De VP. Rev.ama

Uma., Oblm., Devma sierva e hija

En J.C.Maria Elena Bettini

Desde la Pía casa de Caridad 17 de Enerote 1874

Rev.mo Padre

Entres los miles de augurios que en  estos días de las fiestas natalicias le vienen presentados no desdeñe la P.V. de recibir también los míos que unidos a los de mis hijas, que con acento de sinceridad y afecto le presento. Sea la Santa Navidad y todas las fiestas que la siguen  acompañadas de las más electas bendiciones del Cielo para usted y para toda su Congregación
Rev.do Padre, siempre en nuestra poquedad rezamos por V.P. y 
mucho más lo hacemos en estos días para que el Santo Niño le conceda todas aquellas gracias que en generosidad de su Corazón, puede desear.

No puedo dejar de decirle la preocupación que todas nosotras tenemos por su salud, El Niño Dios sea él que le conceda la sanación y así tranquilizar a todos sus hijos y a nosotras también que nos sentimos, aunque indignamente, sus hijas

Le beso las sagradas manos e imploro para mí y para toda la comunidad su paternal bendición mientras me firmo con sentido de estima y respeto

De V.P. Rev.ma

Um. Oblm. Y Devma. Sierva e hija

En J.C. Sor Maria Elena Bettini

Desde las Hijas de la Divina Providencia, 23 de Diciembre de1876
AL ENCARGADO  GENERAL PADRE FRANCESCO SALESIO CACCIA

Rev.mo Padre

Si el tiempo me lo hubiera permitido, antes de la tarde, habría cumplido con mi deber porque mañana es el fausto onomástico de la P.V. pero ahora por suplir el deber de justicia y de agradecimiento, junta a toas mis hermanas  , le envío de todo corazón, augurios y le deseamos del cielo favores y bendiciones de Dios. Nosotras podemos hacer pocas oraciones pero no por esto dejamos de recordar delante de Dios todas la personas nuestras bienhechoras entre las cuales está Usted que en el día de mañana de nostras y de todas nuestras alumnas será recordada a Dios y al Santo del cual lleva el nombre: acepte estos augurios no solo mÍo sino de todas las  comunidades en especial de la pequeña comunidad que se encuentra cercana al Colegio de V.P.

No le agrego más pidiéndole de disculparme en especial del retraso de la presente y como está escrita.

Le beso con todo respeto las sagradas manos e imploro  para mí y por esta comunidad su bendición, mientras me profeso

De vuestra V.P. Revma.

Uma.oblea. y devm. sierva

Maria Elena Bettini

Del Conservatorio de la Sa.ma Concepción, 28 de Enero de 1854
Rev.mo Padre

Como las próximas fiestas natalicias nos traen a la memoria los beneficios del común Bienhechor  así también nos despierta el recuerdo de V.P. debido a gratitud y agradecimiento; otra cosa no podemos hacer sino  implorar de todo corazón, de Dios que le 
conceda feliz fiesta de Navidad y todo bien  a usted y a y toda su Congregación. Y el año que está por empezar no solo tenga bien comienzo, sino que siga y termine en la paz y en el gozo de  nuestro Señor Jesús Cristo. Estos son los augurios que con el corazón en los labios, la comunidad toda le dirige mientras yo junta con ella la obsequio implorando su Bendición en el acto que llena de respeto le beso las sagradas manos y me firmo
De V.P.Rev.ma

Uma.,obl.ma,Devma sierva

Maria Elena Bettini

Del Conservatorio de la Sma. Concepción, 24 de Diciembre de 1854

D.E. Tanto yo como todas las hermanas deseamos que nos haga una visita
Rev.mo Padre

No se como expresarle  el sentimiento de felicidad y cuanto nos divertimos en el día de San Miguel en la viña de Monteverde. No tenemos palabras para agradecer a la P.V de las tantas atenciones úsatenos en este día. Solo podremos encomendarla al Señor para que Él la compense de todo lo que nos ha prodigado,  y con Usted a todos los que han cooperado por este lindo día.

He sabido que V.P. está por hacer un  largo viaje y el Señor se lo conceda muy feliz y que haya un pronto regreso. A tal fin, nosotras rezaremos de corazón a Dios, a la Virgen Maria y al Arcángel Rafael par que lo acompañen y sano y salvo pueda regresar a Roma cuanto antes. Rezaremos también para que se cumpla cada su deseo y para que el todo resulte por la mayor gloria de Dios y en bien de su Congregación.
Dejo con besarle respetuosamente las sagradas manos e imploro sobre mí y todas mis hermanas religiosas, su bendición mientras con estima y respeto me firmo

De V.P. Rev.ma

Uma. Oblea. Dema. Sierva

Maria Elena Bettini
Hijas de la Divina Providencia, 1ª de Octubre de 1859
REV.mo Padre

La próxima solemnidad de la Navidad me empuja a escribir estas lineas a la P.V. con las cuales vengo a augurar a Su Persona a nombre también de toda mi Comunidad toda felicidad espiritual y temporal acompañando estos augurios con los sentimientos de gratitud  y agradecimiento que con razón le debemos por tantos y tantos motivos que aquí no repito.. Nosotras siempre lo tenemos presente en la oración y en esta próxima santa Noche lo haremos más intensamente a los pies del Santo Niño por cuanto puede desear para usted y para su Congregación

Dejo con besarlas las sagradas manos e implorando su bendición 
para mi y comunidad, tengo el honor de firmarme
De al P.V. Rev.ma

Uma-Oblma- y Deva.

Maria Elena Bettini

De las Hijas de la Divina Providencia, 24 de Diciembre de 1860

Rem.mo Padre
He participado a las hermanas lo que el Señor ha inspirado a V.P de repetir también  en este año el paseo a la viña de Monteverde como los años anteriores, hemos venido a la conclusión unánime de renunciar para hace una oferta al Señor. Nosotras, en nuestra pobreza no tenemos otro medio para poder cooperar en la restauración de la casa del Señor y como V.P. nos ha presentado el  modo le suplicamos de aceptar el fruto de su misma caridad junto a los sentimiento  de la mas viva gratitud que sentimos también por tantos beneficios que continuamente recibimos de usted, de los cuales, solo el Señor podrá recompensarlo y por esto continuamente ofrecemos nuestras oraciones.

Le besos con todo respeto las sagradas manos, le pido para todas las religiosas la santa bendición y con la debida estima y respeto me firmo
De la P.V Rev.ma

Uma. Oblea. Y dma Sierva

Maria Elena Bettini
De las hijas de la Div.Prov , 28 de Octubre de 1861
Al encargado Padre General Alejandro Baravelli

Rev.mo Padre

No tengo palabras suficientes para demostrarle mi gratitud y la de todas las hermanas por la caridad y preocupaciones que la P.V. se toma  por esta pequeña Congregación. Todas estamos muy contenta por el Padre que nos ha asignado para que nos dirija y no se decirle que gracias. Nosotras no podemos hacer otra cosa que  corresponder con fidelidad, subordinación  y cumplimiento exacto de nuestros deberes a las premuras de V.P. sin faltar de encomendarlo siempre al Señor y la Virgen Santísima, esperando en la misericordia de Dios que quiera escucharnos. Acepte   nuestros cordiales obsequios; le beso las sagradas manos rogando de bendecirme juntas con todas mis hermanas. Me firmo
De V.P. Rev.ma

Uma. Oblea. Y Dema. Sierva

Sor Maria Elena Bettini

De la Hijas de la Div. Prov. 25 de Marzo de 1877

D.E. El día de Navidad de 1870 había muerto Padre Carlos Capelli y el nuevo Superior del Instituto del cual habla en esta carta es el Padre Luigi Maria Ferrari
Rev.mo Padre
El Decreto que le envío, nunca ha estado en vigor particularmente desde 1860 hasta ahora y  dan testimonio  sea la Superiora medio enferma, dos religiosas muertas en el Conservatorio después de larga y lenta enfermedad y otras dos más igualmente muertas en el Conservatorio, de malaria violenta. He querido presentarle la pura verdad y nosotras no podemos conformarnos a tales pactos porque nunca los hemos aceptados.

Uma. Sierva

Sor Maria Elena Bettini

Casa Madre, 28 de Julio de 1880

CARTAS VARIAS
Esta colección empieza con una carta en la cual la Fundadora expone al Cardenal Vicario la urgencia de un  Noviciado porque la Hijas de la Divina Providencia “estaban obligada a tener la novicias divididas como podían  en las distintas casas”.

La única posibilidad está en el Conservatorio de la SS.Concepción en Trastevere y se le ha concedido.

En 1864 parece inminente la clausura del Conservatorio por falta de medios. Elena Bettini “viendo el bien que el Señor se dignaba operar allí en ventaja de tantas pobres jóvenes  abandonadas y en peligro, y deseando vivamente continuar una tal obra”, pedía de asumir en propio la gestión del Conservatorio, pero no siéndole concedido, pide por lo menos de ‘poder tener abierta la casa con gasto propios.
Entre una súplica y otra, la Obre continuó hasta 1880 Cuando León XIII decretó el cierre.

Elena Bettini le contesta con una angustiosa petición porque las siete religiosas que allí habían tanto trabajado  y sufrido se encuentran ahora sin casa y sin medios para sobrevivir.

Después de 25 años de trabajo, a estas  religiosas no queda que  “la esperanza de ser proveídas por aquel buen Padre, de la cual Providencia se titulan.

Sigue una súplica a la Reina Margarita de Savoia a la cual Elena Bettini habla del estado de extrema indigencia de su pequeña familia religiosas” reducida a faltarle el pan de cada día.

Pero no tuvo respuesta.

Mientras tantos las Reglas del Instituto esperaban la aprobación pontificia y las dos cartas son testigo de todo el interés y el amor de la Fundadora.

La primera tendrá que ser de  1881 y no fue escuchada porque el Instituto no tenía ni una casa de su propiedad.
La segunda es de 1888 cuando finalmente se  podía  contar con casa comprada con grandes sacrificios en Grottaferrata, a propósito de la cual escribirá el año después una carta de gozosa gratitud a un Monseñor que estaba disponible a ir cada semana a Grottaferrata para sostener espiritualmente la pequeña comunidad.

Por último dos carta “protesta”¡Propio así! El amor y la humildad en el sufrir que la madre inculca siempre a sus hijas, las hacen más fuerte en el proclamar la verdad y defender los derechos de los débiles, en este caso sus hijas de la comunidad de Grottaferrata y de Avezzano.
A su Eminencia R.ma

Cardenal C. Patrizi

Vicario de nuestro Señor el Papa Pío IX

Eminencia,

Las Hijas de la Divina Providencia, previo el beso de la sagrada Púrpura, humildemente exponen a la Eminencia Vuestra, como por la insuficiencia de su Casa Madre en Calle de Los Carpinteros, como de la casa de Zagarolo donde solo hay habitación por 4 religiosas, Grottaferrata donde hay habitación por solo 3 religiosas, estamos obligada a tener la Novicias donde se puede, esparcida por las distintas casas, con no poco inconvenientes para la formación la  dirección y la observancia.
Para evitar tales inconvenientes, de acuerdo con el R.P. Capelli destinado por Vuestra Eminencia superior, desde algunos años, las novicia se han concentrado en el Conservatorio de la Concepción donde el lugar y el todo se presta por el objetivo, con edificación también de las alumnas y estímulo para la Comunidad en la observancia y medios mayores de la construcción, como por los trabajos de comisión, se puede más fácilmente ejercitarlas en el oficio de Maestras futuras bajo la guía de las más ancianas.  Para que por el fin y el bien de la Novicias  en ventaja del Instituto, las sobre escritas, de acuerdo con Monseñor Venturelli, suplican a la Eminencia Vuestra su aprobación acompañada de una su especial bendición
Beatísimo Padre

Las Hijas de la Divina Providencia del agónico Conservatorio de la Santísima Concepción en Trastevere, postradas a los pies de vuestra Santidad, humildemente exponen cuanto sigue.

Ha sido intimado que en el período de 20 días hay que serrar el Conservatorio por el único motivo de falta de medios.

Santo Padre, porque no ha sido posible continuar a tener el Conservatorio con medios propios aunque hubieran encontrado Bienhechores que con seguridad habrían podido con suficientes medios ayudar, esta piden el permiso de poder quedar  a su gastos en este local del Conservatorio que la transformarían en su Noviciado y se ocuparían de los vecinos, con la Doctrina Cristiana, y cualquier acto de caridad según sus Reglas a disposición del Párroco, porque hay gran necesidad en este barrio de educación cristiana. Piden solo el permiso de quedarse para o proveer a su honor y tener un refugio. Recurren por lo tanto a su verdadero Padre que no querrá permitir que ellas, sin haber cometido alguna culpa,  por el contrario han hecho solo la obediencia a los Superiores de tomar  la dirección de este Conservatorio, se encuentran tan abandonadas y como castigadas y así son compensadas de sus trabajos, así que confían en el corazón piados de V.B. que vendrá en su defensa y ayuda, con concederle el permiso que piden  de quedar en este lugar o de proveer a esta en aquel modo que a V.B. parecerá más conveniente.
NOTa: El Conservatorio de la Santísima Concepción había surgido en Trastevere, calle de le Fratte 44 para las  niñas que  quedaron huérfanas en seguida del cólera de 1854-55.
El Instituto querido por Pío IX estaba dirigido por un consejo de administración y la educación en mano a maestras laicas.

En 1856 cuando el Cardenal Vicario Costantino Patrizi  entregó la dirección a las Hijas de la Divina Providencia, el Conservatorio estaba en condiciones moralmente deplorables.

Elena Bettini llevó el peso más grande de esta responsabilidad por los primeros y más duros cuatros años.

De las cartas escritas al Padre Capelli, mientras estaba en el conservatorio, podemos intuir cuanto nuestras religiosas allí, han sufrido y amado.

A la santidad

De N.S Papa León XIII

La Superiora general de las Hijas de la Divina Providencia postrada a los pies de su santidad, humildemente le expone: Por el decreto ya actuado de la clausura del Conservatorio de la Inmaculada Concepción en  Trastevere, cinco de las religiosas maestras y dos religiosas conversas que dirigían aquel Pío lugar se encuentran sin casa donde vivir y sin medio para  sustentarse. No pueden agregarse a las demás comunidades de la Congregación porque los propietarios y dueños de los lugares de las escuelas, donde están llamadas a trabar, no conceden que un pequeño alojamiento y una exigua manutención para las religiosas que son llamadas a este fin. La única Casa madre, residencia de la que suscribe, en la cual no puede ser fijado el número de la Religiosas, está completamente ocupada por las más ancianas y enfermas, y ahora que se ha de nuevo llevado el noviciado allí, los locales  han sido todos ocupados y todas viven no de renta fija  sino de beneficios de la Providencia a la cual principalmente todas se confían y el aumento del personal (faltando ayudas extraordinarias) a toda la comunidad le llegan enormes sacrificios y estrechez.
Además es sabido por su Santidad que por las dificultades financiaras del dicho Conservatorio de la Concepción  y por las 
disposiciones mas o menos autorizada de los distintos administradores del mismo lugar, no hemos aceptado nunca ni por mutuo consentimiento, no hemos reciido recompensa alguna , solo  que por 24 años de trabajo y de sacrificios, las Hijas de la Divina Providencia no han podido  disponer de alguna asignación o ganancia ni limosnas recibidas de personas bienhechoras para las religiosas misma o por el Pío lugar,  las cuales recibían solamente el alojamiento, la comida y el vestuario, las únicas maestras y personal de servicio. Así que ahora saliendo de aquel lugar, a excepción de los pocos muebles que traen consigo y la esperanza de ser socorrida de aquel buen Padre de la cual Providencia se titulan y que no las ha abandonadas nunca en el pasado y no la abandonará en el futuro, pero el primer representante de aquella Providencia ha sido siempre atento también por estas pobres hijas nacidas y crecidas en Roma, estas confían en la caridad inagotable de la santidad vuestra que no las abandonará de cierto, sea porque hasta hoy han hecho siempre lo que a ella había sido mandado por los legítimos representantes,  sin pretensiones y están dispuestas a prodigarse hasta que tendrán vida, según su Instituto y las pocas fuerzas que le queda, en ventaja de la niñez pobre, en ventajas de las cuales la Santidad vuestra se empeña. La que suscribe segura que  obtendrá de la Santidad Vuestra la ayuda pedida, en el tiempo y la medida que el Paterno Corazón de V. Beatitud querrá, se postra a besarle los santos pies, implora para si y para todas las Hijas de la Divina Providencia la Apostólica Bendición
De la Santidad Vuestra

U.ma y Dev.ma Sierva
Roma, de la Casa Madre- Calle de Los Carpinteros,58
31 de Diciembre de 1880
Sagrada Real Majestad

Una Asociación de Maestras Pías en Roma que se aplican desde 40 años al ejercicio de una escuela gratuita en uno de los barrios

más pobres de esta ciudad, por las niñas pobres que en números de 150 la frecuentan todos los días, humildemente expone a Vuestra Real Majestad el estado de su extrema indigencia.
La muerte de  casi todos los ilustres y generosos bienhechores, los grandes gastos hecho para instruir a las maestras y conseguir (como felizmente ha sucedido) la legitima aprobación escolar, las enfermedades y otros gastos necesarios para vivir, han disminuido la exigua entrada y aumentado las salidas de la Pía familia, que la han dejado con deudas y a peligrar el pan de cada día.
No tenemos el valor de cerrar una obra tan benéfica y caritativa  a la cual desde largos años dedicamos nuestra vida para instruir y educar a las niñas abandonadas, estas humildes maestras por medio de su abajo escrita  Superiora, se atreven,  presentarse confiadas al trono de Vuestra Majestad Real, implorando aquella ayuda que su ánimo generoso de Reina y de Madre le querrá inspirar a favor de una obra enteramente dedicada a la caridad y al moral provecho de la última clase de los ciudadanos.

Confiando por la gracia

De Vuestra S. Real Majestad

Hu.ma y Dev.ma Sierva
Roma, Calle de Los Carpinteros ,58
15 de Marzo de 1879
Beatísimo Padre

Sor Maria Elena Bettini Superiora General de las Hijas de la Divina Providencia a los pies de V.S. a nombre también de todas sus religiosas, presenta el libro de las Constituciones del propio Instituto, las cuales fueron practicadas de la naciente Congregación, con aquellos agregados y modificaciones que la necesidad de las crecientes casas en numero, y que las experiencias han sugerido, con la aprobación del Capítulo General de Octubre de 1880, bajo la guía del  eminentísimo Cardenal Vicario de V.S.  Las Constituciones primeras como lo agregado posterior han sido revisadas y aprobadas de la autoridad eclesial de Roma  y ahora la Congregación de las Hijas de la Divina Providencia se ha extendido en otras Diócesis de Italia, se considera que las Constituciones así reformadas tengan la aprobación de la Autoridad Suprema de la Santa Sede y esta invoca humildemente e instantemente, ruega y espera que Dios Bendito  a través de Su Vicario le conceda la gracia de poder, antes de morir, dejar a su Instituto, que vio nacer y que desde muchos años indignamente dirige, esta prenda de la bendición divina y de la Santa Iglesia como fundamento indispensable de la disciplina, argumento de paz y de estabilidad.
Eminencia reverendísima

La Superiora General de las hijas de la Divina Providencia humildemente expone a  la Exc.ma Vuestra Reverendísima, que desde el año 1880 presentó a esta Sagrada Congregación la petición de aprobación de las Reglas de su Instituto, ya  sometidas a los eminentísimos Vicarios Patrizi y Monaco La Valletta sucesivamente Vicarios de Su Santidad y por ellos aprobadas provisoriamente  porque todavía el Instituto no poseía ninguna casa de su propiedad. Pero ahora habiendo edificado a Grottaferrata una casa de su propiedad con cupo no solo para las religiosas de la escuela, también por un pequeño pensionado, la que suplica, a nombre también de todo el Instituto, renueva la petición de la aprobación que han sido corregida también en el último Capítulo General de Octubre recién  pasado, autorización del eminentísimo Cardenal Vicario bajo la presidencia de un deputado por él delegado, la sobredicha con todas las religiosas  esperan que quitado al fin el ultimo obstáculo se obtenga la tanto deseada aprobación concedida por la Sagrada Congregación, dando así mayor estabilidad y nuevo vigor  al Instituto y lo pondrá en condición de dedicarse con mayor fervor a la educación gratuita de la juventud pobre que es su fin principal.
Il.mo Rev.mo Monseñor

Mientras me disponía para pedirle un Deputado para nuestra Comunidad, recibo la carta de la Madre Superiora que me comunica que Usted ha sido nombrado por este cargo por el Rev.mo  Monseñor Vicario de Frascati. Le confieso sinceramente que esta noticia ha inundado mi corazón de alegría y ha mitigado tantas amarguras que en esto tiempo oprimen mi corazón. Usted, además de haber tenido la bondad de aceptar, ha demostrado a estas religiosas  su buena voluntad de ayudarlas ofreciéndose también una vez a la semana de partir desde Roma para mantener en su capilla el Santísimo Sacramento, en el caso que no hubiera quien  podría hacerlo. Esta si que es un prueba de abnegación y un gesto generoso de un verdadero Ministro de Dios que atrae las bendiciones del Cielo, sobre la familia, la ciudad y bendecida siempre serán sus acciones porque Dios está con Usted. Por esto Rev.mo Monseñor le agradezco infinitamente por tanto bien que está haciendo por nuestra Comunidad y será nuestro  deber rezar por usted que ha sido tan bueno con nosotras y lo tendremos siempre como nuestro bienhechor. Postrada a sus pies imploro, sobre todas  nosotras, su  bendición. Beso obsequiosa su santa derecha y reciba de mi parte y de todas las religiosas cordiales  saludos mientras con  sentimientos  y estima me firmo
De la Sig.a V. Ill.ma Rev.ma

Uma. Sierva

Sor m. Elena Bettini

Superiora General

Roma, Hijas de la Divina Providencia

Plaza Lancellotti 25 piso 3

16 de Octubre de 1887
Ilustrísimo Señor

Director de las Conferencias

Calle Giustiniani Nº4 p.3º

Il.mo señor Director

Sor Maria Elena Bettini Superiora General de la Hijas de la Divina Providencia se honra de recordar a la Señoría vuestra il.ma,  que el año 1863, según la petición hecha por la comuna de Grottaferrata, envió allí a dos religiosas para enseñar en la escuela con la asignación de diez escudos al mes. En seguida conocida la insuficiencia de esta asignación se pidió un aumento a la comuna.
Por esto se presentó también un escrito a la Delegación de Roma y provincia y después de varios debatitos, el Prior  comunal de Grottaferrata a la Superiora  del Instituto con una carta del 2 de Julio 1870 (de la cual se incluye copia) que la comuna había establecido con la aprobación de la Delegación, de agregar escudos 244 al empezar el año de los cuales 144 serían por el diario vivir de las religiosas y 100 escudos por el arriendo de la casa donde alojan.
El inicio de los 144 Escudo tenía que empezar a pagarse desde el primero de Julio de 1870 y los 100  Escudos en el primer de

Noviembre sucesivo. El deputado Superior del Instituto contestó al Prior  de Grottaferrata que aceptaba el aumento en el modo y términos establecidos.  La Comuna, si bien haya dado varios pagos a cuenta, que la que suscribe, por falta de recibos no puede por el momento precisar, todavía no cumple con el contrato establecido y las religiosas todavía están esperando que se realice lo pactado indispensable por su sustento.
En el mismo tiempo la que suscribe hace observar respetuosamente a  S.V que las dos religiosas necesitan la asistencia de una religiosa conversa por el servicio necesario de la casa, y para estar más libres en el desempeño de la escuela.

Desde la Pía Casa de las Hijas  de la Divina Providencia en Calle de Los Carpinteros Nº 58 día 11 de Septiembre de 1871
Con sentimientos de profunda estima me profeso de la S.V ilma.

Dvma y uma. sierva

Sor Maria Elena Bettini

Respuesta dada al Señor Director de
la Conferencias el día 11 de Septiembre de 1871.

Señor Alcalde y Consejeros

De la Comuna de Avezzano

Por todos de lo que se ha preocupado esta Comuna y el Aquila en relación a las religiosas de la Divina Providencia, como maestras de la escuela, siento el deber de  presentar a  vuestra señoría algunas observaciones y protestas en defensas de las mismas religiosas.

Recuerdo como con replicada instancia de la comuna fueron llamadas, y la obra por ellas explicada en la escuela ha sido tan satisfactoria, que todos recuerdan la gran frecuencia de las alumnas de llegar hasta el número de 400.

Las exposiciones finales de las alumnas han dado prueba del provecho de estas, quedando de plena satisfacción de todo el pueblo, y en los coloquios de estos últimos tiempos, en  estos Consejo municipal ha habido muchos elogios como está redactado en los verbales de la escuela. El mismo alcalde venido donde mí, más de una vez se ha mostrado satisfecho de la labor de las religiosas y la última vez vino a pedirme otra religiosas con diploma por la 4 clase a la cual prometía dar la dirección de la escuela.
Es de  quedarse sorprendida come de todos estos hechos que tendría que merecer un premio, por el contrario, desde algún tiempo, las religiosas han pasado ha ser objetos de guerra, pensando de expulsarlas, y sin tener el valor de decir a ellas: Os las devolvemos por tal y cual  motivo particular, se quiere presentar condiciones que cuando llegaron las religiosas no se mencionaron y que hoy tampoco se pueden aceptar  por nuestra conveniencia y propio decoro. Estas condicionen  suenan como un reproche no merecido. Por lo tanto el ser mantenidas provisoriamente por un año, es una caridad  que no está al caso. El haber quitado a Sor Maria Saveria Pozzi la dirección de la escuela es una clara nota de ultraje no merecido, el ser vigilada de las autoridades además de las leyes, es una medida excepcional que se toma solo para los culpables y los sospechosos. En fin el requerimiento del juramento es tan extraño que en ningún País se actúa ni la ley lo prescribe, por lo tanto me parece un albedrío y un exceso de poder de quererlo exigir de las religiosas.
Estoy segura que si se sometieran a las condiciones citadas y prestarían el juramento, no faltarían pretextos para obtener el fin propuesto de echarlas. Por  estas razones  declaro que las religiosas están liberadas de todos empeño y esta municipalidad está libre de hacer lo que mas le agrada y esto mismo voy a escribir también a las religiosas de esta ciudad.
SEGUNDA PARTE
CARTAS DE PADRE T. LUDOVICO MANINI

Introducción

Padre Ludovico Tomás Manini fue elegido párroco de San Carlos ai Catinari en 1829, cuando tenía 26 años

No conocemos con precisión su primer encuentro con Elena Bettini. La tradición de Instituto la hace resalir a una anónima providencial jornada de lluvia. La primera fecha segura es la del 8 de Septiembre de 1832 cuando “Violante Parigiani, Luisa Migliacci y Elena Bettini se juntaron, al atardecer, en una casa en calle de los Carpintero Nº 58… y en el mismo día, de las manos del Revdo Padre Tomás Manini, Barnabita, que fue el institutor,  tomaron un habito uniforme”…. Habían nacido “las Hijas de la Divina Providencia”

Solo por tres años, padre Manini guió personalmente esta pequeña familia religiosa “surgida sin medios ni apoyo humano”
Además la lejanía por las distintas ciudad del Norte no le impidió nunca de seguir  interesarse, a rezar y sufrir por aquella “Obra” que no podía no amar tiernamente la “Obra”( como él mismo se expresa).

Nosotros sabemos que el Instituto se consolidó y tomó el via con el Padre Carlos Capelli que le sucedió como párroco en San Carlos ai Catinari y debe toda  su gratitud a los Barnabitas del tiempo. Padre Manini pero, no ha abdicado nunca a su paternidad.

Las pocas cartas que nos quedan bastan a atestiguar esto tenaz amor de Padre y el ideal de un seguimiento “Christi” heroico propuesto a las primeras hijas de la Divina Providencia que llega hasta nosotros con el imperativo apasionado con el cual se despidió de la pequeña comunidad de calle de “Los Carpinteros:  “!Ustedes no son más de ustedes, ni de nadie más, ustedes son de Dios.”

CARTAS A MADRE ELENA BETTINI
“Hija bendita” ES EN GENERAL EL VOCATIVO CON EL CUAL EL Padre Manini empieza el coloquio epistolar con Elena Bettini, cualquier sea después, el tono de la carta.

La primera es del 28 de Octubre de 1847, desde Vercelli, en la cual justifica su silencio” con una grave razón de prudencia”

Se siente marginado de la dirección del Instituto y no esconde su sufrimiento, pero por el bien de todos no esita en afirmar:”Es necesario que yo sufra y calle” Da a la Bettini la plena libertad de decisión, también de actuar independientemente de Padre Capelli, para que  haga lo que cree mejor en Dios, después de haberse encomendado a Maria santísima.
Dicho esto con mucha claridad, reserena a sus hijas con la fidelidad a Dios” está segura la recompensa a quien persevera en las obras de misericordia y caridad para la gloria de Dios”:” En la paciencia y en la humildad de la Cruz está escondido el maná.”

E cuando pasa a la oración final y a la bendición, su espíritu ha reencontrado la serenidad profunda que nace del completo abandono a la voluntad de Dios y han desaparecido toda amargura.

En 1853 el Instituto “Tata Giovanni” surgido por la asistencia de los huérfanos, en la urgencia de ampliar el estable, estaba por tomar nuestra escuela de calle de los Carpinteros. Padre Manini envía a la fundadora  urgentemente en escrito con una petición para hacer al Papa Pío IX porque  “por los menos la provea de un “recovero cualquiera”, permitiendo a ellas, perseverar en la vocación y continuando una obra tan benéfica para la juventud de las última clases del pueblo”

En la carta del año siguiente todavía incomprensiones y equívocos de aclarar. Padre Manini está amargado y explica claramente las razones pero pronto agrega, en caso que  Elena Bettini podría olvidarlo: “La obra y vosotros  mismas las quiero como  mi vida, por el contrario mucho más, siento que estaría dispuesto con la ayuda de Dios, a dar la vida por aquella y por vosotras mismas si fuera por la gloria de Dios.

Para animarlas en tantas contradicciones recuerda a sus hijas “si no hubieran sufrido, la obra santa ya habría caído” y la convida ha hacer memoria  de los milagros experimentados y revivir el entusiasmo del llamado a alegrarse en el sufrir porque Dios las está tratando como ha tratado a su Unigénito.
En Septiembre del mismo año envía a Elena Bettini un primer escrito de dirección espiritual que constituye un precioso reglamento de vida.

Padre Manini, habiendo ya subrayado el primado de la unión con Dios, se reserva de tratar a parte “la materia de la Oración”.

En 1855 le escribe desde Venecia dos largas cartas de respuesta que confirman su vivo interés por la obra y el afecto por la que 
en su corazón tiene el primer lugar.

Alude a un fallido tentativo de abrir una casa en Venecia: “e yo no veía la hora de escribirle. Pero sea bendita la voluntad de Dios que me ha demostrado a menudo  el inicio con la esperanza que habría visto surgir el sol! “Y después el sol no ha surgido.”

Elena Bettini, tal vez le había expresado algunas duda sobre la vocación y entonces  alega a recordarle” el modo verdaderamente estupendo con que Dios la había llamada y las continuas pruebas de su fidelidad”.
La anima para que vuelva a retomar generosamente y escribe para ella un pequeño tratado sobre la oración  reservándose, también esta vez, de hablar de esta más   largo.

Agregamos una carta de respuesta a Madre Geltrude Corazza primera Superiora de la casa de Zagarolo.

Padre Manini está un poco dudoso por el “numero tan grande de alumnas, y estando seguro que no lo han hecho por su voluntad, el Señor las ayudará, le recuerda que en similares situaciones “no se deben tener por guía solo las necesidades,  también la discreción y la prudencia”… porque el bien se pueda hacer por mucho tiempo y bien”.

También a Sor Maria Geltrude confirma su plena disposición para seguirla como Director espiritual también de lejo porque “todas y siempre” las ama en Cristo Jesús.
Hija mía primogénita. y a todas vosotras  hijas, la bendición del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.”la paz y el amor de Jesús viva y crezca siempre en vuestra alma”; “sea bendecido Jesús” es la despedida de cada carta porque solo en Dios descansen sus corazones .
La búsqueda de este primado de Dios como Padre y Providencia constituye el perno de la herencia espiritual de Padre Manini.

PPP.DDV VGVM.

Hija bendita en Jesús Cristo

Si bien lo siento que tengo  de cualquier forma justificarme  y  después no lo crea necesario, si bien me parece necesario y oportuno bajo algún aspecto, así lo haré.
Nunca   he interrumpido mi correspondencia con la Caridad vuestra, no diré ya solo por capricho sino por  una grave razón de prudencia.

Podría citar todas las circunstancias que me han obligado al silencio y creo que la C.V. quedaría convencida. Pero esto sería demasiado largo. Diré solo la última.

La C.V. me escribió a Venecia  por un importante motivo. Contesté sin delación después de haber ponderado la cosa delante de Dios. ¿Cual fue el resultado? Un aviso decidido por mi no se tomó en cuenta  porque a otros había parecido conveniente tomar otro camino. ¿No es así?  ¿Que provecho tendría yo que escribir e interesarme activamente de la evolución de la cosa, cuando lo 
que escribo no  favorece  nada? ¿Por que tendría que poner en angustia la conciencia de la C.V. entre lo que yo le comunico y lo que los otros mandan? A mí ahora toca callar y también sufrir con paciencia y resignación verme  con el espíritu, sino con el hecho.
Separado de una obra que no puedo no amar tiernamente  y a la cual ciertamente no puedo estar desprendido de sentimiento, de preocupación y de corazón.

Esto ha sido el motivo y será probablemente también por el futuro, el motivo por el cual corté alguna vez toda correspondencia con la C.V. y me puse a observar un silencio que me he penoso y que no sería razonable, cuando mi palabra debería y podría  ser la regla de la Obra.
Que después haya demostrado de interesarme de la Obra misma no tengo necesidad de decirlo y no faltaré de hacerlo, ver también el futuro, si Dios me asiste, sea con aquel poco de escrito que puedo poner  por coadyuvarla, como después también con aquella poca limosnas que podré recoger. Creo que a tiempo oportuno tendré la ocasión de ayudar a la C.V. en alguna urgente necesidad. Esta, además ha sido también la razón que me ha hecho cortar por ahora la correspondencia con la Falda. Si yo la hubiera aceptado podía haber sido rechazada. Si me hubiera interesado de la Fundación de Matelica no habría tenido éxito como no lo tuve en aquella de Boloña que me fue abiertamente prohibida. Si hubiera sido presentado el Memorial al Pontífice, la C. V. y toda la comunidad se ponía independiente de cualquier otro meno que de mi y aquel paso que era decisivo, para siempre me ponía en grado de poder entenderme con la C.V. directamente sin ningún otro que estuviera en medio, y entonces habría actuado con toda libertad según me habría parecido mejor delante de Dios. Pero el Memorial no fue presentado y las cosas están siempre al mismo punto que por no empeorarla es necesario que yo calle.´
Pongamos, el caso que yo habría tenido necesidad de una de estas hermanas ¿la habría podido haber sin hacer nacer un grave escándalo? No. Porque ya me habían escrito que no habrían permito que alguna partiera.  Por lo tanto, por no hacer tanto daño, lo repito es necesario que yo sufra y calle.

La C v, pero se tenga en correspondencia con la Falda, optima joven, bastante rica, llena de talento y de un espíritu excelente, ejercitada en el sufrimiento y cargada de muchas virtudes y después busque, con prudencia, de sentir lo que piensa el Padre Capelli( porque ahora o desligarse del todo o depender  completamente de él) y así  actúe. Pero con el Padre Capelli no exceda, por el contrario podría  hacer hablar de esta joven de la Corazza, como si fuera una cosa suya, o sea escrita de ella. Podría decir que conoce la Falda, como es verdad, que tendría deseo de abrazar  el Instituto, que amaría  abrir una casa en Matelica etc.. La C.V. tendría que estar presente al discurso y ver de entender como la piensa el Padre y después escribirme.. En fin, por la Falda y por Matelica es necesario sentir y conocer como piensa el Padre Capelli  mientras tanto podrá escribir a la Falda diciéndole que yo no me he olvidado ni me olvido de ella. Que estoy contento que se hay puesto en comunicación con la C.V y que conserve su vocación y que en cuanto habré recibido algunas noticias que me necesitan, le escribiré con una respuesta decisiva. Sentiré lo que la c.v. me contesta sobre la intención del P. Capelli así me regularé. Pero si La Falda quisiera venir a Roma me parece que puede aceptar tanto más que ella puede correr con su gastos contribuyendo de modo tal que no sería de ningún peso para la casa. Y entonces se podría mejor hablar el problema de Matelica. Por lo tanto , o una cosa u la otra, o sea hablar al P. Capelli por la Falda y la abertura de Matelica, como he dicho antes o por el contrario sentir primero la Faldi, si la Faldi estuviera dispuesta a entrar, y segundo hablar al Padre Capelli por la aceptación.
Todo esto se lo digo por puro consejo: la C.V. haga lo que cree mejor en Dios después de haberse encomendado a la Virgen Maria y a dos Santos que ruego tengan mi lugar con la C.V., quiero decir San José y San Miguel Arcángel, Que si pues la C.V se siente animada en hacer de verdad la fundación de Matelica, de acuerdo con la Falda, sin hablar con nadie yo le doy mi bendición y no solo estoy contento sino que la apruebo. La C.V. no tiene ningún obligación de dependencia del padre Capelli y de ningunos otro más sino que solo de mi, por lo tanto en conciencia si se siente movida en hacerla, lo puede hacer; e yo por lo que podré, no solo no la abandonaré, sino que  sostendré con todo empeño el paso hecho. Por lo tanto ruegue y resuelva y hágame saber su resolución, y Dios sea bendecido.
No he sabido nada de la carta que me escribió la C.V a excepción de la Corazza  La C.V, de esto solo hecho podrá entender que yo sea excluido.
He aquí porque  deseaba que alguna persona externa que tuviera una cierta preocupación de mi Obra, porque de algún modo me representara y sostuviera mis razones haciendo frente con la propia influencia y autoridad. Pero esto también a gloria de Dios y por el cumplimiento de su Santísima voluntad. ¿ Como está su relación con el Padre General?. El Padre Canciller, en caso, sería un optimo confesor  sea ordinario que extraordinario. Lo conozco bien y lo puedo decir. Esto le sirva de regla.
A toda la comunidad la bendición de Dios. Vivan siempre juntas al Esposo Divino. En la plenitud y en la humildad de la Cruz está escondido el maná. El tiempo es breve y el premio es super grande.

Dios no abandona a quien lo sirve y trabaja por el prójimo, es verdadero siervo de Jesús Cristo, verdadero hijo de Dios. Jesús Cristo no rechazará nunca de su Corazón a quien ha tenido la caridad con  sus pobres y por su amor. Está segura la recompensa a quien persevera en las obras de misericordia y de caridad por la gloria de Dios. Quien deja todo por Jesús Cristo encuentra a Jesús Cristo. Quien se abandona en sus manos no puede fallar. Será visitado de las tentaciones y del sufrimiento, pero con fruto, está puesto a la prueba, pero con ganancia. Bienaventurados los que se fían, sino que duermen con confianza en   Dios y no piensan al mañana, sino que duermen con confianza en los brazos de la paternal providencia del Señor. Faltarán las riquezas a los acaudalados del mundo, pero a aquellos no faltará nunca lo necesario. No es imposible que suceda lo contrario de cuanto Dios ha prometido. Si confiamos en Él sin hesitar estemos seguros. Danos, oh Dios, por Jesús Cristo, la fe y la confianza de las cuales tenemos necesidad porque cuando usted nos visitará para probarnos seamos encontrados prontos y constantes en la prueba. Amen. Dios la acompañe, la ilumine, la asista y la consuele con su santa gracia. Amen. Bendito sea Jesús.
Vercelli, día de los santos Simón y Juda 1847

V.G.VMPPADDV:

I-M-I

PAX CRISTO

De la tempestad a la calma y después de las nubes el sereno.

Valor y Constanza.

Dos son los caminos que hay que tener. Escribir un memorial al Santo Padre compuesto mas o menos v con los siguientes términos: O sea, que las maestras se encuentran desde muchos años en las habitaciones de calle de Los Carpinteros N.58 anexas a Tata Giovanni- que con la esperanza de poder adquirirlo si hubieran encontrados bienhechores, porque han ocupado parte de su propios ahorros para arreglar   los lugares que están ocupando y por  uso de la escuela. Habiendo conocido la intención de Su Santidad de querer agrandar el estable ocupados por los alumnos del Tata Giovanni y por consecuencia ocupar también las habitaciones  ocupadas por las hijas de la Divina Providencia que se ven puesta en obligación de  dejar sus casa sin saber donde ir y en el mismo tiempo ver destruida su  pequeña comunidad nacida con la aprobación de los Supriores desde la época del cardenal Zurla y crecida y sostenida con tantos sacrificios y privaciones siempre con la intención y deseo de ser reconocidas como tal de los Superiores mismos y  perpetuar.
Por lo tanto con la mas grade humildad en la inseguridad en la cual se encuentran, las mismas maestras se dirigen a la caridad de vuestra Santidad para que se digne en su magnanimidad  proveerlas de un asilo cualquiera para que puedan seguir su enseñanza y conservar su vocación por la gloria de Dios y el bien de las juventud de las últimas clases del pueblo

(Carta de 1853 )

V.G.V.M.

PPPADDV.

No puedo negar, hija mía, que sea verdad lo que la C.V. me escribió en su carta del 15 del pasado mes, o sea que en mi carta que yo escribí a la Antonia yo la considero como personas que voluntariamente  se hubieran separado de mi persona, o mejor dicho de “aquel espíritu que tendría que unirnos y animar para hacer progresar la obra del Señor según sus santos fines”.

Si, hija mía, es verdad, que yo amargado en el corazón he pensado así después del último hecho de la abertura de la casa de Zagarolo, y el modo con el cual la C.V. me lo hice saber. 
Busque de acordarse. El asunto, tratado, combinado, concluido, sin que yo no supiera nada, habla bastante por si mismo, para que yo no pueda ser inculpado (por cuanto me parece) de haber  temerariamente juzgado de la C.V. y en consecuencia  de todas las que han participado; las breves palabra con las cuales me fue anunciado, acompañadas de amenazas de no hacerme saber  nada si yo no hubiera   contestado a la C.V.,  a un tal aspecto de independencia e insubordinación de  retener por decidido lo que yo no  habría ni podido imaginar nunca. De aquí se originó que yo escribí a la Antonia y no a la C.V. porque no me pareció conveniente contestar a su Carta que  hubiera querido no haber recibido nunca y así estoy persuadido que tampoco la C.V. habría querido escribirme. Si Dios, como espero, en su misericordia dará alguna ocasión para que pueda encontrarme con la C.V. estoy seguro que usted entenderá como yo haya sido mal juzgado de usted  en relación “al buen querer, al aspecto, a la inmutabilidad de la Obra; y a los sacrificios, no diré personales, sino de interés al cual me he sometido y que todavía me pesan por severa obligación de conciencia,  con el fin de preparar este pequeño nido para ustedes. La C.V. entonces sabrá como yo  obligado en conciencia  por la autoridad del Santo Padre a poner  a parte todo lo que puedo recibir o de limosnas  u de mis ahorros para alcanzar una suma de dos mil escudos  de investir y antes de mi muerte, la cual suma me ha sido entregada de una pía persona por el fin de esta Congregación, con el obligo, pero de repartir el fruto por otro pío uso, después de la muerte de aquella persona y cuando la obra fuera ya fundada. Pedido por medio de la Sacra Penitenciaría, el Santo Padre Gregorio, por este fin para obtener un permiso en vista del bien que hacían las hijas con su escuela aplicando el bien mismo según la intención de la difunta, me contestó que “no” Y me obligó un determinado número de Santa Misa cada año y la   obligación de recibir la suma por cumplir la intención de la oferente. Esta declaración le hará notar a la C.V. porque parece que yo haya olvidado a las hijas en orden a ayudas temporales, porque hubiera retenido los 100 escudos de la Falda (sobre los cuales no quiero recordar el juicio que la C.V. hizo y el amargo reproche que me ha dado) y como cada año yo contribuyo con un pequeño aporte al sustento de la misma obra, porque si yo no hubiera asumido tal obligación habría sido necesario vender todo y deshacer la obra. Pero como la C.V. me asegura que su espíritu y  corazón con los de las demás religiosas no ha cambiado y siempre está unido con el espíritu y el corazón al Padre en Jesús Cristo, y así hija mia se lo creo y renunciando a toda idea concebida sobre el hecho de Zagarolo, la aseguro que la obra y las personas me son tan queridas cuanto mi vida, o mejor dicho, mucho más, siento que estaría dispuesto, con la ayuda de Dios a dar la vida por aquella obra y por ustedes si fuera por la gloria del Señor y de  ventaja para el prójimo y para todas ustedes.. Si bien no estoy persuadido que la obra tenga que continuar así, o sea sin casa   fija, todavía la recibo como una prueba de la continua protección de Dios que se digna concederle la caridad que a usted muestra el Santo Padre y  mientras tanto gocemos con gratitud a Dios y al SUMO Pontífice de este bien. El momento llagará, pero no hay que tener prisa, ni rechazar el sufrir. Si ustedes no hubieran sufrido la obra santa a esta hora habría caído. Pero esta se sostiene  en cuanto está apoyada a la virtud de la Cruz, que es la piedra indiscutible de todo edificio querido por Dios a perdurar en su Iglesia. Ya que las obras del Señor no pueden tener otro fundamento que el que tiene su Iglesia en la cual nacen, ní pueden avanzar con otros medios sino con aquellos que Él con su Iglesia  creciera, los cuales, en sustancia no son que la pobreza y el sufrir, sufrir humilde, sufrimiento voluntario, sufrimiento generoso, sufrimiento constante, sufrimiento universal, o sea de todo y de todos, porque la Iglesia ha recibido la herencia de Betelém y del Calvario y esta es su riqueza, su fuerza y su gloria.
Si ustedes no se hubieran encontrado abandonadas de los hombres, Jesús Cristos no las habría recogido y estrechadas con tanto amor en sus santos brazos. Si ustedes hubieran puesto su seguridad en los bienes de la tierra, cuando los hubieran poseídos, Jesús Cristo no las habría sostenido con su santas  Manos manteniendo viva en ustedes la esperanza y la fe: Si no hubieran sido pobres y necesitadas de todo, Jesús Cristo no sería su Esposo ni su Proveedor: en una palabra, si no hubieran sufrido no existirían más. ¡Oh, cuanta misericordia, hija mía, en su sufrir! El ojo de la carne no lo sabe discernir, pero si que ve admirándolas el ojo del espíritu ¡Cuanta misericordia! Tanta, que toda la tela, digo así, de su predestinación, de la continuación y propagación de la obra, de todo el bien ya hecho con la ayuda de Dios y que con su ayuda se hará, todo ha sido ordenado y tejido con los continuos sus sufrimientos. Cuanta gloria está preparada en recompensa a quien de ustedes querrá perseverar en el sufrir y espero sean todas.
Si, hija mía, tanta gloria, cuanta  es la de los hombres apostólicos y de los mártires. Porque su vocación las lleva por el camino de los primeros y las haces imitadoras de los segundos. No son exageraciones las mías. No, hija mía, a quien perseverará con la gracia de Dios, trabajando sufriendo por el provecho de las almas, de Jesús, ha sido reservada la doble corona del apostolado y del martirio de aquel Dios que es fiel en su promesas y que concede a cada uno según sus obras.

Cuando yo pienso a esta pequeña obra y hablo con  ustedes, el corazón se me ancha, y quería, hijas mías,  trasfundir en ustedes lo que siento, quería que vieran con tanta claridad y sintieran en el alma la grandeza, la nobleza y la importancia de su oficio y como cuanto Dios la haya amado llamándolas a ejercerlo.
Estoy seguro que humillándose, abajándose delante de la majestad del Señor aniquilándose de gratitud y de agradecimiento por tan grande misericordia, su corazón se derretiría de gozo y reconocerían en su vocación un signo evidente de su eterna predestinación. Dios ha dicho que quien  salva un alma asegura su propia salvación; y no veo porque perseverando en el deseo  y en a la obra de salvar tantas almas cuantas querrá Dios enviar a esta escuela, ¿no tienen que considerar como señal de predestinación amorosa su vocación?

Pero empieza a faltarme el papel Y tengo que escribir varias cosas.

Pero no quiero  dejar de decir: Alégrense y  fortalézcanse en Dios reflexionando que no es posible que Él abandone, ni en orden al alma ní a las demás cosas necesarias  a sus criaturas que  han abandonado todo por hacer su Voluntad, cooperando, según sus fuerzas, para que  se cumplan los planes de la Encarnación y Muerte de Jesús Cristo. Si Él quiere que sufran y parece que no suelte las manos por lo que  concierne a la temporal providencia, esto no es  que no la ame, por el contrario es que él la ama y por esto, su amor la trata como ha tratado a su Unigénito que no tenía lugar donde posar la cabeza, queriéndolas como imitadoras de Jesús Cristo en la obra de la salvación de las almas y así también de la divinas virtudes de las cuales ha sido ejemplo al mundo.

El nombre tiene que ser Hijas de la Divina Voluntad. Las razones de este cambio  se las diré otra vez. Ninguna dificultad para ser conocida bajo  otro nombre si no con este.
¿Las primeras palabras que ustedes leen en las Reglas cuales son?

Por el más perfecto cumplimiento de la divina Voluntad.  Esta es su divisa: en estas palabras está  resumido el espíritu, el fin, la idea de la Obra y este será también su nombre.

Indícame lo que otra vez me escribió sobre las Reglas mismas.

Mi larga enfermedad, me ha obligado a escribir mis cartas como pude y el cambiamiento que tuve que hacer a otro apartamento ha aumentado la confusión. En cuanto pueda reordenaré todo. Mientras tanto para no perder más tiempo vuelvo a escribir lo que ama saber. En cuanto a Zagarolo no puedo decir nada hasta que yo no sepa si en aquella fundación haya sido observado lo que la Regla prescribe.
Hija mía, apruebo en general que usted se despoje de aquella excesiva solicitud que distrae el espíritu de la quiete interior y de la presencia de Dios como desaprobaría un descuido o una indiferencia o una frialdad que sería solo tentación de demonio, en atención a la pequeña casa del Señor.

Si Usted cree de abrirme libremente su corazón, e yo, si será el beneplácido de Dios, le contestaré cuanto me parecerá necesario y oportuno para que camine en el sendero de Dios según el espíritu de su santa vocación.

Toda bendición a Usted y a las hijas entre las cuales considero mi Antonia

Dios esté siempre con la C.V. Amen

Venecia, 4 de julio 1854.

POR EL MAS PERFECTO CUMPLIMIENTO DE LA VOLUNTAD DIVINA

DIRECCIÓN PRIMERA
1. Hija má, usted tiene que ser íntimamente persuadida de estar incapacitada con las solas  fuerzas  suya de llevar a buen fin la obra que le ha sido confiada y al mismo tiempos tiene que conocerse y confesarse indigna de la gracia grande que Dios quiso hacerla escogíendola por esta misma obra, la cual cuando sea cumplida puede ser de su grande gloria y de ventaja espiritual para muchas almas. Por esto, usted tiene que desconfiar de  si misma ser grata a Dios y poner en Él Solo toda su confianza por el  buen éxito.
2. De lo que he dicho resulta la necesidad grande que  usted tiene de la oración. La oración es su fuerza; la oración es el arma con  la cual tenéis que combatir y ganar. Por lo tanto usted tiene que dirigir a este fin toda su Constituciones, y las demás praticas de piedad para obtener de la bondad de Dios la gracia necesaria de llevar  a buen fin la obra entregada a usted según su Corazón. Además, por este fin consagrará toda usted misma con todas sus obras, los disgustos, las penas, los sacrificios, los sufrimientos, las privaciones, las contradicciones, los dispuestos, las mortificaciones, los actos comunes de toda la jornada en unión con los méritos y la sangre de Jesús santísimo, para que sean aceptos a su Divina Majestad y usted continuamente haga una dulce y santa violencia al Corazón de Dios para obtener cuanto le necesita.
3. Es muy fácil, o hija mía que en medio de  la variadas y múltiples ocupaciones que le impone el nuevo  estado,   su espíritu se distraiga y que el corazón se encuentre más expuesto y menos custodiado y por lo tanto usted en peligro mayor de ceder en alguna imperfección o en algún defecto. Por lo tanto es indispensable remediar a este doble inconveniente, previniéndolo porque usted tiene que procurar el bien de los demás con ningún prejuicio de su alma porque el bien de los demás tiene que ser vuestro bien.  En cuanto se despierta en la mañana, hecha la señal de Cruz se ofrecerán de inmediato a Dios con esta u otras palabras: “Dios míos yo me ofrezco a vos en la Cruz de Jesús Cristo, con Jesús Cristo por amor. No se haga mi voluntad sino vuestra voluntad” y al vestirse procuren mantener su corazón en esta disposición de sacrificio y abandono por amor, en las manos de vuestro Dios. En cuanto levantada adorará a Jesús Cristo Sacramentado y al Él, hecho victima por vuestro amor se ofrecerá victimas por su amor, para que disponga  de usted  de verdadero y absoluto dueño por su gloria y por la santificación de las criaturas que le son confiadas. Podrá resumir este sentimiento en estas breves palabras: “usted victima por mi y yo por Usted cuanto y como le agrada.”
Reflexionarán por un momento sobre un misterio de la Pasión, formulando la intención de actuar en el curso del día todo en unión   de aquel misterio, la cual intención podrá expresarla con estas palabras:” Contigo agonizante, contigo coronado de espinas, contigo flagelado, contigo cargado de la Cruz, contigo crucificado, contigo agonizante, contigo resucitado.”
Estas distintas palabras le servirán durante el día para recoger vuestro espíritu, purificar vuestra intención custodiar vuestro corazón y mantenerse, usando estas u otras palabra, unidas a la presencia de Dios, según las distintas circunstancias, y más a menudo que pueda.

,
4.-  Para evitar todo defecto no hable nuca cuando se siente turbada o conmovida en su interior; cálmense primero y después hable. Usted tiene que hablar por Dios y solo por su gloria. No hablará por Él ni daréis gloria a Él si por hacer el bien a los demás daña a usted misma.
5.-Por estar tranquila en todo lo que tiene que resolver, ordenar, ejecutar, escuche primero y  actúe siempre según la voz de su conciencia.

6.- Si está dudosa, turbada y no tiene tiempo para aconsejarse, reflexione un momento sobre la muerte. Sea esta su consejera y lo que haréis en aquel punto hágalo al presente y esté tranquila.

7.- Sea la primera en observar los reglamentos de la casa para que vuestro ejemplo sirva de estímulo a las demás y pueda pretender que todas las demás igualmente los observen. No os dispenséis de los actos de la comunidad sino por causas muy graves y posiblemente conocidas por todas.

8.- Sean dulces vuestras palabras, afables vuestros  actos, pero dignitoso vuestro  comportamiento. Piensen que la buena marcha de la Obra es necesaria como igualmente que sean respetadas y amadas.

Ustedes no tiene que buscar ni la una ni la otra cosa para ustedes mismas, solo para que Dios sea más honrado y servido de sus criaturas en el cumplimiento de sus deberes.

9.- Cada vuestra ofensa personal, cada demostración de poca estima, de poco amor o también el desprecio disimulado, el  perdón según os sugiera la prudencia, pero nunca la venganza.
Demuestre la fuerza, haga sentir su autoridad, haga conocer la superioridad donde se trate de falta hacia Dios, el buen ejemplo, la virtud, el deber, la observancia de los reglamentos.  No dude, el perdón o la disimulación no harán ningún daño al progreso de la obra.

10.- Hija mía, vuestra penitencia corporal consiste en el  trabajo que conlleva consigo una vigilancia infatigable que la obliga, el encargo entregado a usted. Usted no puede, sin  motivos razonables, dudar de ninguna de sus actuales cooperadoras, pero en el mismo tiempo tampoco de nadie confiar  ciegamente. La responsabilidad es de usted; por lo tanto en estos primeros tiempos, hasta que no haya podido formarse un  prudente juicio de cada una y de todas, Ustede, por cuanto es posible, tiene que ver y asegurarse de ustedes misma. Toda otra forma de penitencia corporal  por ahora le es prohibida. Tome el alimento que le necesite a gloria de Dios, evitando todo ayuno y abstinencia  a excepción de los que están prescriptos por la Iglesia
11.-  Me reservo de tratar a parte la materia de la oración, le digo solo que por lo menos una hora al día sea ocupada en aquella oración a la cual se siente llevada de su espíritu, además del tiempo que ocupará de preparación y acción de gracias por la santa comunión y del examen de conciencia, que no dejará de hacer en la noche  antes de acostarse.
12.- Creo será muy útil que usted note todos aquellos desordenes que encontrará en la comunidad y todos aquellos remedio que a usted parecerá oportunos, pero sin manifestarlo a nadie de la comunidad y mucho menos a extraños, a menos que sea una persona que pueda serle útil con el consejo u la ayuda y en este caso, con discreción y prudencia.

No dudo que usted haya entendido que yo hable de aquellos desordenes inherentes al actual sistema, que no dependen de la voluntad de una u de otra, que con la desaprobación no se impiden o que con la corrección no se quitan; en una palabra de tales defectos que no pueden desarraigarse sino  con la reforma general de toda la comunidad.
13.-Cuando en la noche al acostarse se sentirá bien cansada, extenuada y su conciencia no le reproche de haber omitido de su parte alguna cosas para cumplir en el mejor modo posible sus deberes, agradezca a Dios porque Él en su misericordia se ha dignado concederle un buen día de mucha ganancia por la eternidad. Y agradeciéndole, levante los ojos a la Cruz y mire cuanto todavía le falta para ser una victima conforme a aquella Victima Divina que en esta cuelga crucíficada. Levante los ojos al cielo y alégrense, sabiendo que por  el cansancio y el sufrimiento de pocas horas Dios le guarde el reposo y la tranquilidad de la eternidad. Entonces abrazando sus cruz y ofreciendo de nuevo sobre esta al Eterno Padre en unión de Jesús Santísimo , como hace en la mañana, procure de dormirse repitiendo  en si misma:”Non mea sed Tua voluntas fiat.” Usted victima por mi y yo `por  usted, o mi Jesús. Contigo agonizante en el huerto, contigo coronado de espinas, contigo flagelado, contigo agravado de la Cruz, contigo 
crucificado, contigo expirante, contigo resucitado. ¡Amen!
La paz y el amor de Jesús Santísimo viva y crezca siempre en su alma. Amen.

Viva Jesús – Viva Maria

12 de Septiembre de 1854

Hija mía bendita en Jesús Cristo.
¡Que bien ha hecho en escribirme!, temía también esta vez el prolongado, pero inculpable silencio, hubiera hecho nacer en usted el pensamiento y tal vez la determinación de no ser la primera en enviarme sus nuevas cartas.

El consuelo que he probado recibiendo su carta ha sido proporcional al dolor que yo tenía  viéndome como olvidado, o por lo menos, mal entendido, mal interpretado por usted.

Hija mía, tenga siempre presente que ahora uste está al servicio de la Obre de Dios, mi primogénita y que de aquella primera obra, no me quedan más que usted, bendita obra de misericordia, de gracia, de amor que Dios quiso usar, conceder, demostrar por largo tiempo y tan claramente, que tendría que perder la memoria para no recordar todo esto o no tener el corazón pare no serle agradecidos.
Por lo tanto usted es la primera en el afecto de  mi corazón, y nunca nadie  podrá ocupar el lugar que usted ocupa. De esto puede entender cuanto me sean querido sus escritos, cuan querida y deseada su confianza que me demuestra escribiendo  y abriendo su interior. Cuan querida y deseada la confianza que demuestra de tener en mi su verdadero padre, y cuanto decir de mi parte el gran interés y el empeño que tengo de ayudarla, de dirigirla y serle útil. Esté segura, hija mía, cualquier cosa que escuche al contrario, esta es la verdad; y si la prudencia, la caridad y también la necesidad me han aconsejado a menudo  y  también obligado a demostrar un tal abandono, el corazón y el espíritu jamás la ha abandonado, nunca  se han alejado de esta obra santa y nunca he descuidado o perdido ocasión de hacerlo conocer con los hechos si hubiera  gustado a Dios de bendecir las palabras los pasos, los muchos tentativos que no he ahorrado  para propagarla y consolidarla.
¡Bendita sea la voluntad de Dios que me ha mostrado me ha enseñado  a menudo la aurora con la esperanza que habría visto surgir el sol! Pero el sol no ha surgido y la misma aurora se ha escabullido, así que he quedado y vuelto a caer en la primera oscuridad.

También aquí en Venecia, el año pasado, me pareció haber arreglado todo por una casa en la cual no faltaba nada y estaban también las persona aptas y dispuestas, con verdadera vocación por la obra, sin excepción; las primeras conversaciones daban las cosas por segura, las Reglas era aquellas que se deseaban, todo era favorable y era si, me atrevo a decirlo, estaba la bendición de Dios; e yo no veía la hora de escribirle  para hacerlas venir aquí por el orden practico de la casa y la dirección hasta que hubiera sido necesario, pero en un momento, sin un porque , la cosa se desvaneció.  No que la obra no había sido hecha como la nuestra, era tal cual  a la nuestra; pero un cierto temor de pánico de unirse con Roma, de lo que he podido entender, en quien tratara el asunto, dificultad que se temìa  por parte de nuestro gobierno que en estas cosas es muy riguroso, ha hecho caer el edificio que estaba por nacer e yo he quedado defraudado en mi esperanzas tan bien fundada.
He escrito esto que habría callado como otros tantos argumentos no logrados, porque el argumento de mi carta me ha llevado, casi sin darme cuenta, a esto y para asegurarla que soy siempre el mismo.
Misericordia y gracia de Dios espero y confío que por la obra y para todo, pero en especial para usted, mi primogénita seré siempre el mismo.
Pero venimos al argumento, para no consumir inútilmente el papel. Antes todo, hija mía, es necesario que se convenza, que su vocación ha venido verdaderamente de Dios. De este hecho deje la responsabilidad a mí y por esto confíe completamente en mí.

Creo que estará persuadida que no quise engañarla entonces aprobando su vocación, ni engañarla ahora confirmando la verdad de la misma vocación.

Usted tiene en sus manos las pruebas:

1. en vuestra perseverancia

2. en el intento que ha hecho; o sea en el servicio que Dios quiso confiarle, donándole por esto lo que yo no habría creído nunca y humanamente hablando  no habría tenido, quizás nunca, si Dios con su gracia y con su especial asistencia no hubiera querido concederle. En esto quiero que se  desengañe, porque es falsa aquella humildad que nos aconseja de cerrar los ojos para no ver los dones de Dios; ya de esto nacen dos grandes males para el espíritu, la ingratitud y el abandono de las obras santas  y  generosas.
¿Recuerda usted cuando era jovencita? Piense a su carácter, piense a la calidad de su mente, la índole de su corazón, a las inclinaciones de su temperamento, y de su naturaleza y mire si ha habido en usted algún cambio notable en todo; no se obstine, oh hija mía, en este examen importante, que tiene que ser sincero, debe  reconocer la obra de la gracia de Dios en su inteligencia, en su corazón, en su espíritu, en u carácter, en toda la totalidad de su ser.
Dios la ha hecho prudente, la ha hecho cauta, la ha hecho decidida, la ha hecho firme, la ha hecho fuerte, la ha donado dotes tales, que vuelvo a repetirlo, no se podían ni sospechar, ni esperar en usted, conociendo  cual eras veinte años atrás.
Yo habría sido un imprudente si hubiera apoyado el edificio en usted  cuando nacía; sin embargo poco después Dios lo apoyó en usted.  Yo habría sido un imprudente si  hubiera apoyado en usted  en aquel momento, humanamente hablando, era cierto que se derrumbara, por  el contrario Dios lo ha confiado a usted poco tiempo después y todavía está de pies. Dios que la eligió por su obra, Dios que ha sostenido la obra suya dando a usted las fuerzas que no eran suya, Dios que la ha sostenida en contra de tantos esfuerzos de los hombres, de las circunstancia y del demonio, para que fuera derrotada, sirviéndose de usted, Dios  le ha hecho tocar con mano  “ que Él la ha llamado” y usted siguiendo el consejo que su Padre, en aquel tiempo le sugería, ha  ejecutado, sin duda, la voluntad de Dios.
Establecida esta verdad, entrando en el alma esta persuasión tiene que hacer desaparecer toda duda y oscuridad,  toda inquietud, calmar toda tempestad. En efecto ¿que otra cosa turba  su alma? Ciertamente salvarse. ¿Que es lo que me asegura que nos salvaremos?  Escuchémoslo de Cristo mismo:”Qui fecerit voluntatem Patris mei hic salvus erit.” Por lo tanto este es el cumplimiento de la voluntad de Dios. Hacer la voluntad de Dios aquí en la tierra y hacerla con perseverancia y salvarse están entre si tan juntas que es imposible que no se salve quien hace y persevera en la voluntad de Dios según su vocación y habiendo con la ayuda divina perseverado ¿no se consolará con este pensamiento que es pensamiento de fe, que su eterna salud está apoyada en la infalible promesa de Jesús Cristo y que viene de Dios que no puede faltar en su cumplimiento. Se lo que usted quiere decir todavía e yo contesto también este punto. Pero mientras tanto quiero que se detenga muy en serio meditando sobre este punto: Dios me ha llamado. Las pruebas la tengo de la obediencia, las pruebas las tengo en mi. Dios al llamarme me ha dado la gracia de superar todas las tentaciones y de perseverar. Por lo tanto he hecho hasta aquí la voluntad de Dios y la estoy haciendo, por lo tanto si correspondo, ciertamente me salvaré, porque Dios ha prometido la eterna salvación a quien persevera haciendo su santísima Voluntad.
Después que haya pensado y ponderado estas cosas escritas podrá pensar, ponderar lo que ahora agrego como respuesta a las dificultades y a las objeciones que entiendo que usted me haría si hablara conmigo: “Pero ¿el modo como   he hecho esta voluntad Divina y como la estoy haciendo, no será un argumento de tanta importancia para aumentar o disminuir mi fe en la palabras de Cristo sino mi fe en aplicarlas a mi pobre alma?
¿No es verdad, o hija mía, que esta es su objeción?  Que de la consideración del modo, es decir, de sus habituales imperfecciones cotidianas, de la poca atención del espíritu, nacen en usted las dudas, la frialdad, el desaliento, el disgusto y un tal sentido de irritación que casi la inclinaría a la desesperación y al abandono del bien.
Se que todo nace de aquí  e yo resolviendo vuestras objeciones, espero que, Dios me hará digno de ellos por los meritos de Jesús y de Maria, de calmar y reanimar vuestro espíritu. Por lo tanto me diga ¿cual es la primera y principal  disposición del  espíritu por la cual vuestra alma puede esperar y confiar en hacer la voluntad de Dios con merito y con fruto? La detestación de todo pecado pasado; el aburrimiento actual del alma misma por cada pecado presente y futuro, no diré solamente grave, también venial voluntario, deliberado.( Y esto por hacer esta Divina Voluntad) ¿Cuál es la primera fundamental, esencial disposición del espíritu por el cual el alma puede conocer por cuanto depende de usted,  que no solo quiere hacerla porque debe hacerla, sino porque usted la quiere hacer porque la ama?
La pena, el disgusto, el tedio, el aburrimiento que siente por  sus imperfecciones,  su debilidad, de su inconstancia, en una palabra, de todo esto es lo que le impide y la aleja del exacto y perfecto cumplimiento de esta Santísima Voluntad. De esto ¿no tiene usted duda? Por lo tanto es comprobado que un alma que aborrece el pecado y siente el deseo de avanzar en el bien y dolor de la propia impotencia y de las propias faltas es un alma dispuesta en hacer la voluntad de Dios y quisiera hacerla con perfección porque lo ama. Deténgase aquí y busque de penetrar bien adentro esta otra verdad: y entonces le será fácil distinguir en usted dos cosas diferentes;  la naturaleza y la fe, la naturaleza y la gracia, lo bestial ( lo humano) y lo espiritual o sea lo que está  según la carne y según el espíritu y entonces entenderá que las repugnancias que siente son de la naturaleza y de la carne, que en usted se despierta el hombre animal con todas sus ceguedades bestiales y bajas inclinaciones y entenderás además que la victoria  que usted gana sobre estas repugnancias son de la fe, de la gracia y del espíritu por el cual usted actúa contra toda repugnancia, sintiendo toda la repugnancia por la voluntad de Dios; es decir para cumplir las obligaciones de su estado según su vocación. Por el contrario lo que usted siente como motivo de miedo, tiene que ser, en su operar un motivo de consuelo, porque , en cada acción que hace cada repugnancia que usted gana contra la interior natural inclinación, tiene   usted un testimonio hablante de  su fe  en su alma por la cual usted  tiene un triunfo que le asegura la perseverancia en su vocación por la asistencia de Dios, por la presencia de la gracia en su alma, por la cual usted reporta un triunfo que le asegura la perseverancia un su vocación  y el cumplimiento de  las promesas divinas al respeto.

Pero usted me agrega: Si, lo hago todo, pero con imperfección; e yo le contesto: será, pero usted haga y  continúe a hacer procurando de usar de su parte toda diligencia para  evitar sus habituales imperfecciones y en especial procure, más a menudo, de rectificar  todas sus intenciones hacia la gloria de Dios y el más perfecto cumplimiento de la voluntad de Dios.
Además, para despojarse más fácilmente y màs pronto de sus imperfecciones tome la practica de hacer más de una vez al día el examen de sus acciones, intenciones, palabras, humíllense, pero sin angustia conociendo de haber faltado y renueve sus propósitos y esté segura que pronto ganará mucho con la ayuda de Dios, si serás fiel.
Pero usted replica: Si, lo hago pero no lo hago por amor.  – ¿Y quien se lo ha dicho? Usted hace y no hace por amor. Será, pero  que mientras usted hace, ama. No soy yo sino Jesús Cristo que se lo dice: “Quien ama observará mi palabra”… por lo tanto, quien actúa según su vocación y en su vocación, actuando demuestra de amar,  mas bien actuando ama si bien no conozca y no siente de amar.-  Pero ¿la paz? – ¡Oh, la paz, hija mía! No se pierde la paz por las turbaciones por la excesiva solicitud de las cosas, por los escrúpulos y por muchos motivos. Esté tranquila en Dios meditando las cosas que yo  le he escrito y la paz del corazón la gustará.
¿Y el continuo pensamiento de las cosas temporales? Si usted no la pensara, haría mal, porque faltaría a su obligación, pero el pensar a estas demasiado y en especial con angustia inútilmente, también esto es defecto, mucho más condenable en cuanto la Providencia de Dios ha demostrado de ayudarla siempre. Por lo tanto a esto hay que remediar. ¿como? Primero, ayudando su fe con aquellos sentimientos que nuevamente le escribo:
1. Que Jesús Cristo mismo prometió a los que buscan , antes que nada el Reino de Dios, El les dará por añadidura también sin que se pida lo necesario para la vida

2. No hay ejemplos de criaturas ocupadas por su gloria y por el bien del prójimo, abandonadas por Él  en sus necesidades temporales, pero hay ejemplos, y no pocos, de milagros actuados para confirmar hombres tímidos y desconfiados en la fe en sus divinas Promesas.
3. Vale más un cuarto de hora de oración por tales necesidades, que un año de pensamientos inútiles de angustia, de suspiros.
4. Que a la entera y total confianza en Él, cuando de nuestro trabajo se hace lo que se puede. Él siempre corresponde con la gracia que es necesaria, y nos corresponde, no cuando nosotros queremos, pero si en tiempo oportuno.

5. Muchas otras cosas podría agregar, que dejo porque me falta el papel. Pero tenga por ciertas estas dos cosas:
6. Que Dios nunca le faltará
7. Es necesario que usted no le falte a Dios, y para hacer esto y sanar en el mismo tiempo de sus imperfecciones, procure por cuanto más puede, su bien espiritual, de las hermanas y de las alumnas y cuando se sentirá atraída en pensar a cosas temporales en lugar de meditar las eternas y sentirá nacer en su corazón algunas angustia, renueve la fe y haga actos seguidos de confianza y de abandono en Dios, insistiendo que si es su voluntad porque se ha consagrado  al mas perfecto cumplimiento de la voluntad de Dios, convenciéndose que es su voluntad ya que usted se ha consagrado alPPP_A:DD:V; quiere morir de hambre, pero sirviéndolo, siendo importunada de los acreedores para sustentar a sus siervas  y hacer el bien a sus criaturas y también soportar cualquier injuria, pero por amor Suyo y por su gloria.
Sea generosa con Jesús Cristo e yo, pobre pecador como soy a su nombre le aseguro que no se dejará vencer en generosidad y no se perderá. Pero, por ahora basta ya.. Pero para decirle una palabra de mi, hija mía, Dios me ha querido  Párroco.
El Patriarca me obligó por virtud de Santa Obediencia en aceptar. No creo que durará mucho, porque no puedo soportar un peso tan espantoso y tan superior a mis fuerzas, pero me he abandonado en las manos de Dios y como he hecho hasta aquí, no he pedido nada, ni he querido, por mi capricho, cambiar mi cruz, Dios que me ha puesto aquí, Él me sacará si será por su gloria y el bien de mi alma. La dirección para enviarme cartas es la siguiente: Al Rev.mo Señor Don Ludovico Tommaso Manini, Párroco dei S.S.Ermagora e Fortunato- Venecia.

Mi madre ha muerto y he quedado solo. Ella pasó a mejor vida un mese después de mi nombramiento, diversamente  estaría en Milano esperando la profesión de mi nieta por volver a mi nido. Pero Dios quiso así, sea siempre bendito. A mi querida Antonia todas las bendiciones del Paraíso. He gradito mucho su carta, le escribiré. A todas mis queridas hijas y a Usted primogénita,  la gracia de Jesús Cristo y la bendición del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. AMEN. Recen por mí y por mi Parroquia siempre.
Esta carta está sin fecha, pero del tono final a la nómina de Párroco de los Santos Ermagora y Fortunato a Venecia se puede pensar que ha sido escrita en el 1855.

PPPADDV  GVVM

Hija mía querida en Jesús Cristo,

La paz y la gracia del Espíritu Santo esté siempre con su alma.
El atraso a la contestación de  mi carta lo atribuyo a otra razón y no a la que usted quiso pensar. No, hija mía, no quise cree que usted haya cambiado, que hubiera cambiado las intenciones o abandonado los santos propósitos que usted se había propuesto. Se que la C. V. está llena de preocupaciones y por lo tanto no me maravillo si  no está pronta en contestarme.
Esto le baste  por quedar tranquila cada vez que le aconteciera no poderme contestar pronto y poco después recibir las mías.
Atienda a sus deberes principales, anteponga  el cumplimiento de estos toda otra cosa también si le pareciera de perfección; se prive después de buena gana, por motivos tan santos,de todas satisfacción también espiritual y esté segura si aunque encontrara la reprobación de los hombres, encontrará ciertamente la aprobación de Dios y ganará sin duda aunque a usted pareciera perder.
Venimos al objetivo principal: No hay duda, hija mía que  es necesaria su guía espiritual. Me parece bien que uno es el confesor,  y otro el Director; la guía del alma es el Director; y si el Confesor tiene que ser cercano, el Director puede estar también lejano. El ejemplo usted lo tiene en San Francisco de Sales que desde Saboya dirigía a la Madre de Chantal que estaba en Francia
La C. V. puede seguir confesándose con el Padre Latuada o de otro establecido por la Comunidad; y como demuestra de haber conservado en mí la antigua confianza, yo con agrado me asumo el encargo de guiar su alma en el camino del Señor para conseguir la perfección religiosa.

Jesús Cristo, se ha dignado en su misericordia servirse de mi por  volver a llamarla a su santa secuela y hacerla obrera en su casa, si, hija, confío que querrá concederme  aquellas luces y aquellas gracias que me necesitarán para guiarla según le será demostrado.
perqué la C. V. conozca desde el principio cual sea el fin al cual tiene que llegar, observe que su vocación la llama a una renuncia de la voluntad, a un despego de todas  las criatura y de todas las cosas, a una pobreza no solo perfecta, sino heroica.

Medite el primer capítulo de las Reglas y verás claramente que es necesario que cada hija de la Voluntad de Dios se empeñe a llegar a tan altura y a tanta sublime perfección. De aquí usted tiene que tomar valor para empezar su vida con corazón generoso, con un corazón grande, con un corazón deseoso de tanto bien. El abatirse, el perderse, sería efecto de una cobarde pusilanimidad y daría a conocer que usted entendiendo mal los caminos del Señor pensaría de hacerse santa con sus propias fuerzas y no con la ayuda y la virtud de la gracia de Dios. Para que usted pueda tener las disposiciones ya dichas, creería bien que usted  razonara así: “Dios me ha llamado y Dios es fiel. Que Dios la ha llamado no puede dudar cuando piensa al modo verdaderamente estupendo con el cual, por mi  la quitó del siglo y la condujo entre las primeras donde ahora se encuentra. No puede dudar, sin faltar de fe, que Dios sea fiel. Ahora es seguro que Dios por su fidelidad concede gracias necesarias y oportunas para que podamos cumplir los oficios por los cuales nos ha elegido.
Por lo tanto usted tiene que decir a si misma, sea arduo, sea difícil el camino que tengo que recorrer, sea lejano el punto donde tengo que llegar, la fidelidad de mi Dios me asegura que no me faltarán las fuerzas para el viaje y basta que yo lo quiera, llegaré seguramente a la meta.
Por lo tanto quiero ser valiente, quiero confiar, quiero esperar y en el mismo tiempo  empeñarme, trabajar poner de mi parte todo lo que está en mis manos para corresponder a la gracia de mi Señor y devolver fidelidad por fidelidad. Con estos sentimientos la C.V. hará pronto mucho camino y en poco tiempo se encontrará más delante de lo que ahora puede pensar.
Pero para no correr inútilmente, La C.V. tiene que tener presente estos tres puntos:

· ABNEGCIÓN

· DESPEGO

· POBREZA

Y tiene que dirigir todas sus acciones ora a una, ora a la otra de estas virtudes, hasta que, por divina misericordia llegue a ser verdaderamente perfecta en el ejercicio de estas tres virtudes que es como decir que llegue a poseer las tres virtudes perfectamente. Es bien que la c.v. escoja de preferencia una, y se preocupe principalmente en adquirirla. Por ahora, la preferida sea la Abnegación de su propia voluntad. Es esta la primera condición que nuestro divino Maestro  requiere de quien quiera seguirlo:” “Si quis vult venire post mi abneget semetipsum…”¿En que consiste esta abnegación de si mismo? Consiste en el  resistir y ganar las inclinaciones, sea de la naturaleza y favorecer fielmente y constantemente los movimientos de la gracia. Leerá el Capítulo 54 del libro 3ª de la imitación de Cristo del Kempis= Distintos movimientos de la naturaleza y de la Gracia= meditando lo que dice este capítulo, llegará a  conocer en que consiste la abnegación de si mismo y con la ayuda de Dios podrá practicarla.
Cualquier dificultad que encontrará me la escribirá.

Como complemento me parece necesario decirle que no deje pasar día en el cual no haya leído un capítulo” Del Combatimiento Espiritual” de lo Scupoli que le servirá por la meditación por lo menos, de una hora. Escoja aquel capítulo para  meditar, que le parece más apto a su espíritu; prepare su alma a la meditación leyendo la materia que ha elegido, acérquese a Dios con humildad, empiece la oración con confianza, no se canse aún se sienta árida y distraída, persevere pacientemente luchando,  humillándose, resignándose, y verá que poco a poco cambiaran las condiciones de su espíritu y usted, sin conocerlo se encontrará muy mejorada.
Una Superiora no puede privarse de la oración sin privarse de su ayuda, de su consuelo, de su apoyo, de su luz. Una religiosa no puede privarse de la oración sin privarse de su arma, de su defensa, de su fuerza, o mejor, de su vida: rece mucho, rece siempre. Si usted tomará cariño a la oración verá que encuentra siempre tiempo para rezar y se acostumbrará a rezar de continuo con el deseo y el sentimiento del corazón también cuando estará ocupada en las mucha y variadas tareas de su oficio. Tendrá siempre presente a Dios en cualquier lugar  y el espíritu quedará unido a Dios también cuando necesariamente tendrá que tener la mente ocupada en variadas cosas.  Pero de esta importante materia hablaré otra vez, con más tiempo  y más largamente. Por ahora acepte estos poco avisos que son suficientes para encaminarla  hacia  aquel santo fin que  quiere alcanzar. Valor, hija más, el tiempo de la misericordia ha llegado, la gracia está lista: Jesús Cristo la llama, la atrae, la quiere para Si. Se ponga con confianza en los brazos del esposo donde encontrará la salvación y la santificación.
Pronto escribiré a la Antonia. Hasta pronto a todas las hijas sin excluir  a usted y a todas bendiciones de Dios. Amen.

Venezia, día de todos los santos

(Probablemente del año 1855)

( Lorenzo Scupoli, escritor ascético teatino, nació en Otranto en 1530 y murió en Napoli en 1610)

A Madre Geltrude Corazza, Superiora de la  comunidad de Zagarolo

VG.VM.   PPPADDV

Hija bendita en Jesús Cristo

Su carta del mes pasado me ha llegado muy querida sea por los sentimiento con los cuales fue escrita y por las expresiones que lo demuestran. Le estoy agradecido, mi querida hija, de todo y rezo cordialmente al Señor de hacerle experimentar, en su bondad, cuanto sean graditos a su corazón los sentimientos que usted siente y conserva hacia mi pobre persona. Agradezco también a su Divina Majestad que se haya dignado llevarla allí y dar a usted, la ocasión y los medio para hacer un poco de bien a estas sus queridas alumnas.

Cierto, hija mía, si usted considera su vocación tiene que tenerle la estima más grande y tiene que bendecir en cada momento al Señor porque se ha dignado concedérsela. Del juicio del  mundo, el oficio que usted ejerce no es apreciado, pero ¡cuan noble a los ojos de Dios! Jesús Cristo, al llamarla la ha asociada a si  en la gran obra de la salvación  eterna de las almas y en alguna forma la hizo su cooperadora. Medite bien esta gran verdad y la tenga continuamente presente que le dará gran valor, le inspirará gran fervor, la ayudará potentemente  a actuar  con perseverancia sin cansarse y mantendrá viva en su corazón la esperanza de la eterna recompensa, la gratitud de Jesús Cristo por este beneficio.

No dudo, hija mía, que usted, de acuerdo con la Superiora de Roma, haya aceptado un número tan grande de alumnas. Me parece excesivo y al mismo tiempo  me parece imposible que por el exiguo número de religiosa de esta comunidad, la escuela pueda ser bien regulada; estoy seguro que usted no lo ha hecho sin un consejo.
Sin duda me justa que usted con esta queridas hijas hagan todo el bien que pueden, me gusta que al final del día puedan ofrecer a Dios manojos llenos y sus cuerpos cansados del trabajo del día.
Pero no puedo callar que el bien que se hace sea bien hecho, que las fuerzas que hay que empeñar no tienen que gastarse todas en un solo  punto. Tratándose de un bien permanente  no se descuide el pensamiento del mañana o sea del porvenir, o sea, en una palabra en estas acciones no tener por guía, solo la necesidad, sino también la discreción y la prudencia.

El verdadero celo es siempre discreto y prudente. Muchas veces  el enemigo del bien empuja a hacer mucho también bajo aspecto de bien, para quitar la continuidad de poderlo hacer por más tiempo y mejor. Entonces para el  porvenir usted tenga siempre presente esta máxima que todo aquel bien (por cuanto grande sea) que le exige para ser ejecutado fuerzas mayores de la que puede disponer, es un bien que Dios no quiere de usted por ahora, a menos que quiera darle  aumento de fuerzas a tiempo oportuno. Yo no desapruebo que usted hay aceptado jóvenes grandes: la condición del lugar  y la necesidad puede haber hecho necesaria esta medida, pero en general ni la aprobaría sin muchas restricciones en aquellos lugares donde no se encuentran sujetos a suficiencia y en condición de  cualidades tales de poder dirigir y vigilar alumnas que por su edad y costumbres pueden ser por muchas razones, peligrosas y de grave molestia. Ruego a Dios que no tengan que hacer experiencia  y tocar con mano que habría sido mejor restringir,  por ahora, su trabajo dentro más breves límites.
Me es de gran conforto la asistencia divina y las divinas ayudas que reciben   según cuanto me escribe sobre la rectitud de su intención y de todas las demás hermanas. Actuando sinceramente y de común acuerdo por la gloria de Dios y la salvación del prójimo y sacrificándose por un  fin tan santo, tienen que confiar, o queridas hijas, que el Señor  está siempre con ustedes.
Adelante, por lo tanto, con valentía, con confianza, con abandono, y con perseverancia: si el trabajo es mucho, el premio es grande, y si no falta el sufrir, tampoco faltará la ayuda, el provecho, el merito, el premio.

Usted hizo bien, hija mía, en abandonarse en las manos de la obediencia y aceptar el encargo que quiso confiarle. En cuanto usted  conoce que son tantas sus insuficiencias tanta más ocasiones tiene para recurrir a Dios con confianza y mucho más tiene que crecer en usted la esperanza de ser ayudada. Esté segura, y lo quiera, Dios estará siempre con usted para iluminarla y sostenerla en todas las necesidades de su oficio. Pero mire siempre a Dios, camine en su presencia lo ruegue y viva tranquila y segura.
Ahora, para siempre le digo si se encontrara sin dirección espiritual por falta de sacerdote que pueda ejercer este oficio y quisiera escribirme de su espíritu, lo haga, hija mía, con toda la confianza y libertad.

Confío en la gracia de mi Señor Jesús Cristo en la luz oportuna por la santificación de su alma, y usted, después, hija mía, no tiene que tener algún respeto, porque como hija tiene derecho de ser alimentada y nutrida del Padre.
Recuerdo que el primero en hablarme de usted fue el Rev.do Padre Drocchi de Boloña y me recordó que yo  hablara de usted con el Padre Capelli antes que usted partiera de Boloña.

Después que usted ha entrado yo la he considerada siempre como mi hija, y si por circunstancias, que ahora no es necesario recordar, no he manifestado a usted y a las demás aquel sentimiento de caridad que a todas me une con fuerte lazos, esto no quita que yo no las hayas a todas y siempre amadas como padre en Cristo Jesús.

Venecia, 16 de Octubre de 1854

CARTAS VARIAS
Iniciamos esta breve recolección con la súplica al Papa Gregorio XVI. No ha pasado todavía un año de la fundación del Instituto y es necesario un lugar de abrir como Noviciado porque,  “aunque siendo fundado en la pobreza y no viviendo que de limosnas ( Las Hijas de la Divina Providencia), se ven continuamente  solicitadas de otras jóvenes para agregarse a ellas. Las postulantes, animadas de verdadero espíritu de servir a Jesús Cristo, continuamente renuevan sus peticiones.

El Instituto fundado por el Padre Tomás Manini, era el único en Roma que recibía a las jóvenes “sin dote” donde el único patrimonio era la vocación sincera, solo título para ser admitida y el deseo de un vivir mortificado y penitente, pobreza para si   y activo para los demás”.

La carta del 31 de Diciembre de 1936 a destinatario ignoto, respecto a una fundación.

Presentando a sus hijas como maestras, subraya el espíritu de pobreza que las distingue y como ella pongan toda su confianza en la Divina Providencia.
Sigue una carta de 1837 al Revdo Girolamo Marucchi, gran bienhechor de la comunidad de Calle de Los Carpinteros que insistía para que las religiosas tuvieran pronto una Reglas de vida.
Padre Manini le recuerda que por una cosa tan importante” se necesita tiempo y organización” y no crea que ha olvidado aquella Obra, por el contrario “ me está más en el corazón en cuanto  más lejana y cuanto más temo que de algún modo se haya alejado del primer espíritu de pobreza, de humildad y de obediencia”. No sabemos lo que haya contestado el Marucchi, conocemos  pero como imponía sus consejos en nombre de la protección que ofrecía.
La primera superiora Violante Parigiani que buscaba defender la pequeña comunidad de toda ingerencia indebida, pagó para todas y tuvo que dejar el Instituto. ¿Lo había intuido el Padre Manini? No sabemos, sin embargo propio en aquella carta precisa que las religiosas tienen “que preferir a cualquier otra, la voz de su Superiora cuando se trata de sus deberes de observancia de Reglas”. En 1855  entrega  al fin Las Reglas escritas para las Hijas de la Divina Providencia al Cardenal Vicario, pero su despego es evidente desde las primeras lineas: “Del juicio de la  Eminencia Vuestra yo podré conocer la Santísima Voluntad de Dios a la Cual completamente me abandono”.
Y agregamos una carta que no se refiere directamente a nuestro Instituto, pero nos ha querido igualmente. Era el mayo de 1851, desde algún tiempo, el Padre Manini se daba cuenta que las condiciones de su salud exigían un redimensionamiento de sus actividades pastorales y no esita en renunciar propio a los que lo gratifica más también por una profunda amistad. Pasaron largos años, no tenemos trazas de  ulteriores cartas que seguramente no habrán faltado tanto a Elena Bettini como a las primeras religiosas de las cuales era Director espiritual. Hemos buscado de colmar este vacío pero sin resultado.
El 2 de Abril de 1872 Padre Manini moría en Martinengo Bergamasco. Elena Bettini faltaba del Instituto desde el año 1863 por haber tenido que tomar la Dirección de la Pía Casa de las Pallottinas. La cronista nota brevemente: “Ha muerto nuestro amadísimo Padre Fundador… este superlativo colma toda laguna….
CARTA AL PAPA GREGORIO XVI

VGVM. PPPADDV.

Desde casi un año, o sea a fin de septiembre de 1832,  movida por el deseo de ser útiles a  las más abandonadas de la sociedad, algunas mujeres se unieron, en un solo espíritu y con un solo corazón y empezaron la obra. Han visto y están viendo con gran consuelo suyo que su buena intención, ha sido bendecida por Dios, porque miserables, pobres jovencitas  recogida de las calles y rincones de las plazas a las cuales falta todo conocimiento de religión y de educación civil, frecuentan sus escuelas y poco a poco demuestran aprender junto con el temor de Dios, las practica de las  virtudes cristianas, entre las cuales la modestia y la   ocupación para evitar la pereza.  Fundada en la pobreza no viven que de limosnas que pía personas enamoradas de esta obra de caridad le suministran y segregadas, por cuanto es posible de todo contacto con la sociedad, se ven requeridas por otras jóvenes para agregarse a ellas.
El aspecto de una subsistencia insegura por parte del hombre   y no apoyándose en ninguna recompensa humana que creen no merecer y no poseyendo nada, no desalienta a las postulan, que animada de verdadero espíritu de servir a Jesús Cristo pobre y  apasionado, todos los día renuevan sus intenciones en la pobreza, en la mortificación. Las exponentes se habrían sentido culpables delante de Dios si hubieran dejado de hacer llegar la noticia a Su Santidad del estado de sus cosas y dar a conocer de alguna forma la idea  que han tenido en la fundación de esta  privada casa naciente, y la ventaja, que por la misericordia de Dios  será de ventaja a  muchas almas. Por   este fin humillan delante de  Su Santidad el presente y humilde escrito, pidiendo la gracia de que Su Santidad se digne examinarlo.
1. Bajo la protección de Maria Santísima de la Providencia en la Parroquia de San Carlos ai Catinari se ha instituido una escuela. Actualmente las maestras son ocho, el  fin nombrado sobre, es la educación  de las jóvenes pobres y abandonadas y en peligro o ya caídas, en fin el desecho de la sociedad. No es intención de ellas,  limitarse a esta solo Parroquia o a esta sola clase de persona, cuando gustará a Dio salir también en otros lugares para asumir la responsabilidad en el Conservatorio, de la educación de menos innobles y honestas doncellas; y estar prontas y dispuestas, en caso de peste que la misericordia de Dios tenga lejo, siendo en mayor número acudir, si pedidas, a la asistencia de los enfermos en los hospitales. Tres hermana pusieron la piedra de los cimientos de este edificio y, en pocos meses se han unidos seis más a la cuales desean agregarse diez o doces más que ya pidieron entrar. En su manera de vivir, todo es pobre y nada es propio. El espíritu de oración y de mortificación moderada es muy promovido.   Aunque no sean de clausura, por su elección  no salen sino solo para ir a la Iglesia y una sola vez al mes, a los estricto pariente está permitido hablar con ellos pero acompañadas de otra religiosa. Obedecen a  una Superiora la cual regula el interno de la casa y distribuye los oficios.
2.- Sabiendo que a muchas jóvenes verdaderamente llamadas a la vida religiosa y fuera del mundo, tienen gran impedimento por la falta de medios y que en la mayor parte de los monasterio de esta ciudad, o mejor de todos, están excluidas por ser de clase plebeya, pero estas, confiando en la infinita providencia de Dios y no mirando que a las virtudes, no piden dotes y no excluyen a nadie.
3.- Esta gran ventaja  vendría, o beatísimo Padre, a tanta pobres desventuradas, que tal vez naufragarían en el mundo  sin llegar a una perfecta virtud, podrían ser recibidas  en esta casa que recién empieza y encontrar la santificación de ellas mismas.

Falta de verdad un monasterio que acepte toda condición sin mirar a la condición económica y el solo patrimonio sea la vocación sincera y el solo título para ser admitidas el deseo de un vivir mortificado y penitente para si, y activo por los demás.
4.-Esta reflexión y la vista de este bien, mueve el humilde orante a impetrar de Su santidad un lugar por cuanto   angosto y desprovisto para poner como Noviciado por las postulantes y allí hacer experiencia de su vocación, porque la casa donde ahora se encuentran las que empezaron  la obra, es ocupada por las salas de clases y no permiten que allí funcione un Noviciado. El  Orante, implorando humildemente, espera y está seguro que conocerá la voluntad de Dios según la decisión de Su santidad, mientras se postra al beso de su sacro pies y pide humildemente su apostólica bendición
PPPADDV    VGVM

No puedo ni a simple vista ni por aproximación  lo que pueda costar cada maestra, porque tratándose de vida común, en muchas cosas hay ventajas, en otras no. Basta establecer este fundamento, que son pobres y que hasta que profesan la Reglas de su Instituto, no pueden no ser pobres, porque su mismo nombre lo indica y sus Constituciones lo mandan. Además  como de su parte no tienen que poner ningún impedimento (como está escrito en las Constituciones) para no ir en los lugares donde han sido pedidas, así está prescrito también de contentarse de una casa pobre y de lo suficiente para vivir, no buscando nada de más.

Usted verás lo que  podrían costar  tres o cuatro personas mantenidas de esta manera y que no le falte la comida necesaria y el vestir; y después incluya lo que es propio por la manutención de las maestras. Su almuerzo consiste en un plato de sopa, en uno de carne con verdura o cosas similares, pan y vino; así también para la noche, una sopa o ensalada según la estación y otro plato como pueden y una fruta si la tienen.
La pobreza es industriosa y ellas saben encontrar el modo de vivir con poco. Hay también que calcular el aceite, la leña, el carbón, la ropa de cama y personal, sea por el consumo como para lavarla ect. O sea las demás cosas que son indispensables en cada familia.

La providencia empieza, no dudo que siga, pero temo que sobre la base tan inseguras su Excelencia no quiera aprobar el inicio. Dijo base insegura, “secundun hominem”, muy cierto, muy saldo, infalible, eterno fundamento “ secundun Deum” Pero con mucha prudencia esta vez los superiores fundan su juicio sobre aquellas y no sobre esto.
Por lo tanto,  (y quien mejor que este Señor cura párroco) el cual propone tal cosa,  dijera u escribiera a Su Em.cia con esta u otra similar palabra, que conocida la necesidad de su pueblo, pudiera encontrar algunas maestras, las cuales se ocuparan en especial de juntar las niñas mas pobres  de la última clase de la sociedad, que con tal sistema llega a conseguir su fin. Examinadas alguna instituciones, prefirió la de las Pobres hijas de la S.ma Voluntad de Dios, existentes en Roma desde algún años, con aprobación del aquel Vicario, sea por inscrito del Ec.mo Zurla, como del actual Ec.mo Odescalchi Vicario, y que por lo tanto él se encarga de encontrar modo de proveerlas, para que atiendan a bien de su parroquia, yo no dudo con  este entendimiento se llagaría en el intento.  Pero yo dejo a  la suya y a la conocida prudencia  de este conocido Cura Párroco el actuar en esta cosa y conoceré cual sea el resultado, y del mismo resultado la misma voluntad de Dios, por el cumplimiento de la cual pienso que sean, hasta que durarán, aquella  pobres hijas consagradas.
31 de Diciembre de 1836
Al il.mo Señor

Don Girolamo Marucchi

Rector de los Catecumenos

Madonna dei Monti en Roma

V:G:V:M:

Est.mo Señor Rect.P.ne V.mo

La premura que me demuestra en su estimada carta del 2 pasado mes, me hace conocer siempre mas el empeño que tiene por esta pobre casa. Por esto bendigo a Dios.

Pero deseo que usted se persuada que en mi no hay la menor intención de verla consolidada y establecida como la que fue una vez al verla nacer y crecer con las limitaciones y pobreza.

 Más si se debe escribir una regla por ser aprobada o no, no hay que  ir con apuro, se necesita tiempo e oración; porque si no se encontrara  o se creyera de rechazar la obra, entonces sería maximo el daño de la Obra  misma y sería inútil de tener la aprobación pronto.
Esta reflexión es causa de mi atraso en el contestar y no negligencia o indiferencia por la Obra misma, que la tengo en el corazón por cuanto me está lejana y cuanto más temo que de algún modo se haya alejado del primer espíritu de pobreza, de humildad y de obediencia,  bases de su fundación. Basta, y la pongo y vuelvo a ponerla en las manos de Dios. Él conoce mis intenciones y espero y confío que bendiga los sacrificios y los trabajos de la pobre Violante y de las otras hijas, y también las buenas intenciones de los que contribuyen con su caridad a su subsistencia entre los cuales ciertamente la R. V. es uno de los primeros.
Yo no he dudado nunca de Violante. He conocido siempre su corazón, si  hubiera sido perturbada de angustias de espíritu no habría confiado a ella sola el todo de mi  partencia. Pero el Señor, en esto, por suya y mi tribulación, ha dispuesto de otra forma. Adoro también en esto su santísima voluntad que la hija se inclinaran como santurronas yo me había dado cuenta antes de mi partida; pero la obediencia en este tiempo, le tenía el freno.
He aquí come he dicho antes, dudo que después de mi partida se haya, de algún modo perdido un poco de aquel espíritu de humildad, de obediencia, porque si son antojadizas en sus inclinaciones y si favorecen el amor propio enmascarado con aire de piedad para atender a si mismas y faltar así a los principales deberes, la soberbia se ha adueñado de sus corazones y adelante de Dios ya no son nada. Una  palabra de la Superiora tiene que bastar, Y al mismo confesor tienen que saber contestar con toda humildad lo que San Francisco de Sales ha escrito en su Constituciones a sus Religiosas de la Visitación:” padre me perdone pero esto yo no lo puedo hacer porque es contrario a mis Reglas”.
Puede pasar que un confesor non practico de sus costumbres, y de sus oficios, por buen fin sugiera optimas cosas, pero no a propósito por las circunstancias  de  ella que  tiene  hacerlas    notar para no alejarse del espíritu de su vocación y preferir a  toda otra voz la de la Superiora  cuando se trata de sus deberes de observancia de reglas.
Ellas saben que su Instituto está fondado unícamente en la imitación de la obediencia de Jesús Cristo que fue obediente hasta la muerte y muerte de Cruz y que no abrió boca ni dijo una sola palabra o lamentación para alejarse de la obediencia, todo recibió con agrado de las manos del Padre celestial con divina resignación. Alejado este espíritu, ella no son digan de su vocación, ni se santificarán, sino que caminarán por un camino falso que las llenará de amor propio y privadas de los meritos que se pudieran haber hecho en su misión, favoreciendo a las almas queridas por Jesús Cristo, tendrán que dar cuenta a Dios de las ocasiones que tuvieron de ser útiles a su próximo y que trascuraron por el gusto de una falsa piedad.
Antes que llegue Septiembre, espero que las Reglas estarán en Roma.. Como se trata de cosa tan delicada e interesante, diga a las hijas que recen;  usted mismo  Sr. Rector encomiende a Dios este asunto y encomiende que recen para que todo resulte por la gloria de Dios según su Voluntad. Diga a Violente que recuerdo sus observaciones hechas a propósito de las Reglas, que nada obstaculice el orden  de las escuela, por la cual ya  he escrito lo que me parece más oportuno y que no rechazo ni rechazaré  de escuchare lo que Elena podrá observar y que sea necesario agregar o quitar. Me encomiende a Dios querido Señor Rector y me crea en el momento que le deseo todo bien.
De la S.V Rv.ma

Um.y Devm. Y Ob.mo Siervo y en Domino

Tomás Manini Barnabita

Torino, 11 de Junio de 1837
AL CARDENAL VICARIO
Remito a la Em.cia vuestra las Reglas de las Hijas de la Divina Providencia que me fue ordenado de presentar a Vuestra Eminencia. Rev.ma.

Del juicio de la Em.cia vuestra yo podré conocer la Santísima Voluntad de Dios a la cual completamente me abandono.

En el pensar  esta Reglas tuve en el corazón y en la mente tres cosas que me pareció vinieran de Dios.
1.- Educar a una recta vida la más abandonada y desordenada clase de la sociedad, buscando si así gustara a S:D:M. De propagar los efectos de prevenir, los males futuros, de alguna forma,  corrigiendo los defectos de la creciente juventud:
2. Abrir un retiro a tanta pobres jóvenes que por haber nacido en baja clase  social, las cuales por falta de lo necesario, están obligada a sofocar su vocación religiosa y a menudo se pierden en el  mundo  míseramente:
3. Después presentar a los Obispos por buenos lugar o conservatorios, una comunidad de  mujeres religiosas, educadas, las cuales no por interés sino por conciencia, teniendo un solo y un solo fin, se preocupan a propagar los principios de espíritu, una verdadera educación moral, sólida y basada sobre bases seguras, en las cuales me pareció ver la gloria de Dios. Puesto que por mi gran miseria tengo gran motivo de conocerme y confesarme indigno de haber sido  puesto como instrumento  de este gran bien, así con toda razón temo que haya sido engaño del amor propio cuanto he escrito.

4. A su Ilustre Eminencia pertenece decidir, o promover esta Obra naciente con su autoridad y protección, cuando usted lo crea favorable a Dios, o limitarla entro justos limites o destruyéndola si fuera desventajosa, destruyendo toda ilusión de mi soberbia.

5. Yo así ruego la misericordia infinita de Jesús Cristo en el momento de firmarme

De la Eminencia vuestra

Humilde siervo

Ilustrísimo y Reverendísimo Monseñor .
No pudiendo conciliar por más tiempo, sin grave detrimento de mi salud, el doble oficio de Vicario de la Parroquia de los Frari y como suplente en la Cátedra de Religión en Santa Caterina, estoy obligado a renunciar a uno de los dos oficios. No habría dudado en quedarme con el primero si en tomar la resolución habría tenido que consultar solo mi inclinación y no calcular las muchas y graves razones que inducen a abandonarlo.

Depongo en las manos  de la S.V. ilustrísima mi vicariato.

El Párroco de los Frari esta avisado de mi renuncia y estoy de acuerdo con él en hacerla.

Confiando que usted encontrará  justo y razonable el motivo de mi resolución, espero secundará mi petición y espero querrá continuar para mi su protección.

Con la más profunda y obsequiosa consideración le beso humildemente las manos
De usted Ilustrisimo  Y rev.mo Monseñor

Humilisimo De.mo Obl.mo Siervo

Ludovico Manini

12 de Mayo de 1851

Don Antonio Pesani así le contestaba el día siguiente:

“ Mi querido amigo, dejo las formulas de la Curia, para hablarte con la palabra del corazón: y Tu  carta de renuncia al vicariato de esta Parroquia, llegada ayer, no me llega nueva, porque me   lo nombraste bastante claramente en un coloquio amigable no muchos días atrás ¿Que quiere que te diga, amigo mío? Yo no necesito tomar expresiones del código de los cumplidos, que como bien sabe no me gustan; tu conoce mi corazón para creer que te diga la verdad, diciéndote que pierdo en ti a un amigo que dividía conmigo el pastoreo de las almas. Y tu bien comprende que significa tener al lado un amigo, Yo te he reconocido siempre tal… Te agradezco, por lo tanto , o querido, por lo que ha  hecho por mi, y por mi parroquia, si tu no hubiera encontrado en mi aquella relación que merecía, no inculpar mi corazón disgustando voluntariamente a los demás, daría una puñalada cruel a  mi  mismo.
Te abrazo con todo el corazón o mi queridísimo: te llevaré siempre en mi recuerdo con estima y amor, como tu merece, y ruega a Dios por mi y por quien tendrá que sucederte…
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